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Los movimientos migratorios se han convertido en uno de los temas de 

mayor interés mundial debido a sus notables repercusiones tanto en los países de 

origen como en los que se convierten en el destino de personas inmigrantes. En 

este sentido, las ciencias sociales y entre ellas especialmente la Psicología, son un 

reflejo de cuanto sucede en nuestra sociedad. Es por ello que no deben permane-

cer ajenas a cuantos problemas se originan en el entramado social, tratando de 

buscar soluciones y alternativas a los problemas y conflictos que se generan en la 

misma.

Aunque en los últimos años se ha producido un notable aumento de la bi-

bliografía relacionada con el tema de las migraciones, aún quedan muchos aspec-

tos por tratar y sin duda, las diferencias de género son uno de los principales, de-

bido a la reciente incorporación de la perspectiva de género en los estudios sobre 

movimientos migratorios. Como señala Rogler (1994) en una búsqueda de artícu-

los publicados entre 1974-1993 en revistas de Psicología, sólo el 1% de los más 

de 30.000 artículos analizados incluían algún aspecto relacionado con los movi-

mientos migratorios. En esta línea, Maya, Martínez y García (1997) realizan un 

análisis bibliométrico sobre la producción de artículos que abordan la inmigra-

ción desde una perspectiva psicológica entre 1987 y 1993, obteniendo los siguien-

tes resultados: 

El enfoque mayoritario es de tipo médico o psiquiátrico. La mayoría de los 

estudios se centran en la salud (sobre todo salud mental) y con mucha menor 

proporción en el proceso de aculturación. 

La proporción más alta de investigaciones se centran en la población inmi-

grante desplazada a Estados Unidos, siendo las más estudiadas las de origen 

asiático, hispana y europea. 

Claro predominio del idioma inglés en las publicaciones. 
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La literatura psicosocial sobre inmigración en España se encuentra en fase de 

formación.

También Aubarell (2000) realiza una revisión documental sobre unas cien 

obras relacionadas con el tema de las migraciones femeninas extracomunitarias. 

Algunas de las características que la autora identifica son las siguientes: 

En el ámbito de los movimientos humanos, el género es menos abordado que 

en otros campos de las ciencias sociales. 

Pese a una mayor amplitud en el estudio de las migraciones, también se ha 

producido una mayor subjetividad en el campo de análisis. 

Las publicaciones que abordan esta temática se han llevado a cabo desde la 

Sociología y Antropología, más que desde otros ámbitos científicos. 

El tratamiento de la mujer inmigrantes en los medios de comunicación corre 

el riesgo de reforzar roles tradicionalmente estereotipados. 

Desde la perspectiva psicosocial, el interés en el fenómeno migratorio se 

ha centrado en tres aspectos (Pol, 2002, p.172): 

A. Orígenes, causas y procesos psicosociales relacionados con el país de origen. 

B. Formas de adaptación y procesos vinculados al inmigrante y su grupo. 

C. Procesos psicosociales de la comunidad de acogida. 

Con este estudio se pretende abordar el fenómeno migratorio desde el 

punto de vista de género, con el fin de poder determinar cuáles son las caracterís-

ticas psicosociales de las mujeres inmigrantes que llegan a nuestro país, concre-

tamente a la ciudad de Málaga. Para lograr este objetivo, el estudio se estructura 

en un apartado teórico y otro empírico. 



Tesis Doctoral 

4

En el apartado teórico se parte de un marco general de la importancia de 

los flujos migratorios, atendiendo a su evolución, características actuales, repre-

sentatividad de las mujeres inmigrantes, etc. 

A continuación, se presentan las principales aportaciones y dimensiones 

del Apoyo Social, centrándose tanto en las funciones como en sus posibles efec-

tos sobre la población inmigrante. Relacionado con este punto, también se abor-

dan aspectos como el de calidad de vida y felicidad, que tanto interés han genera-

do para el desarrollo del bienestar personal y social. 

El último apartado del marco teórico se centra en los aspectos de integra-

ción y adaptación cultural desde la perspectiva ecológico-comunitaria, lo cual se 

plantea como un verdadero reto teniendo en cuenta las numerosas dificultades a 

las que estas mujeres deben hacer frente. 

En el apartado empírico se analizan las variables socio-demográficas de las 

mujeres inmigrantes entrevistadas atendiendo a aspectos como el estado civil, 

edad, nacionalidad, proyecto migratorio, nivel académico, situación laboral, nivel 

de integración, alimentación o salud. Seguidamente se valora el nivel de felicidad 

experimentado por las mujeres participantes, recurriendo para ello a las defini-

ciones que la identifican como satisfacción con la vida o frecuencia e intensidad 

de emociones positivas (Argyle, 1992; Myers, 1992). 

Por último, se analiza el grado de apoyo social que experimentan estas mu-

jeres. Las variables que han sido tenidas en cuenta para este propósito se centran 

por una parte en la persona/s que proporcionan el apoyo (familiares, amistades o 

miembros de asociaciones), el tipo de apoyo recibido (emocional, material o in-

formacional), la frecuencia con la que reciben dicho apoyo y, por último, el nivel 

de satisfacción que sienten con el apoyo recibido. 
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Para finalizar, este estudio se concibe con la idea de mejorar los conoci-

mientos existentes sobre las mujeres inmigrantes atendiendo para ello a su pers-

pectiva integral. Sin embargo, el conocimiento por sí solo no genera el cambio, 

no se constituye en herramienta de progreso social, sino que es necesaria la ela-

boración de propuestas de actuación e intervención capaces de restablecer los 

desequilibrios sociales. 

Dicho esto, desearía que este trabajo sirviera en la medida de lo posible 

como herramienta en la Intervención Psicosocial,  entendiendo este planteamien-

to en la línea propuesta por Escovar (1980), donde la Psicología no es mera 

herramienta del conocimiento sino que además, resulta potenciadora del desarro-

llo social y humano, abordando los problemas de forma comprometida y activa. 



“La ciencia social trata de problemas de biografía, de historia y de sus inter-

acciones dentro de estructuras sociales y esas tres cosas, biografía, historia y 

sociedad, son los puntos coordenados del estudio propio del hombre” 

C. WRIGHT MILLS 
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PRIMERA PARTE. Marco Teórico 

Capítulo I 
Aproximación al estudio de las migraciones 
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APROXIMACIÓN AL ESTUDIO DE LAS MIGRACIONES 

Este capítulo ofrece al lector una visión general sobre la evolución de 

muestro país en materia de inmigración. En primer lugar, se parte de un acerca-

miento histórico donde se contempla el posicionamiento de nuestro país en los 

flujos migratorios, lo cual permite comprender que éstos no son algo novedoso  y 

que además, aunque actualmente España se constituye como destino de personas 

inmigrantes, durante varias décadas también lo fue de emigrantes. 

A continuación, se analiza la dinámica actual de los flujos migratorios, 

abordando la situación actual de España como país receptor de inmigración. Para 

ello, además de ofrecer datos estadísticos sobre inmigración, también se presen-

tan diversas clasificaciones sobre tipologías de personas que emigran a otros paí-

ses, atendiendo a variables como la edad, el tiempo o la causa que provoca el via-

je.

Seguidamente, se analiza el papel que han tenido las mujeres en el estudio 

de los flujos migratorios, frecuentemente relegadas a un segundo plano, e igno-

rando así su contribución a estos procesos. Por otra parte, también se aborda la 

evolución y el momento actual en los estudios sobre flujos migratorios. 

Por último, el capítulo aborda las escasas posibilidades laborales para las 

mujeres inmigrantes, centrándose por una parte en el servicio doméstico, y por 

otra,  en la problemática del tráfico de mujeres y la prostitución. 
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1. Perspectiva histórica y actual de las migraciones en España 

Antes de abordar la evolución de los movimientos migratorios en nuestro 

país, es importante delimitar algunos conceptos relacionados con el tema. Por lo 

pronto, es necesario aclarar que la aproximación de la que partimos no se refiere 

exclusivamente a aspectos demográficos y estadísticos, sino que también procura 

abordar su estudio teniendo en cuenta sus aspectos psicosociales. 

Partiendo de la definición propuesta por Grinberg y Grinberg (1984) se 

entiende que “la migración propiamente dicha, la que da lugar a la calificación de 

las personas como “emigrantes” o “inmigrantes”, es aquella en la cual el traslado 

se realiza de un país a otro, o de una región a otra lo suficientemente distinta y 

distante, por un tiempo suficientemente prolongado como para que implique 

“vivir” en otro país, y desarrollar en él las actividades de la vida cotidiana”. Algu-

nos aspectos psicosociales que los autores recogen en esta definición hacen refe-

rencia a un cambio de región “distinto y distante”, así como “suficientemente 

prolongado”. A esto podríamos sumar que ese cambio va a requerir un importan-

te esfuerzo y ajuste psicológico y social de la persona que toma la decisión de 

emigrar. Además, también es necesario tener presente los efectos que se produ-

cen sobre familiares y/o amigos, que en la mayoría de los casos vivencian esta 

separación de forma traumática. 

Por otro lado, las peculiaridades propias de España como actual país re-

ceptor de inmigración requieren precisar cuál ha sido su evolución respecto a la 

materia que nos centra, puesto que podríamos decir que nuestro país es relativa-

mente joven en el abordaje y estudio de los movimientos migratorios. Para ello, 

es necesario atender a las diferencias que se han producido en las últimas décadas 
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y tomar conciencia histórica de que también España ha recurrido a la emigración 

en momentos de penuria económica, social y política. 

Perspectiva histórica

Aunque pueda parecer que los movimientos migratorios son un fenómeno 

contemporáneo, es importante recordar que éstos tienen un origen remoto, casi 

ancestral, pues si algo ha caracterizado al hombre desde sus inicios, es su cons-

tante peregrinar hacia lugares nuevos o desconocidos. 

A este respecto, Villar (2004) señala que desde que se produce la conquista 

de Málaga por los Reyes Católicos existe documentación sobre la presencia de 

británicos en la ciudad. También Salas (2004) señala que los franceses en general 

y bearneses en particular colaboraron de forma activa en la reconquista, desarro-

llando un papel importante en la repoblación de los territorios ganados a los mu-

sulmanes.

En un trabajo realizado por Sampelayo y Sánchez-Lafuente (1995) sobre 

los siglos XVII y XVIII en Antequera, se muestra cómo ya en esta época se pro-

ducían corrientes migratorias. Los autores recurren a las partidas matrimoniales 

(Tabla 1) para determinar el peso de la inmigración en dicha localidad. De este 

modo, se observa que las nacionalidades mejor representadas son Francia (370 

personas) y Portugal (180 personas), aunque también existen personas de proce-

dencia americana (11), demarcaciones correspondientes a los antiguos Países Ba-

jos españoles (10) o malteses (5). Por otro lado, se observa que estos asentamien-

tos están formados en su mayoría por hombres, a excepción de Portugal, donde 

las mujeres forman el 21,1% de la presencia portuguesa. Tal y como señalan los 

autores, el régimen demográfico de Antequera durante esta época se sustentaba 
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en el volumen de su natalidad y en una dimensión muy distinta, el positivo saldo 

migratorio.

DÉCADA HOMBRES MUJERES TOTAL

1635-1640 107 56 163
1641-1650 83 36 119
1651-1660 133 30 163
1661-1670 462 100 562
1671-1680 149 92 241
1681-1690 121 82 203
1691-1700 143 131 274
1701-1710 159 93 252
1711-1720 76 70 146
1721-1730 156 63 219
1731-1740 101 45 146
1741-1750 113 77 190
1751-1760 109 67 176
1761-1770 61 31 92
1771-1780 65 30 95
1781-1790 46 27 73
1791-1800 261 27 288

Total 2.345 1.057 3.402

Tabla 1. Inmigración extranjera en Antequera. 
(Tomado de Sampelayo y Sánchez-Lafuente, 1995) 

Por otra parte, resulta algo común leer o escuchar que España ha sido tra-

dicionalmente un país de emigrantes a otros lugares de Europa y que sin embar-

go, desde hace algunos años se ha convertido en un país receptor de emigrantes. 

Por ello, existe una aceptación generalizada de que en algún momento el rumbo 

de nuestro país tomó un giro importante respecto al flujo migratorio. Tal y como 

apunta Martínez (1997), por los datos que tenemos es más probable pensar que 

dicho fenómeno no se produjo como corte puntual, sino como una evolución y 
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continuidad del movimiento migratorio en nuestro país y, paralelamente, también 

en otros países. La evolución de nuestro país en cuanto a materia de migración 

podría quedar resumida en los siguientes puntos (Tabla 2): 

Durante los años 60 se produce una amplia emigración del este, centro y 

sur de España hacia los principales países de Europa (Francia, Alemania, 

Suiza, Gran Bretaña y Países Bajos). 

En los años 70 el flujo migratorio a otros puntos europeos sufre un des-

censo, comenzando un lento retorno de emigrantes españoles (entre 1975 y 

1990 se registró el retorno de medio millón de emigrantes). 

A partir de los años 80, España pasa de ser un país de emigración a país de 

inmigración. No obstante es precio matizar que incluso en 1994, aún había 

más españoles residiendo en el extranjero (1.174.192), que extranjeros resi-

diendo en nuestro país, concretamente 451.364 personas (Fambuena, 1996). 

AÑOS
CIFRA DE 

EMIGRANTES

1960
1964
1967
1974
1975
1977
1980
1985
1991
1993
1995
1998

132.213
318.310
180.239
50.536
20.521
11.193
14.910
17.089
8.035
2.297
1.784
630

Tabla 2. Evolución de la migración española a Europa 
(Fuente: V Informe Foessa y Anuario de Migraciones) 



En la última década se ha producido un aumento progresivo de inmigran-

tes en nuestro país, aunque nada tenga que ver con lo que ocurre en otros países 

de Europa, de modo que la apreciación real de la inmigración en España sea 

comparativamente pequeña (Gráfico 1). Esto no implica que esa cifra pueda se-

guir aumentando, tal y como de hecho parece ser. De hecho, España ha pasado a 

formar parte de uno de los cuatro grandes sistemas migratorios que existen ac-

tualmente, junto con el Norteamericano, el de la región Asia-Pacífico y el del 

Golfo Arábigo (Arango, 1993). No obstante, aunque la tendencia de país de emi-

gración a país de inmigración haya cambiado, es importante recordar que aún hoy 

existen unos dos millones de españoles que residen fuera del país (Ministerio de 

Trabajo y Asuntos Sociales, 1999). 

“Las nuevas dinámicas migratorias surgidas en el último tercio del siglo XX responden 

a la reorganización territorial y las condiciones que generan importantes demandas de 

trabajo por la globalización económica, y se han visto incrementadas por el fin de la 

“guerra fría” y la crisis del ex bloque del Este” 

(Pereda, Actis y de Prada, 2000, p.21-22) 
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Criado (2000) señala algunos de los rasgos diferenciales más importantes 

entre los movimientos migratorios pasados y los actuales: 

Estos movimientos afectan a mayor número de países y regiones, sobrepa-

sando el área económica para incidir también sobre el área social, política y 

cultural.

En relación al ámbito europeo, se afirma gradualmente un desplazamiento 

del sur al norte (Arango, 1992). 

Por primera vez aparecen países que realizan la función de emisores y recep-

tores de migrantes (Izquierdo, 1996). 

Las migraciones actuales conllevan una mayor diversificación en todos los 

órdenes, generando gran variedad de perfiles y modelos de asentamiento. 

La experiencia europea y americana, muestra cómo una vez que los flujos se 

ponen en marcha se emancipan gradualmente de los móviles iniciales, gene-

rando su propia dinámica que será la que los mantenga e impulse (Massey, 

1987; Portes y Börözc, 1992; Arango, 1992). 

Aumento de la mujer como inmigrante autónoma, consolidación del papel 

familiar, tendencia al asentamiento y aumento constante de la inmigración 

irregular (Izquierdo, 1996). 

Rechazo de la asimilación como vía de integración, así como demanda de la 

propia identidad social. 

Importancia que adquiere el factor cultural, con la consiguiente problemática 

en las sociedades de destino. 

Importancia de los medios de comunicación en dicho fenómeno, con una 

percepción de inquietud ante el cambio de los referentes cotidianos. 

Apoyo Social, Integración y Calidad de Vida de la Mujer Inmigrante en Málaga 
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En el análisis de los movimientos migratorios actuales, uno de los temas 

que mayor repercusión económica y social está generando es el de la Globaliza-

ción1. Uno de los mayores efectos que presenta la globalización se deja sentir en 

el ámbito laboral. Así, muchas mujeres sufren sus efectos de forma directa o indi-

recta. La movilidad laboral surge a partir del deseo de buscar mejores posibilida-

des de vida, lo cual tiene una relación directa con la expansión y ubicación de 

empresas en lugares estratégicos. La limitación son los movimientos racistas, los 

movimientos en el seno de los estados-nación que influyen para que los gobier-

nos cierren sus fronteras y controlen los mercados laborales para inmigrantes, un 

factor de discriminación que se produce a nivel internacional (Solé, 2000, p.251). 

Como señala Stalker (2000), los flujos de bienes y capitales entre países ricos y 

pobres no podrán satisfacer la necesidad de empleo en los más necesitados, lo 

cual produce una fractura social importante que  favorece que un mayor número 

de personas busque trabajo en el extranjero. Y es que el control y represión de 

los flujos, lejos de solucionar esta situación, ha contribuido a generar nuevos 

problemas (aparición de mafias, personas dispuestas a perder la vida, desigualda-

des sociales, actitudes racistas, etc.).

A la hora de hablar de flujos migratorios es preciso tener en cuenta la exis-

tencia e interconexión entre distintos factores que potencian no sólo su aparición, 

sino también su desarrollo. El fenómeno migratorio tiene una explicación multi-

causal formada por factores de tipo económico (desequilibrios, desigualdades y 

pobreza); factores sociales y políticos (violencia, terrorismo o conflictos armados 

entre otros) y factores culturales (escasez de posibilidades para las mujeres en los 

países de origen, roles cerrados, discriminación o malos tratos). Todo ello in-

1 Como señala Estefanía (2001), la globalización es marco de referencia de la época actual, superando el ámbito 
económico y dejándose sentir en otras realidades como la propia cultura. 
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fluenciado por un contexto internacional de globalización que fomenta el desa-

rrollo del libre comercio sin restricciones, pero al mismo tiempo, tratando de 

controlar el libre tránsito de personas (Gráfico 1). 

Gráfico 1. Factores intervinientes en los flujos migratorios 

(Elaboración propia) 

Los datos aportados por el Ministerio del Interior muestran el considerable 

aumento de extranjeros residentes en España, pasando de la cifra de 198.042 en 

1981 a 2.738.932 en 2005 (31/12/2005). Los colectivos nacionales mayoritarios 

al finalizar diciembre de 2005 eran el marroquí (493.114 personas), el ecuatoriano 

Entorno Globalizado

FACTORES ECONÓMICOS
(Desigualdad, Pobreza,…) 

FACTORES SOCIALES Y 
POLÍTICOS

(Falta de oportunidades, Terro-
rismo, Guerras,…) 

FLUJOS 
MIGRATORIOS

FACTORES CULTURALES
(Discriminación y estereoti-

pos hacia la mujer,…) 
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(357.065), el colombiano (204.348), el rumano (192.134) y el británico (149.071). 

A continuación se muestra la distribución de extranjeros residentes según el con-

tinente de procedencia (Gráfico 2). El 71,49% del total de extranjeros en España 

al finalizar el 2005 quedaba incluido en el Régimen General de residencia. El res-

tante 28,51% estaba incluido en el Régimen Comunitario, formado por los na-

cionales de países del Espacio Económico Europeo, así como sus familiares y los 

familiares de españoles. 

2005: 2.738.932

36%

24%

12%

21%

0%6% 1%

Iberoamérica África
Resto de Europa Europa Comunitaria
Oceanía Asia
América del Norte

Gráfico 2. Ciudadanos extranjeros con autorización de residencia en vigor 
(Boletín Estadístico de Extranjería e Inmigración, 2006) 
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Por otro lado, Málaga es la provincia andaluza con mayor número de ex-

tranjeros con tarjeta o autorización de residencia en vigor (111.758), ocupando el 

tercer lugar en cuanto a porcentaje de mujeres respecto a la población total de 

inmigrantes (por detrás de Córdoba y Sevilla). Del total de la población extranjera 

en Andalucía, el 44,18% corresponde a mujeres (tabla 3). Atendiendo a los datos 

del Padrón Municipal de habitantes (2004), la mayoría de las mujeres extranjeras 

asentadas en Málaga proceden de la Unión Europea, América del Sur, resto de 

Europa y África (tabla 4). 
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Mujeres Hombres 

Málaga Andalucía Málaga Andalucía

África 2.253 7.611 4.995 26.371
Asia 696 1.602 1.076 2.826
América
Central 288 1.065 205 656

América del 
Norte 193 601 178 571

América del 
Sur 6.047 15.981 6.118 14.591

Unión
Europea 7.667 12.919 8.181 14.302

Resto de 
Europa 3.536 12.844 2.961 12.515

Oceanía 17 28 11 27
Apátridas - 4 2 3

Total 20.697 52.655 23.727 71.862

Tabla 4. Inmigrantes de nacionalidad extranjera por sexo y nacionalidad. Año 2004 
(Fuente: Málaga. Datos Básicos, IEA, 2006) 

Respecto al número de extranjeros en situación irregular2, durante 1999 se 

dictaron 20.103 resoluciones de expulsión, siendo devueltos un total de 16.928 

personas. Los datos que se muestran respecto al lugar de procedencia de extran-

jeros irregulares incluyen en primer lugar el Norte de África (Marruecos y Arge-

lia), a continuación países iberoamericanos (Colombia, Ecuador y República 

Dominicana), países del Este de Europa (Rumania, Ucrania y Polonia), y final-

mente de algunos países asiáticos (China). A continuación se muestran los datos 

aportados por el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales respecto a inmigración 

2 La mayoría de las fuentes estadísticas se basan en datos oficiales de inmigrantes extranjeros en situación regular, 
lo que complica la estimación total de la población inmigrante. 
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irregular por medio de embarcaciones durante los años 2004 y 2005 (tablas 5 y 6). 

Málaga ocupa el séptimo lugar tanto en el número de embarcaciones registradas 

como respecto al número de ocupantes detenidos, con un incremento del 9% en 

cuanto al número de detenidos respecto al año anterior. 

EMBARCACIONES

VARIACIÓNAño 2004 
(1 ene. a 31 

dic.)

Año 2005 
(1 ene. a 31 

dic.)
Absoluta Porcentual

Cádiz 75 56 -19 -25%
Málaga 32 31 -1 -3%
Almería 89 124 35 39%
Granada 103 70 -33 -32%
Ceuta 143 49 -94 -66%
Melilla 2 18 16 800%
Murcia 1 -1 -100%
Gran Canaria 36 107 71 197%
Lanzarote 17 26 9 53%
Fuerteventura 239 69 -170 -71%
Tenerife 2 17 15 750%
Ibiza 1 -1 -100%

TOTAL 740 567 -173 -23%

Tabla 5. Datos por provincia/ isla/ciudad autónoma de llegada 
(Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Nota de prensa) 
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OCUPANTES DETENIDOS 

VARIACIÓNAño 2004 
(1 ene. a 31 

dic.)

Año 2005 
(1 ene. a 31 

dic.)
Absoluta Porcentual

Cádiz 1.295 1.375 80 6%
Málaga 686 748 62 9%
Almería 2.241 1.853 -388 -17%
Granada 2.745 2.678 -67 -2%
Ceuta 268 224 -44 -16%
Melilla 8 188 180 2250%
Murcia 2 -2 -100%
Gran Canaria 373 1.347 974 261%
Lanzarote 469 329 -140 -30%
Fuerteventura 7.470 2.271 -5.199 -70%
Tenerife 114 768 654 574%
Ibiza 4 -4 -100%

TOTAL 15.675 11.781 -3.894 -25%

Tabla 6. Ocupantes detenidos por provincia/ isla/ ciudad autónoma de llegada 
(Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales, Nota de prensa) 

Por otra parte, hay que tener en cuenta que al hablar de inmigrantes en si-

tuación irregular, puede haber un cúmulo de motivos que diferencien entre una 

situación u otra. El Colectivo Ioé ha tratado de distinguir las diferentes situacio-

nes de forma ordenada: 

a) Irregulares “en trámite”. Se trata de extranjeros que tienen su documentación 

tramitándose en organismos públicos. Esta situación suele provocar bastante 

indefensión, puesto que supone en ocasiones la no admisión de la documen-

tación provisional por parte de los funcionarios de la administración. 

b) Irregulares “sobrevenidos”. Esta situación se produce cuando la persona pier-

de la condición de inmigrante regular en uno de los trámites que deben ser 
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realizados de forma periódica (pérdida de empleo, mayoría de edad de los 

hijos/as de inmigrantes, etc.). 

c) Irregulares que nunca han tenido acceso a la documentación necesaria. En 

esta situación podemos encontrar a personas que entraron como turistas y 

posteriormente no han contado con los documentos exigidos. También se en-

cuentran en esta situación aquellas personas que no cumplieron los requisitos 

para la concesión de documentos o a las que se les denegó la solicitud de re-

fugio o asilo. 

d) Indocumentados. Personas que por la situación de salida de su país o la pér-

dida de documentos carecen de identificación, incluso del país de proceden-

cia, con lo cual su regularización resulta muy complicada por no decir casi im-

posible.

Criado (2000) señala que la enorme variedad y complejidad que presentan 

los flujos migratorios actuales dificulta el hallar una perspectiva teórica omni-

comprensiva, capaz de dar cuenta y explicar en su conjunto este fenómeno. Para 

explicar este abanico de razones que influyen a la hora de emigrar, la autora pro-

pone la existencia de razones que afectan a tres niveles diferentes: 

I. El marco de decisiones individuales que impulsan a esta decisión. 

II. La trama familiar y social que rodea a la persona. 

III. El contexto económico, social y político que define la vida en el país y que 

puede en muchos casos ser motivo de inmigración. 
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Al respecto autores como Portes y Rumbaut (1990) proponen la tesis so-

bre la existencia de relaciones políticas y económicas entre países emisores y re-

ceptores que expliquen la macroestructura de los procesos migratorios. 

En conclusión, se podría decir que el fenómeno de las migraciones es cla-

ramente complejo y multidimensional. Por una parte, la emigración repercute 

tanto en el país de origen como en las personas que emprenden el proceso migra-

torio, mientras que la inmigración además de afectar a estas personas, repercute 

en el país y sociedad de acogida. Tal y como propone Faist (2000) hoy día es fun-

damental tener en cuenta los procesos que median entre lo que ocurre de forma 

objetiva en los escenarios económicos mundiales y las decisiones a que atienden 

las personas inmigrantes. Además, el conocimiento de esta realidad se torna fun-

damental para tratar de entender cuántas migraciones se producirán, hacía dónde 

se dirigirán y en qué situación llegarán al destino elegido. 
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2. Tipos de migraciones 

Resulta bastante complicado poder establecer una tipología claramente de-

limitada de los distintos tipos de migraciones existentes, pues aunque los motivos 

sean en algunos casos parecidos, las variables económicas, personales y familiares 

van a ser un factor determinante a la hora de tomar una u otra alternativa (deci-

sión o no de emigrar, y en qué condiciones). Desde una perspectiva psicosocial, 

Berner (1967) propone la siguiente clasificación: 

Según el tiempo: 

a) Estacionales. Personas que se trasladan según las demandas que se producen en 

las distintas temporadas del año, como es el caso de los trabajadores tempore-

ros (aceituna, vendimia, etc.) o en el caso de la hostelería durante la tempora-

da alta. 

b) Temporadas reiteradas. Es el caso de trabajadores/as cuyo contrato se va reno-

vando a medida que la empresa acomete nuevas tareas, hasta finalizar dichas 

actividades (p.ej. montadores, prospecciones petrolíferas o mineras, estudios 

de mercado, etc.). 

c) De varios años. Es el caso de aquéllas personas que emigran pensando (en mu-

chos casos de forma errónea) que la estancia en el país de acogida sólo será de 

algunos años, obedeciendo en la mayoría de los casos a factores económicos. 

d) Indefinidas. Al respecto, Berner (1967) plantea que este tipo de migraciones son 

cada vez menos frecuentes, al menos en lo que a las expectativas de partida se 

refiere. Cabe puntualizar al respecto, que es necesario tener en cuenta las dife-

rencias existentes entre los distintos países (nivel económico del país, condi-

ciones políticas y sociales etc.), así como las razones que empujan a la hora de 

emigrar.
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Según el lugar: Teniendo en cuenta que se produzcan dentro de un país (mi-

graciones interiores) o que el cambio de residencia implique viajar a otro país 

(migración exterior).

Según el modo de vida: Las estadísticas indican que en los últimos años 

existe una tendencia a establecerse en núcleos habitados de mayor tamaño que 

el de origen (sobre todo respecto a las migraciones interiores).

Según las necesidades y demandas profesionales: Siguiendo este criterio 

pueden distinguirse al menos tres tipos de migraciones:

a) Personas que emigran buscando un status laboral estable. 

b) Personas que deben cambiar su residencia debido a motivos profesionales 

(militares, diplomáticos, etc.). 

c) Personas que teniendo un status económico-profesional acomodado, buscan 

poder mejorarlo en otros lugares. 

A este respecto, McKelvey, Mao y Web (1993) observaron que de la 

muestra de su estudio (formada por jóvenes vietnamitas que emigraron a Es-

tados Unidos), aquéllos que tuvieron elevadas expectativas antes de emigrar 

informaron tener menos síntomas de ansiedad y depresión tras instalarse en la 

sociedad de acogida. 

Según la edad: Se trata de un factor de gran importancia que afecta al nivel 

de adaptación al país de origen y que se divide en tres etapas: 

a) Niños. Los niños padecen doblemente este proceso, viviéndolo directamente y 

a través de lo que sus padres les transmiten. Por otro lado, emigrar después de 

los padres puede conllevar una situación de deprivación afectiva (Spitz, 1965; 

Bowlby, 1968,1969, 1980). Así, autores como Angel y Angel (1992) plantean 



Tesis Doctoral 

28

que el desplazamiento a edad temprana favorece la relación con la población 

destino, puesto que se realizan más relaciones personales. 

b) Adultos. Asumir el proceso migratorio conlleva en muchos casos aspectos 

trasgeneracionales, siendo elementos que sólo pueden ser elaborados a lo lar-

go de dos o tres generaciones de personas. Es por ello que los adultos tam-

bién encuentran numerosos problemas a la hora de asumir el hecho migrato-

rio.

c) Ancianos. La migración en el caso de personas de edad avanzada supone la 

aparición de importantes dificultades psicosociales que cuando no son atendi-

das suelen conllevar la descompensación psico(pato)lógica del migrante. Co-

mo señala Moreno (2001) parece ser que la migración es más dificultosa y 

problemática tanto en la adolescencia como en la senectud, sin duda derivado 

de ser dos épocas de la vida extremadamente sensibles a los factores externos. 

A la tipología propuesta por Berner (1967) habría que sumar también las 

diferencias que parecen existir en función del género. Igualmente, como propone 

Bhugra (2004) las diferencias entre el tipo de emigración (forzada o voluntaria) 

deben ser tenidas en cuenta cuando se trata de comprender su impacto. Aunque 

hasta el momento no se han encontrado evidencias claras que indiquen diferen-

cias respecto a la adaptación, subjetiva, desempeño laboral o académico, parece 

ser que las mujeres muestran mayores problemas en el grado de adaptación al 

nuevo entorno. 

Ruiz Olabuénaga, Ruiz Vieytez y Vicente Torrado (1999) realizan otra cla-

sificación de personas migrantes, dependiendo de la causa que provoca el viaje: 

a) El aventurero. Se trata de una persona normalmente joven que desea conocer 

otros lugares y entornos culturales, por lo cual no presenta problemas eco-
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nómicos para realizar este viaje y además, no suele fijar su residencia en el lu-

gar de destino. 

b) El turista. Es el perfil de aquellas personas que permanecen en el lugar de des-

tino por más tiempo del que tenían previsto. Las razones son de carácter pro-

fesional o afectivo, siendo posible que asienten su residencia definitiva en di-

cho país. 

c) El superviviente. Es el perfil de la persona inmigrante que abandona su país por 

razones económicas, buscando mejorar su situación personal y familiar. 

d) El inversor. Se trata del caso de personas que tienen un importante capital y 

buscan lugares rentables donde invertir. 

e) El refugiado. Personas que ante su ideología política o religiosa se ven forzadas 

a dejar el país por temor a las represalias. 

Además, es fundamental tener en cuenta el tipo de régimen al que la per-

sona inmigrante pertenece, puesto que según la normativa vigente, en función de 

la misma existen diferencias en las autorizaciones para poder residir en España. 

Hay dos posibilidades de pertenencia: 

a) Régimen comunitario. Incluye a los nacionales de los estados miembros de la 

Unión Europea y del Espacio Económico Europeo (Noruega, Islandia, Liech-

tenstein y Suiza). 

b) Régimen general. Incluye a los nacionales de países ajenos a la Unión Europea y 

al Espacio Económico Europeo. 

Por otra parte, resulta interesante analizar por qué unos países reciben ma-

yor saldo migratorio que otros. En la génesis de este hecho, se encuentra la per-

cepción que muchas veces las personas inmigrantes tienen del país al que desean 
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dirigirse. Gimeno (2004) plantea diversos factores que pueden ayudar a explicar 

estas diferencias: 

a) Diferencias en el nivel de renta. Los países con un nivel de vida más alto resultan 

más atractivos, puesto que se supone que en ellos existirá un mejor salario. 

b) Probabilidad de encontrar empleo en el país de destino. El poder acceder a un puesto 

de trabajo de forma relativamente sencilla va a influir en el hecho de elegir 

destino, pese a que posteriormente las condiciones laborales dejen mucho que 

desear.

c) La proximidad. Esta proximidad puede ser terrestre, puesto que territorios que 

están relativamente cerca van a ser objeto de migraciones (derivado en mu-

chos casos del menor coste que supone esa transición) o proximidad cultural, 

puesto que países que comparten algún criterio cultural (importantísimo en 

este caso el lenguaje) van a resultar más atractivos, ya que conocer el lenguaje 

facilita poder integrarse en el país. 

d) La existencia de redes de acogida. Aunque también pueden ser de carácter institu-

cional, es más frecuente que estas redes hagan referencia a lazos con familia-

res o amigos, que en un principio pueden ayudar a establecerse en el país de 

destino. Por ello, es frecuente que haya concentración de inmigrantes en cier-

tas zonas y ocupaciones. Como más adelante habrá ocasión de ver, este es un 

aspecto que se confirma en los resultados obtenidos en el presente estudio. 

e) El grado de aceptación en el país de destino. Grado de aceptación que se mide en 

aspectos legales, asistencia social, prestaciones, etc. Sin embargo, parece ser 

que las facilidades para el asentamiento pueden resultar un incentivo, mientras 

que las dificultades no operan necesariamente como un obstáculo sobre todo 

en las migraciones ilegales. 
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f) La facilidad del reagrupamiento familiar. Cuando existe cierta facilidad para lograr 

este reagrupamiento, es más probable que la población inmigrante crezca, 

aunque con menor incidencia sobre el mercado de trabajo. 

Para terminar con este enfoque referente a la pluralidad de posibilidades en 

los proyectos migratorios, vamos a centrarnos en la clasificación realizada por 

Actis, de Prada y Pereda (2000) que proponen distintas modalidades respecto a 

los proyectos migratorios femeninos: 

a) Emigrar para asegurar la subsistencia del grupo familiar y, concretamente de 

los hijos/as. La motivación más importante es lograr ahorrar dinero para 

mandarlo al país de origen. En estos casos, cuando el trabajo falla hay posibi-

lidades de desarrollar actividades no previstas (tráfico de drogas a pequeña es-

cala, prostitución, etc.). 

b) Mujeres solteras que buscan promoción personal y ayudar a la familia. Se trata 

de mujeres que en sus países han logrado acceder a una escala de vida más 

“moderna” y desean emigrar buscando mayores posibilidades de libertad y 

realización personal. Esta situación permite que en el país de acogida se des-

arrollen más estrategias de inserción social ya que los esfuerzos no se dirigen 

únicamente a lograr ahorrar dinero para enviarlo a la familia. 

c) Jóvenes que emigran por espíritu aventurero. El modelo tradicional de mujer 

plasmado en un importante control social, así como los sentimientos de resig-

nación transmitidos por las religiones dominantes suponen una presión im-

portante para estas mujeres que ven en la evasión a otro país una forma de es-

cape a un modo de vida no compartido. 

d) Mujeres que salen del país de origen por seguir al marido en su proyecto mi-

gratorio.  No se trata de una decisión personal, por lo que no suele haber ilu-
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sión por el proyecto migratorio. Además, suele ser frecuente que los modelos 

familiares que ponían en práctica en el país de origen sean trasladados al nue-

vo contexto social. 

e) Segunda generación de jóvenes que llegan a España para unirse a familiares 

que emigraron anteriormente. En este caso, cuando se trata de niñas o jóve-

nes existen más posibilidades de generar alternativas autónomas de inserción a 

través de la escolarización o del mercado laboral, desarrollando relaciones más 

allá del ámbito étnico-familiar. Por el contrario, cuando la edad supera la esco-

larización suelen  encontrarse con el problema del desempleo o tener  que 

desarrollar actividades dentro de los considerados “nichos laborales”. 
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3. Las mujeres en los estudios sobre migraciones 

Es importante tener en cuenta que las mujeres inmigrantes hasta hace po-

co tiempo no quedaban representadas en los estudios sobre migraciones, siendo 

utilizado el término “invisibilidad” como un aspecto relevante de la escasez de es-

tudios que a distintos niveles se despreocupaban por su presencia. Como propo-

ne Oso (1998) esta subestimación se debe a aspectos tales como: 

Vacío teórico en el marco de la literatura sobre migraciones. 

Desvalorización de la mujer como actora económica y social. 

Falta de neutralidad en las fuentes estadísticas. 

Ha sido necesario realizar una apertura en los estudios de inmigración que 

permitiese poder representar la importancia de las mujeres en los flujos migrato-

rios como partícipes –ya no sólo en compañía de los hombres inmigrantes– sino 

también como portavoces activas en este fenómeno. Según Oso (1998) las muje-

res inmigrantes se inscriben en una misma casilla, se niega su diversidad, su rol de 

actoras partícipes de un proyecto de desarrollo o de un proyecto social, y esta 

casilla se llena de estereotipos que entrañan una visión negativa de la migrante, en 

tanto sujeto portador de fantasmas colectivos relacionados con los valores tradi-

cionales, la poligamia, la escisión del clítoris y, sobre todo, la prostitución. Por 

este motivo hasta hace escasos años su participación ha sido escasamente tenida 

en cuenta y cuando se ha representado el papel de la mujer ha sido en un marco 

poco delimitado, ambiguo y unidimensional (madres, esposas, analfabetas). 
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“La mujer inmigrante no habla el idioma del país de inmigración; no suele saber 

leer ni escribir y, como no trabaja, no tiene ninguna posibilidad real de relacionarse con 

el mundo industrial en que vive. Al sentirse inmersa en un ambiente hostil, vivirá fre-

cuentemente en un mundo social todavía más restringido que en su país de origen, re-

uniéndose posiblemente sólo con otras mujeres, sus vecinas, por lo general de la misma 

edad y del mismo nivel sociocultural”

(Minces, 1973, p.433) 

Es a partir de la década de los setenta que su figura comienza a cobrar una 

mayor importancia tanto en el flujo migratorio como en los estudios que al res-

pecto se realizan, lo que va a permitir un mayor conocimiento de su relevancia en 

los movimientos migratorios. Una de las razones que mayor peso ha cobrado a la 

hora de explicar esta ausencia del género en los estudios sobre migraciones, hace 

referencia a un planteamiento economicista. Desde esta perspectiva, se plantea 

que los movimientos migratorios tienen una estrecha relación con la motivación 

laboral, por lo que tradicionalmente se ha propuesto que el hombre desarrolla un 

papel importante en la esfera productiva, mientras que la mujer lo realiza en la 

esfera reproductiva. 

A partir de trabajos pioneros sobre la participación de las mujeres migran-

tes (Little, 1973; Morokvasic, 1984; Simon y Brettell, 1986; Moore, 1991, etc.) se 

van a empezar a cuestionar muchas de las ideas que se tenían hasta entonces 

acerca de su implicación en las migraciones. En este interés hacia una perspectiva 

de género han intervenido fundamentalmente las aportaciones realizadas por mu-

jeres investigadoras, que a través de los denominados “Estudios de la Mujer”, 

fuertemente vinculados al movimiento feminista, van a desarrollar una importan-

te labor en la realización de un corpus teórico que permita conocer y mejorar las 
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condiciones de vida de todas las mujeres. Sin embargo, como propone Gregorio 

(2002) no es suficiente dar cuenta de las mujeres inmigrantes y de su situación, 

sino que se requiere contemplar la construcción de género como un sistema de 

relaciones que estructura cualquier sociedad: su historia, ideología, sistema eco-

nómico y organización política. Muchos investigadores/as dedicados al estudio 

de la inmigración desde el punto de vista de género señalan que en los últimos 

años se ha producido un cambio respecto a las razones por las cuales las mujeres 

inician el proceso migratorio. Así, Solé (2000) plantea la existencia de dos patro-

nes de inmigración femenina: 

I. Reunificación familiar. En este caso la mujer emigra hacia el país elegido por 

el marido, pareja o padre, tradicionalmente importador de mano de obra. 

II. Mujeres que inician la cadena migratoria. Se trata de mujeres que emigran a 

países que han pasado de ser emisores de emigración a constituirse como re-

ceptores. En este caso, muchas de ellas emigran solas en busca de una mejora 

económica, social o mayor libertad. 

Si en los estudios sobre las migraciones las mujeres han sido tradicional-

mente relegadas a un segundo plano, cuando se las ha tenido en cuenta ha sido 

analizándolas con las mismas variables propuestas para la inmigración masculina. 

Además, como señala López (2003), hoy día existe un amplio consenso entre los 

expertos que indica que uno de los rasgos característicos de los movimientos in-

ternacionales de población es la tendencia a la feminización de los flujos. Por 

otro lado, existen patrones diferenciales entre géneros que afectan a la decisión 

de emigrar. Una de las variables importantes desde el punto de vista de género es 

la forma que adquiere la unidad familiar, y que como Dinerman (1978) señala, 

conlleva el establecimiento de distintas relaciones de poder y dependencia entre 

los miembros de la familia. En este sentido, el modelo patriarcal tiene un efecto 
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directo sobre la percepción de la mujer en la sociedad y en la familia. Así, la edu-

cación que reciben las mujeres sobre este modelo, fomenta que su participación 

en los movimientos migratorios sea de carácter dependiente de la figura masculi-

na. Con todo ello, sin embargo, asistimos a un avance en la liberación de las mu-

jeres que también se deja notar en los movimientos migratorios, puesto que cada 

vez más aparecen mujeres que toman la decisión de emprender el proyecto en 

solitario o antes que el resto de la familia. En muchos casos, la decisión de emi-

grar solas se debe al deseo de cambiar precisamente este modelo patriarcal y ma-

chista por un destino donde cuenten con más derechos o posibilidades de cara al 

futuro. De hecho, es en el ámbito familiar donde mejor puede observarse el esta-

tus de la mujer, y el nivel de subordinación frente a la autoridad masculina, el jefe 

del hogar (Lim, 1993). 

Otro de los aspectos que se ha señalado como importante en el estudio de 

las migraciones, es la necesidad de integrar los aspectos micro y macro desde una 

perspectiva de género. Deben ser incorporadas nuevas variables al estudio que 

permitan tener un mayor conocimiento de la realidad migratoria. Tal es el caso de 

la legislación del país de acogida, cuya aplicación en la mayoría de los países suele 

conllevar actitudes discriminatorias. Blázquez (2001) señala que el análisis de la 

legislación del país, es un reflejo de la concepción de las mujeres y del rol que 

deben ocupar en la sociedad. También Gregorio (1998) propone que entre las 

variables que deben ser tenidas en cuenta en la decisión de migrar, deben estar el 

grupo doméstico y la red migratoria. Sin duda, el desarrollo de modelos multidi-

mensionales y de género permitirá un mayor conocimiento de la influencia de las 

mujeres en los flujos migratorios y cómo éstas a su vez, resultan afectadas por el 

proceso.
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4. Algunos apuntes en el estudio de las migraciones 

Los cambios e impulsos que se han ido sucediendo en el campo de la in-

vestigación sobre las migraciones tienen mucho que ver con la evolución política 

que en cada período de la historia tiene lugar. En este sentido, de Prada, Actis y  

Pereda (2002) señalan que en los últimos años de la década de los 70 y los 

primeros de los 80 son las organizaciones de iniciativa social (en principio vincu-

ladas a la iglesia católica, a sindicatos obreros u organizaciones de Derechos 

Humanos) quienes comienzan a demandar investigaciones sobre inmigraciones. 

Las líneas de actuación que se realizan en estos primeros años son fundamental-

mente dos: 

- El trabajo con refugiados a través de organizaciones como la Comisión Espa-

ñola de Ayuda al Refugiado (CEAR) y la Asociación Catalana de Solidaridad y 

Ayuda a los Refugiados (ACSAR). 

- El trabajo con emigrantes españoles. 

Con la petición de entrada de España en la Comunidad Económica Euro-

pea (mediados de los años 80) aparece una presión exterior por estudiar y analizar 

la situación educativa española con respecto al alumnado inmigrante. Esto, por 

otra parte, permitirá que se produzca un impulso de los estudios realizados hasta 

el momento. 

Ya en la década de los años 90 se produce una mayor preparación de los 

investigadores así como una mayor demanda de los distintos sectores por estos 

estudios con el fin no sólo de conocer la situación, sino también con el objeto de 

poder elaborar actuaciones adecuadas a las necesidades actuales. 
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Por último, el momento actual en cuanto al estudio de las migraciones 

permite que las investigaciones que se realizan sean más específicas y con mayor 

conocimiento de la realidad social, atendiendo a variables importantes como la 

perspectiva de género. Adepoju (1997) señala que los estudios más recientes so-

bre migración femenina, analizan esta circunstancia desde un punto de vista 

complejo (como un proceso social poliédrico) desde las motivaciones y causas 

hasta las circunstancias a las que las mujeres deben hacer frente. 

Gregorio (1998) señala dos grandes líneas de trabajo que se centran en la 

figura de la mujer inmigrante:  

a) Centrada en la posición de las mujeres migrantes trabajadoras en la sociedad 

de acogida en interacción con tres procesos de creación de desigualdades: la 

clase, el género y la etnia. 

b) Centrada en las sociedades de origen y tratando de explicar la migración fe-

menina, no sólo debida a factores económicos sino también teniendo en 

cuenta la influencia de las estructuras patriarcales. 

Así, de Prada, Actis  y Pereda (2002) ponen de manifiesto la necesidad de 

sustituir el esquema tradicional de estudio de las migraciones por un enfoque que 

permita que el cliente, el demandante de la investigación, sea la propia población 

inmigrante, en lo que se ha denominado como Investigación Acción Participativa 

(IAP)3. Siguiendo a los autores, se propone de esta forma una propuesta en el 

estudio de las migraciones teniendo en cuenta los siguientes aspectos: 

La no existencia de un único modelo en la investigación de las migraciones. 

3 Intervención propuesta por Kurt Lewin (1946) basada en una serie de procesos investigativos sobre problemas 
sociales (posición legal, discriminación económica, posición social, etc.) que conducen a la acción y al cambio 
social.
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No todo es válido para abarcar su estudio ni en cualquier momento de la mis-

ma.

No es necesario ni pertinente que todas las investigaciones tengan que abarcar 

todos los aspectos de la misma, por ello también deben seleccionarse los as-

pectos más adecuados a los objetivos que queden propuestos en su estudio. 

Por otro lado, el acceso a la población con la que se desea intervenir cons-

tituye muchas veces un problema (dificultad en la accesibilidad, negativa a parti-

cipar, etc.). Maya y Martínez (2002) resumen los problemas de la investigación 

con inmigrantes en cuatro áreas fundamentales: 

1. la definición del concepto de minoría étnica o comunidad cultural. 

2. la validez y fiabilidad de los instrumentos psicométricos aplicados a dichos 

grupos.

3. la accesibilidad y representatividad de las muestras de población foránea. 

4. las amenazas que las características propias del fenómeno migratorio repre-

sentan para la validez interna de los diseños de investigación. 

Es por ello que para paliar los problemas de investigación que puedan apa-

recer en relación con las variables estudiadas en inmigrantes, los autores propo-

nen algunas prácticas que pueden resultar interesantes: 

a) Las encuestas a poblaciones inmigrantes deben conformar muestras hetero-

géneas, sirviéndose de más de una característica para definir a los grupos y 

contrastando de forma empírica el compromiso cultural de los individuos. 

b) Utilizar una guía de investigación de variables relevantes, pero no especifi-

cadas en las encuestas, pudiendo complementarse con el sobremuestreo. 
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c) Se puede recurrir a la participación de encuestadores bilingües, realizar la 

traducción y retraducción de escalas y cuestionarios, analizar su fiabilidad e 

informar del índice y los motivos de rechazo a ser entrevistado. 

d) Varias dimensiones del proceso migratorio son determinantes de las condi-

ciones de adaptación al nuevo contexto (tiempo de estancia, estatus genera-

cional, estrategias de aculturación, etc.). 

e) Respecto a los estudios sobre la adaptación psicológica, es conveniente la 

realización de comparaciones sistemáticas por medio de diseños intergrupos. 

En este sentido, los paneles longitudinales y el control de sesgos de autose-

lección de inmigrantes son dos de los aspectos metodológicos que más pue-

den contribuir al conocimiento de los efectos psicológicos de la migración. 
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5. Situación actual de las mujeres inmigrantes en España: el mercado de 

trabajo como índice de integración 

Es indiscutible que el acceso al mercado laboral para las mujeres presenta 

desigualdades desde el punto de vista de género. Así, los puestos a los que las 

mujeres acceden todavía hoy en numerosas ocasiones presentan discriminaciones 

si los comparamos con los mismos puestos a los que los hombres pueden acce-

der. Por otra parte, ciertos puestos aún quedan vetados para el sexo femenino, 

siendo ocupados en su mayor parte por hombres. Según Parella (2002), la divi-

sión sexual del trabajo que se origina en el seno de la familia tiene su reflejo en el 

mercado, ya sea con la ausencia de mujeres, ya sea ocupando posiciones subsidia-

rias que además refuerzan su dependencia dentro de la familia. Esta realidad no 

es ajena a las mujeres inmigrantes, que deben hacer frente a una doble discrimi-

nación: Ser Mujer y Ser Inmigrante. 

Como apunta Solé (1994), las fluctuaciones de la coyuntura económica 

afectan más a los inmigrantes que a los autóctonos, siendo especialmente visible 

en épocas de recesión económica donde el paro afecta inevitablemente en mayor 

intensidad a los primeros. Esta situación conlleva que se produzca una segmenta-

ción del mercado laboral, pues la mayoría de los inmigrantes sólo pueden acceder 

a determinados puestos de trabajo. Según Jiménez (2000), el acceso a puestos 

concretos por parte de personas inmigrantes conlleva una menor relación laboral, 

mayor precariedad, empleos de baja cualificación con salarios bajos y condiciones 

de trabajo más duras. En este sentido hay evidencias de la discriminación laboral 

respecto a los trabajadores extracomunitarios en España, ya que la ganancia me-

dia por hora resulta ser mucho menor a la ganancia media del mercado español 

en la misma actividad (Carrasco, 1999). 
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Por otro lado, Portes y Böröcz (1992) señalan las distintas posibilidades de 

inserción laboral de las personas inmigrantes en función del origen social y de los 

contextos de recepción (Tabla 7). En función del nivel de hostilidad o favorabili-

dad del contexto de acogida y de las características de la actividad laboral, se pro-

ducen distintos niveles de inserción y participación en el mercado laboral.

Origen social 

Trabajo manual 
Profesionales

técnicos
Empresarios 

Hostil Acceso al mercado 
 secundario 

Proveedores de
servicios marginales 

Minorías 
 intermediarias 

Neutral Participación en el 
 mercado laboral mixto 

Acceso al mercado 
primario

Pequeña empresa 
dominante

C
on

te
xt

os
 d

e 
ac

og
id

a

Favorable Posibilidades de acceso 
a la pequeña empresa 

Posibilidades de
acceso a puestos de 
liderazgo profesional y 
social

Economías de enclave

Tabla 7. Posibilidades de inserción laboral de personas inmigrantes 
(Portes y Böröcz, 1992) 

Desde otro punto de vista, Rodríguez (2001) apunta entre las ventajas de 

tipo general que conlleva la inmigración las siguientes: cubren puestos de trabajo 

donde hay escasez de mano de obra o baja disponibilidad de la fuerza de trabajo 

nacional, muchos de los empleos son de temporada y ocasionales y, por último, 

contribuyen a la flexibilidad del mercado de trabajo y a la incorporación de la mu-

jer al mundo laboral, puesto que buena parte de dichos inmigrantes se ocupa del 
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sector doméstico. Sin duda, el debate sobre inmigración en nuestro país es am-

plio y ambiguo, caracterizado por una disonancia entre el fenómeno migratorio 

como problema social y la inmigración como necesidad económica. 

Por tanto, en esta realidad laboral planteada de forma limitada a los/as in-

migrantes, hablamos de escasez de posibilidades (servicio doméstico, comercio en la ca-

lle, restauración, prostitución,...) con igual limitación del control externo. A fin de 

cuentas, el valor humano queda en un segundo o tercer plano y, la productividad, 

se constituye en la característica principal del o de la demandante. De esta manera 

las oportunidades de trabajo desde el punto de vista de la mano de obra, vienen 

determinadas por características como el sexo, la edad, el estado civil, cualifica-

ción, origen, etc., y las pautas de conducta como la diligencia o el grado de sumi-

sión.

En relación con las características que se buscan en las personas inmigran-

tes como demandantes de empleo, Cachón (1995) propone tres tipos de trabaja-

dores inmigrantes: Los asentados, los precarios y los indocumentados. Atendien-

do a esta clasificación de los/as inmigrantes respecto al factor trabajo, tenemos 

por una parte que aquellos, denominados asentados, son los que consiguen una 

inserción estable en el mercado laboral y un poder social de negociación equipa-

rable al de los trabajadores nacionales. Los inmigrantes precarios son aquellos 

que habiendo legalizado su situación en nuestro país, no han logrado una inser-

ción laboral estable. Por último, los inmigrantes indocumentados son los que se 

encuentran en España en situación irregular respecto a la residencia y al permiso 

de trabajo, lo cual conlleva que su situación laboral sea especialmente precaria. 

De esta forma, esta idea acerca de las mujeres inmigrantes como aptas úni-

camente para ciertos puestos de trabajo, se consolida con el tiempo en una 
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creencia difícil de contrarrestar, afectando por otra parte también a las generacio-

nes siguientes. Como apunta Jiménez (2000), muchos empleadores consideran, 

de forma más o menos consciente, a las personas inmigradas de determinados 

orígenes como inferiores o como aptas sólo para determinadas actividades. Así, 

no resulta difícil escuchar que las mujeres de cierto origen son mejores para algu-

na actividad concreta, mientras que las de otro son menos problemáticas, etc. 

Entre las causas que llevan a la concentración laboral de las mujeres inmigrantes 

se encuentran las siguientes (Cuadra, 2002): 

a) Concesión de los permisos de trabajo. La mujer inmigrante tiene más posibili-

dades de que le concedan el permiso de trabajo si lo solicita en el servicio 

doméstico, puesto que deben ser ocupaciones no cubiertas por la oferta au-

tóctona.

b) La nueva circunstancia de la mujer española. Incorporación de la mujer al 

ámbito laboral y descenso de la demanda autóctona en el servicio doméstico. 

c) Necesidad de estabilidad económica en las mujeres inmigrantes. Muchas de 

estas mujeres mantienen lazos con familiares que se encuentran en su región 

de origen, debiendo enviar dinero para su mantenimiento. En estas circuns-

tancias, el servicio doméstico proporciona una estabilidad que otros empleos 

no tienen. 

d) La cualificación. La cualificación que requiere el trabajo doméstico se basa en 

el rol del género femenino (limpieza, orden, subordinación, etc.), pudiendo 

acceder cualquier mujer inmigrante a estos puestos independientemente de su 

lugar de procedencia o cualificación. 

Como señala Labrador (2002), la escasa posibilidad de movilidad laboral 

coarta en gran medida las posibilidades de encontrar en el trabajo una vía de au-
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toafirmación personal, de forma que las supuestas posibilidades laborales quedan 

reducidas a realizar las actividades que se han hecho siempre. 

Según los contratos de trabajo registrados en Andalucía, la nacionalidad 

más importante es la marroquí (29,2%). Al realizar esta distinción por sexo, se 

observa una mayor importancia de esta nacionalidad entre los hombres (38,2%) 

que entre mujeres (12,4%), siendo la nacionalidad rumana la que mayor porcenta-

je presenta en cuanto a número de contratos realizados a mujeres extranjeras (Ta-

bla 8). 

Tabla 8. Principales nacionalidades en contratos de trabajo  
(IEA, Nota de prensa estadística, 2005) 

Los datos aportados por el Consejo Económico y Social, muestran que el 

87% de las trabajadoras extranjeras se ocupa en el sector servicios, frente al 50% 

de los hombres. El resto de los varones trabaja en la construcción (21%), en la 

agricultura (19%) y, en menor medida, en la industria (11%). 

Principales nacionalidades en contratos de trabajo (en %) 

Hombres Mujeres

Marruecos 38,2 Rumania 17,9

Ecuador 7,4 Marruecos 12,4

Rumania 5,8 Polonia 11,3

Argelia 3,8 Ecuador 9,0

Colombia 3,4 Colombia 6,8

Otros 41,4 Otros 42,6

Total 100 Total 100
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Comparativamente con el reparto sectorial del empleo a nivel nacional, ca-

be destacar la mayor presencia relativa de los extranjeros, tanto hombres como 

mujeres, en el sector primario, y el inferior porcentaje de quienes trabajan en la 

industria. En el caso de las mujeres, el peso del sector servicios es 6 puntos ma-

yor entre las extranjeras que entre las nacionales. 

Por último, es importante tener en cuenta que aunque es cierto que el mer-

cado laboral se articula como factor que interviene en la integración social 

(Herranz, 2000), también puede presentarse como una fuente de conflictos para 

ciertas mujeres. Como señala Soriano (2004), en el caso de las mujeres marroquí-

es la nueva situación donde se combina tradición y modernidad puede provocar 

un conflicto entre las creencias y la realidad. Conflicto al que no sólo se accede 

por propia convicción, sino también por la sumisión de la mujer musulmana 

frente al marido, hermano o padre. 

5.1. Servicio Doméstico 

El análisis del acceso al mundo laboral por parte de las mujeres inmigran-

tes supone obligatoriamente hacer una parada en el “Servicio Doméstico”, pues-

to al que acceden la mayor parte de estas mujeres. Como apunta Oso (1998), el 

empleo masculino inmigrante está mucho más diversificado que el femenino, 

quedando las trabajadoras extranjeras relegadas a su espacio tradicional: la casa.

Respecto al emplazamiento laboral de los/as inmigrantes, Martínez, García 

y Maya (2001), en un estudio realizado con inmigrantes participantes de forma-

ción profesional ocupacional, encuentran que dicha elección está influenciada por 

factores como la disponibilidad para el empleo, el tiempo de estancia en España, 
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el número de familiares disponibles en la red de apoyo y la tendencia a recurrir a 

explicaciones internas del desempleo. 

El acceso de las mujeres españolas al mundo laboral también ha influido 

en la contratación de mujeres extranjeras para tareas de hogar, consolidándolas 

en un rol laboral donde se necesita poca cualificación. La aparición de los “servi-

cios de proximidad” o “servicios de la vida diaria”, supone la transferencia de 

ciertas labores reproductivas al mercado laboral. Esto también va a suponer que 

algunas actividades reproductivas consideradas hasta entonces como invisibles 

puedan tener cierto reconocimiento social. Entre las razones por las que dichas 

actividades en muchas ocasiones pueden parecer invisibles o marginales, Torns 

(2001a, 2001b) sostiene que existen lógicas diferentes entre el trabajo productivo 

y el reproductivo. Según el autor, mientras el primero sigue una lógica diacrónica, 

lineal y fácilmente objetivable mediante el horario, el trabajo reproductivo se 

mueve por una lógica sincrónica, discontinua, sólo predecible mediante la per-

cepción subjetiva. Por ello, no es extraño ver mujeres extranjeras bien cualifica-

das y tituladas ocupando puestos en el servicio doméstico u otros que la gente 

local rechaza, lo cual tiende a consolidarse en el mercado laboral internacional. 

Según Skrobanek, Boonpakdi y Janthakeero (1997), el sesgo de género ha 

quedado perfectamente reflejado en las políticas sobre control de la migración y 

protección de los derechos de los trabajadores migratorios. Hasta no hace mu-

cho, las empleadas de hogar eran mujeres españolas y en muchas ocasiones mi-

grantes, aunque hay ya pocas que quieran trabajar en casas ajenas, siendo sustitui-

das por mujeres extranjeras que en muchas ocasiones trabajan por bastante me-

nos y en peores condiciones.  
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“Si en inicio las empleadas domésticas son más valoradas por miedo al “otro 

cultural”, este prejuicio se deja de lado cuando se perciben los beneficios del empleo do-

méstico extranjero: la sumisión, el abaratamiento de los costes y el mantenimiento de las 

relaciones y prácticas de dominación étnicas y de clase”. 

(Catarino, 2000, p.199) 

Según la Encuesta de Población Activa (EPA) en 2005 trabajaron en Es-

paña un promedio de 682.882 personas en el Servicio Doméstico, siendo más del 

90% mujeres (en más de la mitad de los casos de nacionalidad extranjera). Así, las 

empleadas de hogar de nacionalidad extranjera proceden principalmente de paí-

ses sudamericanos (31,5% de Ecuador y 12,7% de Colombia) y Europa del Este 

(siendo las rumanas quienes representan el 14,5% del total de extranjeras ocupa-

das en el servicio doméstico).  

La edad media de las empleadas de hogar extranjeras (35 años) es inferior a 

la de las españolas (43 años). Además, la proporción de extranjeras menores de 

30 años dobla a la de las españolas. En cuanto al nivel de estudios, se observa que 

un porcentaje mayor de extranjeras (11,1%) ha alcanzado nivel universitario, 

frente al 2,5% de españolas que trabajan en este sector. Por último, la proporción 

de mujeres casadas es menor entre las extranjeras (ver tabla 9). Además, las em-

pleadas de hogar extranjeras trabajan más horas que las españolas, pues la jornada 

a tiempo completo es más común entre las extranjeras (60%) que entre las autóc-

tonas (28%). 

Según la EPA, unas 60.000 personas ocupadas en el servicio doméstico no 

cotizan en esta rama, lo cual refleja el elevado nivel de irregularidad laboral en 
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este tipo de empleo. Por otro lado, existe mayor grado de satisfacción hacia el 

empleo entre las trabajadoras cotizantes que entre las que se encuentran en situa-

ción irregular. Los motivos aducidos para no cotizar son: considerar que no les 

interesa o no les compensa (48%) y desconocimiento acerca de si deben hacerlo 

o no (11,5%). 

Españolas Extranjeras 

16-24 años 7,1 14,4

25 a 29 años 8,9 17,9

30 a 39 años 22,2 34,6

40 a 49 años 29,3 23,2

50 a 64 años 30,5 9,9

Edad

>65 años 1,9 0

Primarios 37,2 23,4

Secundarios 60,2 65,5
Nivel de 

estudios
Universitarios 2,5 11,1

Solteras 24,2 37,7

Casadas 59,0 52,8

Viudas 6,2 1,9
Estado civil 

Separadas 10,5 7,6

Tabla 9. Características sociodemográficas de las empleadas de hogar españolas 

y extranjeras, 2005 (Fuente: INE, Encuesta de Población Activa) 

El progresivo aumento en la demanda de mujeres extranjeras como em-

pleadas de hogar tiene mucho que ver con las transformaciones familiares y so-

ciales que han ocurrido y ocurren en la sociedad actual. Por ello, esta inserción de 
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la mujer en la vida laboral, así como un reparto más equitativo de las tareas do-

mésticas y familiares ha conllevado una búsqueda de activos que sustituyan estas 

funciones tradicionalmente realizadas por mujeres autóctonas (limpieza del 

hogar, cuidado de niños y personas mayores, etc.). Si a esto le sumamos la pro-

blemática de las políticas restrictivas, tales como la entrada y permanencia en 

nuestro país de forma irregular, encontramos un importante caldo de cultivo que 

da lugar a todas las infracciones y atropellos que en materia laboral se producen 

con mujeres inmigrantes. La Comisión Europea (1995) manifiesta la rápida ex-

pansión que los servicios de proximidad (ámbito doméstico, cuidado de perso-

nas, etc.) está teniendo en Europa, con una tasa de crecimiento anual entre el 4% 

y el 7%. 

A este respecto, Parella (2000) determina que el contexto de precarización 

y segmentación del mercado de trabajo en nuestro país es el marco en el que tie-

ne lugar la discriminación laboral de la población inmigrante y su ubicación en los 

escalafones más bajos de la estructura ocupacional o etnoestratificación del mer-

cado de trabajo. Como apunta Lallement (1998), los servicios de proximidad es-

tán lejos de resultar “nuevos yacimientos de empleo”, puesto que en realidad sólo 

son una transferencia del servicio doméstico tradicional. Es por ello que el Esta-

do recurre a la inmigración femenina del Tercer Mundo en ausencia de una polí-

tica familiar adecuada que permita a la mujer trabajadora autóctona conciliar pro-

fesión y familia, dada la escasez de fuerza de trabajo autóctona que está dispuesta 

a realizar dichas tareas (Parella, 2000). 
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5.2. Trata de mujeres y prostitución 

Ambos aspectos suelen estar relacionados entre sí y tienen mucho que ver 

con el fenómeno de las redes mafiosas que se extienden por todo el mundo.  Así, 

para poder comprender cuál es la situación de las mujeres víctimas de trata hay 

que tener en cuenta múltiples variables: su condición de trabajadoras migratorias, 

la condición de prostitutas y la de mujeres en una sociedad dominada por el 

hombre (Wijers, 1994). Muchas de estas mujeres son obligadas a permanecer en 

prostíbulos donde para poder ser liberadas de su condición deben pagar un alto 

precio, además del que se ven obligadas a rendir de forma diaria. El acceso a estas 

mujeres es en muchas ocasiones difícil, por cuanto en principio su situación ilegal 

y su escaso acceso a redes sociales las mantienen ocultas de los ojos de la socie-

dad, que en ello no siempre ve un valor negativo. Además, las mujeres inmigran-

tes han podido utilizar estas redes de tráfico de forma voluntaria para la entrada 

al país, aunque también las hay que han sido engañadas o incluso coaccionadas 

para formar parte de las mismas.

En nuestro Código Penal tras la modificación operada mediante Ley Or-

gánica 11/1999 de 30 de abril, estas actividades se encuentran tipificadas, siendo 

castigadas con penas de prisión de dos a cuatro años y además multa de doce a 

veinticuatro meses “el que directa o indirectamente favorezca la entrada, estancia 

o salida del territorio nacional de personas, con el propósito de su explotación 

sexual, empleando violencia, intimidación o engaño, o abusando de una situación 

de superioridad o de necesidad o vulnerabilidad de la víctima”.  

Skrobanek, Boonpakdi y Janthakeero (1999) ponen de manifiesto la im-

portancia de las mujeres que previamente emigraron para ejercer la prostitución 

en la continuidad del envío y prostitución de nuevas mujeres. Se convierten así en 
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agentes para la red y en modelos para las más jóvenes, suponiendo fuentes de 

atracción para otras mujeres que sueñan con cambiar de vida, sin imaginar que 

vuelven a ser presas de sus circunstancias. 

 Como se desprende de los datos aportados por la Delegación del Gobier-

no en Andalucía, la mayoría de las mujeres que ejercen la prostitución en locales y 

clubes de alterne proceden de países de África, América y Europa.  

A continuación (tabla 10) se expresan el número de clubes y mujeres en to-

tal que ejercen la prostitución por provincias (tomado del Informe Especial al 

Parlamento del Defensor del Pueblo Andaluz, abril de 2002). 

Nº CLUBES Nº MUJERES 

Almería 203 3.045
Cádiz 115 1.725
Córdoba 254 3.810
Granada 22 330
Huelva 120 1.800
Jaén 160 2.400
Málaga 138 2.070
Sevilla 300 4.500
Algeciras 92 1.380

P
R

O
V

IN
C

IA
S 

Total Andalucía 1.404 21.060

Tabla 10. Número de clubes donde se ejerce la prostitución en 
Andalucía (1999-2000). Delegación del Gobierno en Andalucía 

Otro de los graves problemas que actualmente demanda intervención y so-

luciones es el relativo al tráfico ilícito de personas. Estas redes son organizaciones 



Apoyo Social, Integración y Calidad de Vida de la Mujer Inmigrante en Málaga 

53

que reclutan mujeres de nacionalidad extranjera aprovechando las dificultades 

económicas y laborales del país de procedencia, prometiendo a cambio contratos 

de trabajo fundamentalmente en el sector doméstico. Sin embargo, a la llegada al 

país todo cambia, pues se les retiene el pasaporte y se les obliga a ejercer la prosti-

tución, pudiendo saldar su deuda a cambio de una elevada suma de dinero. Según 

datos del Ministerio del Interior, en el año 2000 se desarticularon 84 redes de 

prostitución y fueron detenidas 381 personas. En el año 2001 esta cifra ascendió 

a 119, siendo también detenidas 521 personas. 

Juliano (2002) propone las siguientes características generales de este tipo 

de redes mafiosas: 

a) Prácticamente toda la migración se realiza a través del apoyo de algún tipo de 

red, que facilita la salida del lugar de origen y la inserción en el lugar de desti-

no.

b) Estas redes son en muchos casos transnacionales, estando formadas por per-

sonas que permanecen en el país de salida, compatriotas que han emigrado 

anteriormente y miembros de la sociedad de acogida. 

c) Con el endurecimiento de la legislación muchas de las prácticas anteriormente 

legales (como dar trabajo a indocumentados) pasan a ser ilegales, con el con-

siguiente proceso creciente de criminalización de las redes. 

d) Las personas con mayores obstáculos para su entrada en la Unión Europea 

son las que más fácilmente caen en manos de este tipo de redes mafiosas. 

e) Las redes menos coercitivas y más débilmente preparadas son las más fáciles 

de desmantelar, mientras que las realmente delictivas suelen contar con apo-

yos institucionales, asesoramiento legal y recursos económicos, lo que impide 

su desmantelación. 
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En la tabla 11 se expresa qué porcentaje de las mujeres extranjeras dedica-

das a la prostitución, lo realiza en clubes. Se observan diferencias notables entre 

las distintas provincias andaluzas, siendo Cádiz la provincia con mayor prostitu-

ción en clubes y, por el contrario, Sevilla aparece como la provincia con menor 

prostitución de este tipo. 

Prostitución 
en % 

Almería 80
Cádiz 90
Córdoba 88
Granada 70
Huelva 85
Jaén 85
Málaga 70P

R
O

V
IN

C
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S 

Sevilla 25

Tabla 11. Población extranjera que ejerce 
la prostitución en clubes (1999-2000). 

Delegación del Gobierno en Andalucía 

Según este informe, el perfil de la mujer que ejerce la prostitución en An-

dalucía (prostitución en la calle) presenta las siguientes características: 

- Tiene una edad media de 35 años. 

- Familia con nivel socioeconómico bajo y cargas familiares no compartidas. 

- Alto índice de analfabetismo. 
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- El inicio en la prostitución es por buscar soluciones a problemas familiares, 

económicos graves o forma de satisfacer la dependencia a las drogas. 

- Inicio en la prostitución cuando es menor de edad. 

- Las prostitutas drogadictas han sido iniciadas al consumo por quienes las ex-

plotan, siendo rechazadas por las prostitutas “tradicionales”. 

Las características de la mujer que ejerce la prostitución en locales o clubes 

de alterne son las siguientes: 

- También tiene una media de 35 años. 

- Cuenta con un nivel educativo básico. 

- Vive con sus hijos cuya custodia no comparte, garantizándoles la cobertura de 

necesidades básicas entre ellas la escolarización. 

- No es consumidora de drogas. 

- Se inicia en la prostitución para resolver problemas económicos. 

- Muchas de ellas cuentan con rigurosos controles sanitarios. 

Según un estudio elaborado por la Asociación Mujer Emancipada sobre la 

prostitución en Málaga durante el año 2002, las características que éstas presentan 

son las siguientes: 

Zona: Centro de la Capital 

- Altos porcentajes de españolas (60%) y de extranjeras (40%) ejerciendo la 

prostitución simultáneamente en el centro. 

- La media de edad es de 27 años. 

- Bajo nivel de instrucción (sólo el 30% tiene estudios secundarios o universita-

rios).
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- Todas son mujeres sin pareja, aunque están igualados los porcentajes de muje-

res con y sin hijos. 

- Aproximadamente una tercera parte de las mujeres que ejercen en el centro 

tienen problemas de drogas (35%) y antecedentes penales (30%). 

- Un 22,5% de ellas reconoce tener alguna enfermedad. 

- La mayoría de ellas (55%) lleva más de un año ejerciendo la prostitución. Casi 

el 60% de estas mujeres cobra más de 900 euros al mes. 

Zona: Polígono del Guadalhorce 

- La mayoría son mujeres de nacionalidad extranjera (80%) frente a una pro-

porción minoritaria de mujeres de nacionalidad española (20%). 

- La media de edad es de 23 años. El 81% tiene menos de 25 años y son mayo-

ritariamente extranjeras del África Subsahariana. 

- El 84% no tiene pareja y el 67% no tiene hijos. 

- El 75% tiene estudios secundarios o universitarios (nivel de instrucción me-

dio-alto).

- El 94% no tiene antecedentes penales. 

- Se encuentran en situación de ilegalidad como ciudadanas. 

- El 95% de ellas no consume drogas. 

- El 94% afirma no tener ninguna enfermedad. 

- El 80% de las extranjeras lleva menos de un año ejerciendo la prostitución. 

- Las extranjeras son peor pagadas que las españolas. Sólo un 36% gana más de 

900 euros al mes (el idioma y el racismo puede hacer que se coticen menos). 
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5.3. Teorías en el estudio de la discriminación en el mercado laboral 

Para explicar los procesos de discriminación en ámbito organizacional, han 

aparecido dos teorías principalmente: 

1) La teoría del prejuicio/discriminación. Esta teoría señala que el prejuicio es común 

en la mayor parte de las sociedades y, supuestamente, conduce a la discrimi-

nación (Kelley, 1988; Lewin-Epstein y Semyonov, 1986). Por tanto los prejui-

cios étnicos conllevan una menor contratación de inmigrantes. Además esta 

discriminación refleja la distancia social, apareciendo menos discriminación 

hacia grupos percibidos como más cercanos socialmente. 

2) La teoría del mercado competitivo. Según esta teoría, también llamada primacía del 

beneficio, la discriminación no puede existir en las sociedades avanzadas y 

con mercados competitivos (Becker, 1971). Esta teoría sostiene que tanto per-

sonas nativas como inmigrantes pueden acceder a buenos puestos de trabajo 

siempre que cuenten con similares capacidades y formación. 

Otro de los aspectos estudiados en relación al mercado laboral de los in-

migrantes ha sido el referente a las oportunidades de promoción dentro de las 

organizaciones. Así, el concepto “límite o techo de cristal” describe la situación 

que se produce cuando individuos pertenecientes a grupos minoritarios no pue-

den ascender por la jerarquía hasta llegar a puestos de dirección (“management”). 

Para explicar esta situación existen tres grupos de teorías: las que postulan dife-

rencias entre grupos, las que se basan en la discriminación individual y las que 

ponen el énfasis en las barreras del sistema social (Thomas y Alderfer, 1989): 

I. Teorías que postulan diferencias entre grupos. Según este grupo de teorías las dife-

rencias existentes se deben a que los rasgos, conductas, actitudes y el proce-
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so de socialización de personas de grupos minoritarios y étnicos distintos, 

las convierten en inapropiadas o deficientes para ser jefes/ directores. 

II. Teorías basadas en la discriminación individual. Estas teorías sostienen que los 

prejuicios que los grupos mayoritarios tienen hacia otros grupos étnicos, 

conducen a la discriminación y desigualdades a las que las personas inmi-

grantes están sometidas en el ámbito laboral. 

III. Teorías basadas en las barreras del sistema social. La política y las costumbres so-

ciales contribuyen a que la discriminación se perpetúe.  Según la teoría inter-

grupo (Alderfer, 1986; Thomas y Alderfer, 1989) cuando personas de raza 

blanca predominan en posiciones de alto estatus y las de negra u otros gru-

pos están en posiciones de bajo estatus, las evaluaciones que se realizan de 

estos últimos están sesgadas por el prejuicio. 

En el caso de las mujeres podemos decir que todas las teorías expuestas 

proporcionan una parte de verdad en la explicación de esta mercantilización del 

trabajo. Por una parte, aunque nuestra sociedad ha avanzado, el trabajo reproduc-

tivo sigue siendo casi exclusivo de las mujeres. A este respecto, resulta evidente 

que en el origen de dicha subordinación femenina se encuentra la fuerza conjunta 

del capitalismo y el patriarcado. 

Por otro lado, es necesario que las responsabilidades domésticas sean 

compartidas y tenidas en cuenta por los hombres y el Estado, pues mientras sigan 

siendo percibidas como “cosas de mujeres” su perpetuación está asegurada. 

Por último, se debe tomar conciencia de la importancia de la mujer inmi-

grante como trabajadora, respetando su identidad y sus derechos, algo fundamen-

tal para limitar su invisibilidad y ver su importancia en el crecimiento económico 

a nivel global. 
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Conclusiones del capítulo 

Es importante tener en cuenta que los movimientos migratorios han sido 

una constante histórica, tal y como demuestran los registros sobre partidas ma-

trimoniales de los siglos XVII y XVIII (Sampelayo y Sánchez-Lafuente, 1995). A 

este respecto, debemos puntualizar que ha sido en la última década cuando se ha 

producido un aumento sustancioso de la llegada al país de personas inmigrantes, 

lo que ha favorecido la percepción de que se trata de un fenómeno relativamente 

reciente.

Muchos de los análisis actuales cometen el error de utilizar el concepto de 

“inmigración” como un término homogéneo, sin tener en cuenta las numerosas 

diferencias que existen entre las personas inmigrantes que llegan a nuestro país. 

Características diferenciales que van a variar en función del género, la edad, el 

proyecto migratorio, el status económico-profesional, etc. 

Se requiere un esfuerzo importante por incorporar en los estudios una 

perspectiva de género que permita analizar la implicación de las mujeres en los 

flujos migratorios. De este modo, aunque en los últimos años se han desarrollado 

numerosas aportaciones en este sentido, es necesario abandonar la visión “uni-

dimensional” de las mujeres, en pro de una perspectiva capaz de integrar los as-

pectos “micro” y “macrosociales” (percepción de las mujeres inmigrantes, desa-

rrollo de prostitución y trata de mujeres, influencia de la movilidad social de las 

mujeres españolas, etc.). 

Por otro lado, en la línea planteada por Gregorio (1998), resulta funda-

mental incorporar el conocimiento de las sociedades de origen a la hora de expli-

car los factores que intervienen en el proyecto migratorio. Además, como propo-
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nen de Prada, Actis y Pereda (2002), aplicar un enfoque abierto y holista a los 

estudios, así como incorporar la participación en los diseños, favorecerá que las 

personas inmigrantes también sean miembros activos del cambio social. 
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Capítulo II

Apoyo social y salud en la inmigración 
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APOYO SOCIAL Y SALUD EN LA INMIGRACIÓN 

En este capítulo se va a tratar de la importancia del Apoyo Social como va-

riable con numerosas implicaciones sobre el bienestar personal y social. 

A lo largo de los siguientes epígrafes se realiza una revisión de la amplia li-

teratura científica desarrollada desde el ámbito de la Psicología Social. Para ello, 

se parte de la aproximación histórica del concepto y de cómo ha ido tomando 

forma hasta llegar a ser un tema central de estudio para la Psicología. 

A continuación nos centraremos en las definiciones del concepto que di-

versos autores han realizado con el fin de concretar dicho término, así como en 

las perspectivas de estudio propuestas (perspectiva estructural, contextual y fun-

cional).

Seguidamente se abordarán los diversos modelos de apoyo social, así como 

las medidas e instrumentos actuales. 

Otro apartado del capítulo se centra en los efectos del apoyo social, par-

tiendo de los dos grandes modelos propuestos: Teoría de los efectos principales y 

Teoría del efecto amortiguador. 

Por último, se analiza la relación entre apoyo social y salud, atendiendo por 

una parte a las variables intervinientes entre la inmigración y la salud o el bienes-

tar y, por otra, valorando su impacto en nuestro sistema sanitario. 



“Dios ha creado al hombre como un animal sociable, con la inclinación y bajo la 

necesidad de convivir con los seres de su propia especie, y le ha dotado, además, 

de lenguaje, para que sea el gran instrumento y lazo común de la sociedad”

JOHN LOCKE
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1. Aproximación histórica al estudio del Apoyo Social 

Aunque en los últimos años el Apoyo Social ha recibido mayor atención a 

nivel de estudio e investigación, numerosos autores ya se interesaban por la im-

plicación de las relaciones sociales en aspectos tales como la salud. Un ejemplo es 

el caso del sociólogo francés Durkheim, que analizó la relación existente entre las 

posibles formas de suicidio y las características sociales en las que se producía, 

aportaciones que recogió en su obra Suicidio (1897/1951). Entre las conclusiones 

que el autor extrajo de este análisis se encuentra el hecho de que el suicidio apa-

reciese con mayor frecuencia en individuos con lazos sociales débiles y escasos, 

de tal forma que determinadas pérdidas de integración social reducían el bienestar 

psicológico de la persona (Durkheim, 1951). Y es que para el autor, el ser huma-

no se componía de dos tendencias básicas: 

1. La tendencia social, que permite satisfacer ciertas necesidades que no pueden ser 

satisfechas de otra forma. 

2. La tendencia individual, que supone la búsqueda de la satisfacción de necesidades 

de forma independiente. 

De esta forma, las redes sociales supusieron un ámbito de gran interés para 

numerosos investigadores y psicólogos sociales. Al respecto, McKenzie (1926) 

estudió cómo la desintegración de antiguas redes sociales –debida a las migracio-

nes– conllevaban ciertos problemas conductuales y sociales. 

Otras investigaciones en esta línea abordaron la posible relación existente 

entre diversas enfermedades e inadecuadas o insuficientes redes sociales. Faris y 

Dunham (1939) analizaron la relación entre zonas geográficas localizadas de Chi-

cago y las tasas de esquizofrenia, obteniendo interesantes resultados en este sen-

tido:
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a) Aparición de mayor incidencia de esquizofrenia en zonas más desorganizadas 

de la ciudad. 

b) Mayor incidencia de la enfermedad en zonas de residencia de minorías étnicas. 

Tras estos resultados los autores concluyeron que existían una serie de va-

riables asociadas a la mayor aparición de la enfermedad: confusión sobre las 

normas adecuadas de conducta, existencia de barreras en la comunicación entre 

personas y dificultad para obtener apoyo y reconocimiento. 

Entre las aportaciones realizadas por la Psicología Social sobre las relacio-

nes sociales y su influencia en el comportamiento humano, pueden citarse las si-

guientes (Fernández-Ríos, Torres y Díaz, 1992): 

1. la teoría de Cooley (1902) de los “grupos primarios” (donde aparece una inter-

acción cara a cara entre los miembros, con vínculos emocionales intensos) 

frente a los “grupos secundarios” (donde no existe interacción cara a cara y los 

vínculos emocionales son débiles) y la teoría de los Grupos de referencia 

(Merton, 1964), donde se señala que estos grupos aportan a los sujetos un sis-

tema de referencia para la autovaloración y la asimilación de actitudes y valo-

res.

2. la teoría de la Comparación Social (Festinger, 1954), que supone que las perso-

nas tienen la necesidad de compararse con los demás para evaluar las propias 

opiniones y capacidades. 

3. la teoría de la Afiliación (Schachter, 1959), que señala que las personas tene-

mos necesidades que sólo pueden quedar satisfechas en la relación interper-

sonal, actuando éstas como reductoras de ansiedad. 

4. las teorías del Intercambio Social (Thibaut y Kelley, 1959; Kelley y Thibaut, 

1978; Morales, 1981). Estas teorías consideran el apoyo social como una rela-
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ción entre varias personas donde se produce un intercambio que conlleva 

costes y beneficios. 

A partir de los años 70 el interés se centra en las dimensiones emocionales 

y subjetivas del apoyo (Moos, 1973), así como en los recursos sociales del apoyo 

(Lin, Simeone, Ensel y Kuowen, 1979). Entre las investigaciones más interesantes 

aparecidas durante este periodo se encuentran las realizadas por los epidemiólo-

gos Cassel (1974) y Cobb (1976), que concluyen que las personas que experimen-

tan altos niveles de estrés no suelen presentar consecuencias negativas para la 

salud cuando son o se han sentido apoyadas. Otras aportaciones provienen de 

autores como Caplan (1974), que reconoce los aspectos positivos que tienen los 

sistemas de apoyo sobre la salud y el bienestar de los individuos. También en este 

periodo Weiss (1974) presenta la primera tipología sobre las funciones del apoyo 

social distinguiendo los siguientes aspectos: 

- vinculación.

- integración social. 

- posibilidad de nutrición. 

- reafirmación del valor de uno mismo. 

- sensación de alianza segura. 

- posibilidad de obtener consejo. 

A partir de los años 80 aparecen nuevas perspectivas de estudio, sobre to-

do, se van a desarrollar propuestas integradoras que permiten aunar los distintos 

aspectos y enfoques relacionados con el apoyo social. Así, autores como Hobfoll 

y Stokes (1988) definen el apoyo social como una serie de interacciones o rela-

ciones sociales que ofrecen ayuda o como un sentimiento de conexión hacia una 

o varias personas que son queridas.  
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También Vaux (1988) habla de una interacción y transacción de recursos, 

dotando al proceso de un carácter interactivo. Así, el autor lo define como un 

metaconstructo con tres elementos conceptuales relacionados en un proceso di-

námico de transacciones que se producen entre la persona y el ambiente: recursos 

disponibles de la red, conductas de apoyo y las evaluaciones que se realizan sobre 

dicho apoyo. 

1.1. Desarrollo conceptual del Apoyo Social 

El apoyo social resulta uno de los temas que mayor interés despierta tanto 

en psicólogos clínicos como sociales por razones bien claras: 

Su influencia en el bienestar personal y social 

Su aplicabilidad a diferentes ámbitos (personal, comunitario, clínico, etc.) 

Cohen y Syme (1985) señalan que la importancia del concepto es debida a 

tres factores: 

A. Puede ser entendido como factor etiológico explicativo de la aparición de dis-

tintos estados de salud o enfermedad. 

B. Puede ser utilizado como estrategia en la elaboración y desarrollo de progra-

mas de intervención (tratamiento y rehabilitación). 

C. Su capacidad de relacionar variables psicosociales con la salud/enfermedad, 

ayudando a entender cómo influyen unas en otras. 

Como señala Gracia (1997), el campo de investigación del apoyo social 

surgió en los años 70 derivado del interés que suscitó el hecho de que determina-

das relaciones sociales pudieran prevenir y reducir los efectos negativos del es-

trés. Además, algunos autores han señalado que disponer de lazos familiares, 
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amistades y compatriotas en la sociedad de destino puede tener mayor valor ex-

plicativo en cuanto a la decisión de emigrar que otra serie de factores personales 

(personalidad, nivel educativo, etc.), económicos, etc. (Delgado y Humm-

Delgado, 1982; Griffith y Villavicencio, 1985; Leslie, 1992). 

En la investigación del apoyo social han aparecido numerosas definiciones 

del término, lo cual pese a su enriquecimiento no ha favorecido una delimitación 

conceptual clara. Además, no es extraño encontrar definiciones del término poco 

precisas, como es el caso de la propuesta de Caplan y Killilea (1976) que conside-

ran que se trata de un tipo de unión entre sujetos que sirve para mejorar la com-

petencia adaptativa para tratar conflictos, desafíos o tensiones a corto plazo.

Para tratar de solventar estos problemas, House, Landis y Umberson 

(1988) proponen que resulta necesario distinguir entre: 

1. Integración social, puesto que pese a su orientación positiva sólo hace referencia 

a la existencia o cantidad de relaciones sociales. 

2. Red social, que desarrolla las propiedades de los recursos sociales que se rela-

cionan entre sí y un sujeto focal. 

3. Contenido relacional, referido a la función y naturaleza de los miembros de la red 

social, determinando la inclusión o exclusión en el sistema de recursos sociales 

naturales.

Lin, Dean y Ensel (1986, 1989) se centran en las relaciones sociales que se 

establecen como factores centrales en la comprensión de los efectos del apoyo 

social, proponiendo los siguientes elementos fundamentales: 

1. Incluye al menos tres niveles de análisis: 

A. Nivel comunitario, que proporciona un sentimiento de pertenencia a una 

estructura social amplia. 
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B. Nivel de redes sociales, que nos vinculan a otras personas. 

C. Nivel de redes íntimas, que proporcionan un sentimiento de compromiso 

y de preocupación por los demás. 

2. Cumple funciones instrumentales y/o expresivas. Mientras que la función ex-

presiva tiene que ver fundamentalmente con la expresión de emociones, la 

función instrumental supone la provisión de medios (consejos o ayuda mate-

rial) para lograr un fin. 

3. Diferencia si esas interacciones son reales (objetivas) o percibidas (subjetivas). 

A este respecto, Herrero (2004) señala que la percepción de apoyo social suele 

predecir mejor el bienestar de la persona que la recepción de dicho apoyo. 

4. Dichas provisiones se pueden producir tanto en situaciones cotidianas como 

de crisis, abarcando por tanto multitud de momentos y contextos en los que 

el apoyo puede resultar de vital importancia. 

Atendiendo a los rasgos diferenciales según el tipo de apoyo, House (1981) 

habla de transiciones interpersonales de uno o más de los siguientes tipos: 

1. Interés o apoyo emocional (amor, empatía, cariño y confianza). 

2. Ayuda o apoyo instrumental (bienes y servicios que facilitan la resolución de 

un problema o situación concreta). 

3. Apoyo informacional (información relevante para resolver el problema o las 

dudas que se presentan). 

4. Apoyo evaluativo (información necesaria  para evaluar la actuación personal). 

Hobfoll y Stokes (1988) también aplican el término utilizado por House 

(1981), definiéndolo como aquellas transacciones o relaciones sociales que ofre-

cen al individuo asistencia real o un sentimiento de conexión a una persona o 

grupo que es percibida como querida o amada. 
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Por último, numerosos autores tratan el apoyo social desde la dimensión 

objetiva-subjetiva. En este sentido, hablaríamos de apoyo social recibido y apoyo 

social percibido (ambos igualmente importantes). El apoyo recibido sería el que 

la persona recibe realmente por los demás, mientras que el percibido se funda-

menta en el valor que la persona le otorga. Así, Shumaker y Brownell (1984) de-

finen el apoyo social como el intercambio que se produce al menos entre dos 

personas, con el objetivo, percibido por el proveedor o el receptor, de incremen-

tar el bienestar del receptor. Al hilo de esta cuestión, Cobb (1976) conceptualiza 

el apoyo social como una información perteneciente a alguna de las siguientes 

clases:

Información que lleva al sujeto a creer que cuidan de él y que es amado. 

Información que le lleva a creer que es estimado y valorado. 

Información que le lleva a creer que pertenece a una red de comunicaciones 

y obligaciones mutuas. 

Partiendo de estas dos dimensiones (objetivo/subjetivo) y proponiendo 

dos más (psicológico/tangible), Caplan (1979) establece cuatro tipos de apoyo 

social:

1. Apoyo tangible-objetivo. Se trata de conductas que están dirigidas a aportar recur-

sos tangibles beneficiosos para el bienestar físico o mental. 

2. Apoyo psicológico-objetivo. Son conductas que proporcionan cogniciones diferen-

tes e inducen estados afectivos que permiten el bienestar. 

3. y 4. Apoyo tangible subjetivo y psicológico subjetivo. Dependerán de las percepciones 

que la persona realice sobre estos tipos de apoyo. 
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Gottlieb (1988) realiza una tipología del apoyo social (Tabla 1) teniendo en 

cuenta los diferentes niveles posibles (desde un primer nivel individual hasta el 

nivel comunitario) y las estrategias de intervención adecuadas para cada uno de 

los niveles propuestos. 

NIVEL DE 
INTERVENCIÓN

EJEMPLOS

Individual
Proveedor del apoyo 

Receptor del apoyo 

Promoción de creencias acerca de la legitimidad y eficacia 
del apoyo social informal. 
Promoción de estilos de afrontamiento que faciliten la mo-
vilización del apoyo social. 

Diádico
Apoyo de un miembro 
clave   de la red social 

Introducción de un
nuevo vínculo social 

Apoyo durante el proceso de cambio de hábitos de salud. 
Apoyo durante el parto. 
Promoción de estilos de afrontamiento que faciliten la mo-
vilización del apoyo social. 
Visitas al hogar. 
 Apoyo a madres solteras. 
Terapia de compañía. 

Grupal
Apoyo de miembros de la 

red social 

Crear un grupo de 
nuevos vínculos sociales 

Promoción de la red de apoyo informal. 
Terapia de red. 
Evaluación y desarrollo de redes de apoyo. 
Creación de grupos de apoyo. 
Programas de apoyo a la familia. 
Programas de rehabilitación psicosocial. 

Sistema social 
Definiciones de rol 

Cambios estructurales y 
organizacionales

Ampliación del rol desempeñado (por ejemplo de profeso-
res y personal sanitario). 
Introducción de nuevas normas (por ejemplo, con el objeti-
vo de facilitar la interacción entre pacientes, familiares y 
amigos en contextos hospitalarios). 
Introducción de nuevas estrategias de desarrollo organiza-
cional que enfaticen la colaboración y ayuda mutua. 
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Comunidad
Campañas de educación pública (por ejemplo, promoción 
del apoyo de fuentes informales y de grupos de ayuda mu-
tua).

Tabla 1. Apoyo social: estrategias y niveles de intervención (Gottlieb, 1988) 

Además de estas valiosas aportaciones, el análisis del apoyo social también 

nos puede ayudar a delimitar con mayor exactitud las características de las rela-

ciones sociales, atendiendo a cuestiones como: ¿qué tipo de relaciones sociales 

generan apoyo social?, ¿cómo se percibe el apoyo social? o ¿qué variables perso-

nales inciden en la recepción y percepción del apoyo social?, entre otras. 

1.2. Perspectivas de estudio en el Apoyo Social 

El creciente interés que ha suscitado el Apoyo Social por parte de la Psico-

logía ha generado un elevado número de investigaciones y aportaciones teóricas 

al respecto, permitiendo un mayor conocimiento de su importancia e implicación 

para el bienestar, la salud personal y comunitaria. De este modo se han delimita-

do diversas perspectivas de estudio como son: perspectiva estructural, perspecti-

va contextual y perspectiva funcional (tabla 2). 

Desde la perspectiva estructural el interés se ha centrado en la existencia y ta-

maño de relaciones sociales que se poseen. El tamaño es considerado como el 

número de personas con las que se mantiene contacto. Así, el número de miem-

bros que componen la red social ofrecen una idea sobre la cantidad y diversidad 

de los recursos que la persona tiene disponibles (Cutrona, 1986). Otras variables 

que también se han estudiado han sido la densidad, que explicaría la intimidad o 

cercanía de esas relaciones y la dispersión o centralidad, entendida como la facili-

dad para contactar con los distintos miembros de la red. Sin embargo, esta pers-
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pectiva también suscita algunas críticas, como el hecho de no profundizar en 

otros factores como los aspectos perceptivos o valorativos por parte de los parti-

cipantes, que ocupa un lugar secundario (Gottlieb, 1981; Cohen y Syme, 1985; 

Burleson, Albrecht, Goldsmith y Sarason, 1994). Por otro lado, esta perspectiva 

permite acercarnos a conceptos como la integración y la participación social. 

Queda claro que contar con una red social considerable no implica directamente 

la integración en la sociedad, pero sí facilita su acercamiento. De este modo, con-

tar con una amplia red social nos facilita los contactos con diversos sectores, per-

sonas, instituciones u otros ámbitos, que pueden facilitar el sentirse integrado en 

la red social. Además, el hecho de tener más contactos variados también nos 

permite poder asistir y participar en diversos encuentros y actividades de partici-

pación social. López y Chacón (1999) señalan que entre las dimensiones de las 

redes sociales más estudiadas se encuentran: 

a) Tamaño. Número de miembros que forman la red social de una persona. 

b) Composición. Diversidad de personas que conforman la red social (amigos, 

familiares, compañeros de trabajo, compatriotas, etc.). 

c) Densidad. Número de vínculos e intensidad de los mismos que se establecen 

entre los miembros que forman parte de la red social y la persona. 

d) Reciprocidad. Dependiendo de si los vínculos con los miembros resultan re-

cíprocos y cuál es el tipo de apoyo que proporcionan. 

e) Frecuencia. Número de veces con que se establece contacto con los miem-

bros de la red social. 

f) Multiplicidad. Aquéllos miembros de la red que proporcionan más de un tipo 

de apoyo. 

g) Dispersión. Facilidad o dificultad en poder contactar con los miembros  de la 

red, dependiendo de los tiempos y espacios. 
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Desde la perspectiva contextual, el interés se centra en las fuentes de apoyo 

teniendo en cuenta sus características peculiares, analizando las distintas variables 

implicadas (características individuales y relación entre quien recibe y provee el 

apoyo, necesidades individuales, estresor y entorno, condiciones sociales y cultu-

rales (House, 1981; Shinn, Lehman y Wong, 1984; Dunkel-Schetter, Folkman y 

Lazarus, 1987, Eckenrode y Wethington, 1990). Desde esta perspectiva, cobra 

especial relevancia el análisis de la naturaleza y características del estresor (igual-

mente el contexto socioambiental en el que se recibe, aporta y percibe apoyo so-

cial), puesto que puede verse afectado de forma distinta dependiendo de las va-

riables contextuales. De este modo, cuando los estresores son de tipo crónico, se 

puede producir un agotamiento o deterioro de las redes debido al mantenimiento 

de respuestas de apoyo a largo plazo, siendo afectado dicho proceso (Gracia, 

1997). Igualmente, otra variable importante en esta perspectiva es la que hace 

referencia a la valoración del sujeto sobre las acciones de apoyo recibido, resul-

tando esta valoración influenciada por la percepción del sujeto sobre sí mismo y 

sobre la calidad de la relación que mantiene con otras personas (Sarason, Sarason 

y Pierce, 1994). House (1981) distingue nueve tipos de fuentes de apoyo: Espo-

so/a o compañero/a, otros familiares, amigos, vecinos, supervisor, compañeros 

de trabajo, personas de servicio o cuidadores, grupos de autoayuda y profesiona-

les de la salud o servicios sociales. Martínez y García (1995) reducen las fuentes a 

tres, según la cercanía emocional: 

1. El matrimonio y las relaciones familiares. 

2. Los amigos/as. 

3. Las relaciones laborales. 
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La perspectiva funcional se centra en los recursos que caracterizan al apoyo y 

que se producen en las relaciones, centrándose en la percepción que tiene la per-

sona sobre el apoyo social recibido o que podría recibir. Las evaluaciones que se 

realizan sobre el apoyo social recibido, mediadas por la percepción y representa-

ciones personales del sujeto, parecen ser en mayor medida predictoras de sus 

efectos sobre la salud (Cohen y Syme, 1985; Barrón, 1996). Como señalan Terol, 

López, Martín, Pastor, Leyda y Neipp (1999) desde esta perspectiva es necesario 

concretar el contexto específico en el que tiene lugar el apoyo, precisando: a) la 

multifuncionalidad del apoyo y sus efectos diferenciales sobre la salud (Veiel, 

1990; Revenson, 1992; Sarason, Sarason y Pierce, 1994; Vázquez-Morejón y Gar-

cía-Bóveda, 1997), y b) las acciones específicas de apoyo ante un determinado 

contexto, pues la representación global del apoyo disponible no permite conocer 

con detalle la experiencia real de apoyo (Gottlieb, 1983; Burleson, Albrecht, 

Goldsmith y Sarason, 1994). Kahn y Antonucci (1980) distinguen entre afecto, 

afirmación y ayuda o asistencia. Así, los tres tipos de apoyo que suelen aparecer 

en todas las clasificaciones son: 

- Apoyo emocional. Este tipo de apoyo hace que las personas se sientan ama-

das o queridas (Cobb, 1976 y Cohen y McKay, 1984) y con sentimientos de 

ser valorados. 

- Apoyo material o instrumental. Este tipo de apoyo se puede concretar en ayu-

da económica, ayuda de servicios, ayuda doméstica, etc. 

- Apoyo informativo. Con este tipo de apoyo las personas pueden resolver sus 

dudas o los problemas que tienen a través de consejos o información que re-

ciben de distintas personas (Servicios de Orientación e Información, Servicios 

Sociales, Asociaciones, etc.). 
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Por otro lado, aunque estas taxonomías no son exhaustivas ni mutuamente 

excluyentes, resultan útiles para diferenciar sus efectos, así como su adecuación 

según las necesidades planteadas (Peiró y Salvador, 1993). 

En definitiva, podemos concluir que el apoyo social incluye aspectos tanto 

de tipo estructural como funcional y que todo este proceso, se produce en un 

contexto determinado que puede afectar a la calidad de las transacciones realiza-

das entorno al mismo. 

PERSPECTIVA
ESTRUCTURAL

PERSPECTIVA
CONTEXTUAL 

PERSPECTIVA
FUNCIONAL

Centrada en las relaciones 
sociales que se poseen: 

Tamaño
Densidad
Dispersión o centrali-
dad

Centrada en la o proce-
dencia del apoyo: 

Matrimonio/ pareja 
Familia
Amistades
Relaciones laborales 
Etc.

Centrada en los recursos 
que caracterizan al apoyo: 

Apoyo emocional 
Apoyo mate-
rial/instrumental
Apoyo informativo 

Tabla 2. Perspectivas de análisis del apoyo social (Elaboración propia) 
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2. Modelos de Apoyo Social 

Aunque el estudio del apoyo social constantemente genera nuevas aporta-

ciones y elementos a su análisis, presentamos aquí los modelos funcionales más 

utilizados hasta el momento: 

a) Modelos de B.S. Dohrenwend y B.P. Dohrenwend (1981). Los autores pre-

sentan seis modelos sobre la interacción entre la situación o el contexto per-

sonal, las disposiciones o recursos personales y los eventos vitales. Estos mo-

delos son los siguientes:

Modelo de victimización. El modelo afirma que la acumulación de eventos vi-

tales estresantes es causa de patología. 

Modelo de tensión-estrés. El modelo indica que los procesos fisiológicos actú-

an de mediación entre el impacto de los eventos vitales y su influencia en la 

enfermedad.

Modelo de la vulnerabilidad. El modelo describe cómo las disposiciones per-

sonales y el contexto social moderan la relación causal entre los eventos vita-

les y la psicopatología. 

Modelo de la carga aditiva. El modelo señala que las disposiciones personales 

y las sociales se consideran como contribuidoras causales en los procesos de 

estrés vitales, independientes a la patología. 

Modelo de carga crónica. Este modelo señala que son las disposiciones perso-

nales y las condiciones sociales las que generan patología. 

Modelo de propensión. El modelo indica que la presencia de desórdenes psico-

lógicos provoca eventos vitales estresantes. Dichos eventos actuarían a la vez 

incrementando la patología. 
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b) Modelos de House (1981). El autor sintetiza las tres formas principales en las 

que el apoyo social protege y promociona la salud:  

Hipótesis de los efectos principales. El apoyo mejora sólo la salud. De este modo 

el nivel de apoyo no intervendría en la relación entre estrés y salud. 

Hipótesis de amortiguamiento. El apoyo social no ejerce un efecto positivo en 

personas con bajo nivel de estrés, aunque los efectos positivos del apoyo 

aumentan a medida que aumenta el nivel de estrés. 

Hipótesis de efectos principales y amortiguamiento. Según esta hipótesis el apoyo 

social además del efecto principal sobre la salud, también tiene un efecto de 

amortiguamiento en la relación entre estrés y salud. 

Barrera (1988) realiza una revisión de la hipótesis del amortiguamiento se-
gún la cual: 

En niveles extremos de estrés el apoyo social no supone un decremento 

del mismo (al menos significativamente). 

En personas con apoyo social pobre, los grados de distrés4 alcanzan un de-

terminado nivel a partir del cual el aumento de estrés no conlleva un incre-

mento comparable de distrés. 

c) Modelos de Barrera (1986). El autor expone posibles alternativas al modelo de 

amortiguamiento a través de distintas relaciones entre el estrés, el apoyo social 

y el distrés: 

Modelo de movilización del apoyo social. Según este modelo existe una relación 

positiva entre eventos vitales estresantes y apoyo, el cual se relaciona negati-

vamente con el distrés. 

4 Tipo de estrés que presenta consecuencias negativas sobre la persona y que se diferencia del estrés positivo o 
euestrés. 
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Modelo de prevención del estrés. El apoyo social previene la aparición de condi-

ciones estresantes o reduce la probabilidad de que los eventos vitales sean 

percibidos como estresantes. 

Modelo de deteriorización del estrés. Según el modelo, los eventos estresantes 

tienen una relación negativa con el apoyo percibido, que a su vez, tiene una 

relación negativa con el distrés. Así, los eventos vitales estresantes tienen una 

relación positiva con el distrés. 

Modelo de búsqueda de apoyo. Presenta una relación positiva entre los eventos 

vitales, el distrés y el apoyo social ejecutado. 

Modelo aditivo o de efectos directos de estrés e interposición o apoyo social. Plantea una 

relación negativa entre la integración social y el distrés, así como una relación 

positiva entre los eventos vitales estresantes y el distrés. 

Modelo de reciprocidad del estrés y Modelo de apoyo social percibido. Plantea una re-

lación recíproca entre estrés y apoyo social, de forma que el apoyo percibido 

y los eventos vitales estresantes se relacionan negativamente, pero ambos lo 

hacen de forma positiva con el distrés. 

d) Modelos de Lin (1986). El autor propone doce modelos que relacionan el 

apoyo social con los eventos vitales y la patología (depresión). De estos mode-

los se escogen seis por su evidencia empírica: 

Modelo de efecto de supresión. El apoyo social reduce la probabilidad de los 

eventos vitales y la depresión. 

Modelo de efecto independiente. El apoyo social no tiene efecto sobre la proba-

bilidad de surgimiento de eventos vitales. La relación entre el apoyo social y 

la depresión es negativa, mientras que la relación eventos vitales y depresión 

resulta positiva. 



Tesis Doctoral 

80

Modelo de efecto indicador contemporáneo. Existe una relación negativa entre el 

apoyo social y los eventos vitales y cada uno de ellos tiene efectos distintos 

sobre la depresión. 

Modelo de efecto contemporáneo independiente. No existe relación consistente en-

tre el apoyo social y los eventos vitales, existiendo una relación negativa en-

tre apoyo social y depresión y positiva entre eventos vitales y depresión. 

Modelo de efecto de mediación. Los eventos vitales reducen la fuerza del apoyo 

social y actuarían inversamente con la depresión. 

Modelo de efecto compensador independiente. Los eventos vitales no influyen so-

bre el apoyo social y cada uno se relacionaría de forma distinta con la depre-

sión (el apoyo social negativamente y los eventos vitales de forma positiva). 

e) Modelos de Cohen (1988). El autor parte del supuesto de que existe evidencia 

que permite afirmar la influencia que el apoyo social ejerce sobre la mortali-

dad y morbilidad de las personas. Para ello presenta tres modelos: 

Modelos genéricos. Según estos modelos el apoyo social está vinculado a la en-

fermedad a través de su influencia sobre la conducta, la cual incrementa o 

reduce el riesgo de enfermedad; o a través de sus efectos sobre respuestas 

biológicas que se relacionan con la enfermedad; o por último, a través de los 

efectos de la conducta sobre la enfermedad mediados por respuestas biológi-

cas.

Modelos centrados en el estrés. Estos modelos plantean si el apoyo social sólo 

tiene efectos positivos en personas que se encuentran bajo estrés (modelo de 

amortiguamiento) o si ejerce efectos positivos independientemente del nivel 

de estrés (modelo de efecto principal). 



Apoyo Social, Integración y Calidad de Vida de la Mujer Inmigrante en Málaga 

81

Modelos de Procesos Psicosociales. Estos modelos realizan una descripción de 

los procesos psicosociales que median los efectos del apoyo social sobre la 

salud: a) modelos de efectos principales, que predicen la influencia del apoyo 

social sobre la salud independientemente del estrés (modelo basado en la in-

formación, modelo de identidad y autoestima, modelo de influencia social, 

modelo de recursos tangibles). Excepto el modelo de recursos tangibles que 

conlleva una exposición limitada a factores de riesgo, el resto de los modelos 

conllevan conductas de promoción de la salud; b) modelos de amortigua-

miento del estrés, que proponen que el apoyo social tiene efectos positivos 

sólo cuando se dan situaciones de estrés (modelo basado en la información, 

modelo de autoestima y de identidad, modelo de influencia social, modelo de 

recursos tangibles). En estos modelos la red social ejerce una función amor-

tiguadora permitiendo la aparición de conductas de promoción de salud. 

f) Modelo del Convoy Social (Khan y Antonucci, 1980). Este modelo ha cobra-

do gran interés en los últimos años entre otras razones debido a que permite 

analizar los recursos sociales naturales de personas inmigrantes teniendo en 

cuenta que se trata de una transición ecológica, que requiere un importante 

reajuste social y personal. Así, el modelo adopta una perspectiva desde la que 

explica cómo la red personal se ajusta a las condiciones de vida de los sujetos, 

cambiando su estructura para garantizar el intercambio de apoyo. De esta 

forma la fuente de apoyo no sólo depende de la disponibilidad de vínculos en 

la red personal, sino también de la adecuación de éstos a las circunstancias y a 

la demanda específica de ayuda (Khan y Antonucci, 1980). Según los autores 

el convoy social podría imaginarse como una serie de círculos concéntricos 

que rodean a la persona y que tienen que ver con aspectos como la proximi-
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dad, la relevancia o el grado de afectividad. De esta forma, al igual que un 

convoy de pasajeros, es posible explicar la permanencia o desaparición de per-

sonas a lo largo de nuestra vida. Además, la red social se va reajustando según 

las condiciones que tienen lugar en cada fase del proyecto migratorio (Khan y 

Antonucci, 1980; Antonucci y Akiyama, 1987). 

En relación a este aspecto, Martínez (1997) señala que en la población 

inmigrante los recursos naturales de apoyo social se refieren a los miembros 

de las redes sociales de pertenencia, pudiendo ser integrantes significativos de 

su red de origen o nuevos vínculos en la comunidad de acogida. Sin embargo, 

resulta obvio ver la dificultad que plantea el poder desarrollar dichos vínculos 

en una sociedad desconocida, aún más en el caso de aquellas personas que 

emprenden una migración en solitario. Como plantea Martínez (1997), las 

personas inmigrantes suelen ser conscientes de este problema incluso antes de 

emprender el viaje, buscando lazos familiares, de amigos, conocidos, etc. que 

les puedan recibir en el país en un primer momento. En el estudio realizado 

por García, Martínez y Albar (2002) sobre la elección de fuentes de apoyo so-

cial entre inmigrantes, se observa que la nacionalidad, etapa de asentamiento y 

situación familiar son variables que influyen en la elección de fuente de apoyo. 

Respecto a la procedencia de la fuente, los vínculos familiares son una de las 

primeras elecciones de fuentes de apoyo, al igual que los amigos aunque en es-

te caso destacando en las demandas de carácter psicológico cotidiano. Los 

vínculos sociales que tanto hombres como mujeres inmigrantes realizan per-

miten su ajuste social y facilitan el contacto con nuevos ámbitos sociales. Al 

respecto se ha señalado que el acceso temprano de los inmigrantes al apoyo 

familiar es el factor clave de la optimización de una adaptación personal exito-

sa después de la inmigración (Vega, Kolody, Valle y Weir, 1991).  
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Thoits (1985), basándose en el interaccionismo simbólico, hipotetiza que 

las relaciones sociales pueden ser beneficiosas de tres formas: 

1. Proporcionando al sujeto un conjunto de identidades. Las identidades so-

ciales se construyen en la interacción con los demás, contribuyendo al 

bienestar puesto que previenen la ansiedad y guían la conducta. 

2. Siendo fuentes de autoevaluación positiva. La evaluación personal depen-

de en gran parte de las personas con las que se interactúa, por lo que las 

relaciones de rol suponen fuente de autoestima. 

3. Como base de una sensación de control y dominio. La buena actuación en 

las tareas relacionadas con el rol suponen una sensación de autoestima y 

valía, con sentimientos de placer y orgullo fruto de la comparación social. 

Por último, si los modelos sociales nos pueden ayudar en la interacción 

con los demás, el caso contrario puede dificultar la adaptación personal. Así, la 

falta de normas y modelos sociales pertinentes en las redes puede ser un obstácu-

lo para la integración social (Rook, 1992). 
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3. Evaluación del Apoyo Social 

En los últimos años se han desarrollado una gran variedad de instrumentos 

para la evaluación del apoyo social, lo que demuestra el gran interés que este tema 

ha despertado entre la comunidad científica. A continuación, se muestran algunas 

de las recopilaciones o revisiones realizadas por diversos autores: 

Cohen y Wills (1985) diferencian dos orientaciones en el diseño de instru-

mentos de evaluación del apoyo social. Los autores realizan una clasificación 

atendiendo a las características de las medidas. Por una parte, si las medidas 

realizadas son específicas o globales y por otro, si son estructurales o funcio-

nales. Atendiendo a esta taxonomía, los autores proponen que el modelo de 

efecto directo o principal recibe evidencia desde las medidas globales-

estructurales, mientras que el modelo de amortiguación lo recibiría desde las 

medidas específicas-funcionales. 

Vaux (1988) muestra 25 instrumentos de evaluación agrupados en tres as-

pectos distintos: recursos de la red de apoyo, conducta de apoyo y valoracio-

nes subjetivas realizadas. 

Stroebe y Stroebe (1996) diferencian entre la evaluación estructural y la eva-

luación funcional del apoyo social. En la medición estructural la evaluación 

puede referirse a la integración social o a la estructura de la red social. Por 

otra parte, en la medición funcional el autor se centra en el apoyo social per-

cibido y en el apoyo social recibido. 

Fernández-Ríos, Torres y Díaz (1992) tras analizar los diversos trabajos 

sobre los diversos instrumentos de evaluación extraen una serie de conclusiones: 

Las escalas para la evaluación del apoyo social no suelen presentar propieda-

des psicométricas aceptables. 



Apoyo Social, Integración y Calidad de Vida de la Mujer Inmigrante en Málaga 

85

La falta de consenso en la definición de apoyo social hace muy difícil compa-

rar distintos instrumentos. 

Lo que evalúan las escalas disponibles de apoyo social puede que no incluyan 

una conceptualización adecuada del mismo. 

Para tratar de resolver algunos de los problemas que se plantean en la me-

dición del apoyo social, Tardy (1985, cit. en Barrón, 1996) aconseja tener en 

cuenta los siguientes aspectos: 

La dirección, es decir, tener en cuenta si la evaluación hace referencia al apo-

yo dado o recibido. 

La disposición, teniendo en cuenta si el apoyo social es real o percibido. 

La descripción/ evaluación, teniendo en cuenta si incluye la evaluación de la 

satisfacción.

El contenido, según los tipos de apoyo evaluados. 

Aspectos de tipo estructural y de procedencia del apoyo social. 

A continuación se presentan los instrumentos de medición de apoyo social 

más utilizados, atendiendo a la clasificación realizada por Díaz (1987): 

Medidas de relaciones sociales. Los instrumentos que se presentan fueron elabora-

dos con el objetivo de establecer asociaciones entre las relaciones sociales y el 

bienestar físico y/o psicológico: 

- Índice de redes sociales (Berkman y Syme, 1979). El instrumento fue utilizado 

en un estudio longitudinal de siete años pretendiendo establecer la asocia-

ción existente entre variables como las redes sociales, la enfermedad y la 

mortalidad. El dato más relevante del estudio fue mostrar la existencia de 

un incremento en la tasa de mortalidad entre personas con bajas relaciones 

sociales.
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- Escala de interacción y satisfacción con la comunidad de vecinos (Lin, Simeone, En-

sel y Kuowen, 1979). Esta escala registra el nivel de interacción en la ve-

cindad, grado de interacción en la comunidad, satisfacción con la vecindad 

y nivel de satisfacción con la comunidad. También incluye indicadores de 

asociacionismo y uso de servicios. La escala muestra una adecuada consis-

tencia interna así como una moderada estabilidad a lo largo del tiempo en 

tres muestras distintas (Díaz, 1987, p. 141). 

Análisis de redes sociales. Aunque no existe suficiente evidencia empírica sobre 

que este procedimiento de evaluación permita establecer predicciones sobre 

variables de funcionamiento psicológico, la técnica permite describir caracte-

rísticas estructurales en el conocimiento de las redes sociales. 

Medidas del contenido funcional de las relaciones sociales.  El análisis del contenido 

funcional puede realizarse desde distintas perspectivas de estudio. Por ello, los 

instrumentos que se presentan a continuación pueden englobarse en: “Ins-

trumentos derivados del análisis de las redes sociales”, “Instrumentos de apo-

yo social percibido” y “Medidas de conductas proveedoras de apoyo”. 

a) Instrumentos derivados del análisis de las redes sociales 

Entrevista de apoyo social (ASSIS) (Barrera, 1980-81). Este instrumento pro-

porciona indicadores relativos al tamaño total de la red social, tamaño 

conflictivo de la red, grado de satisfacción con el apoyo y la necesidad 

que tiene el sujeto de apoyo social. Los indicadores registrados en el ins-

trumento muestran una moderada consistencia interna y estabilidad en el 

tiempo.

Cuestionario de apoyo social (NSSQ) (Norbeck, Lindsey y Carrieri, 1983). Es-

te cuestionario permite obtener puntuaciones sobre las variables principa-
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les proveedoras de apoyo social (ayuda, afirmación, afecto), tamaño de la 

red, frecuencia y duración en la relación. Aunque se han establecido co-

eficientes aceptables de fiabilidad test-retest, no se han obtenido datos 

sobre distintas poblaciones clínicas (Wood, 1984). 

Escala de relaciones sociales (SRS) (McFarlane, Neale, Norman, Roy y Strei-

ner, 1981). El instrumento aporta información sobre el número de indi-

viduos integrantes en la red social y sobre cada una de las áreas incluidas 

(hogar y familia, trabajo, dinero y finanzas, salud personal, asuntos perso-

nales sociales y otras áreas generales), así como índices de calidad de apo-

yo (medidas de reciprocidad y valoración del grado de apoyo recibido). 

Su fiabilidad test-retest es moderadamente alta (0,91). 

Inventario de recursos sociales en ancianos (Díaz Veiga, 1985). Este instrumento 

está formado por cuatro secciones que se corresponden con áreas de in-

teracción social (pareja, hijos, otros familiares y amigos o vecinos). Inclu-

ye características estructurales de las relaciones sociales (tamaño y fre-

cuencia de contactos), así como indicadores de apoyo emocional (com-

pañía o cariño) e instrumental (ayuda para el aseo, la tareas diarias, ayuda 

económica). El inventario consta de las siguientes áreas: pareja, hijos, 

otros familiares (hermanos, primos, etc.) y amigos o vecinos. Su fiabilidad 

a través del coeficiente alfa de Cronbach es de 0,35 para la escala de fre-

cuencia y 0,57 para la de satisfacción. 

b) Instrumentos de apoyo social percibido 

Cuestionario de apoyo social (SSQ) (Sarason, Levine, Basham, Saranson, 

1983). Este cuestionario analiza por una parte el número de personas 

proveedoras de apoyo de las que el sujeto dispone para hacer frente a si-

tuaciones problemáticas, mientras que por otra tiene en cuenta el nivel de 
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satisfacción con cada uno de estos proveedores. Posee una adecuada 

consistencia interna, con un coeficiente de 0,90 para la dimensión de dis-

ponibilidad y, 0,83 en la dimensión de satisfacción. 

Entrevista sobre interacción social (ISSI) (Henderson, Duncan-Jones, Byrne y 

Scout, 1980). La información que se recoge de esta entrevista queda dis-

tribuida entre la dimensión “integración social” (número de personas con 

las que el entrevistado cuenta) y “vinculación afectiva” (grado de amis-

tad, pertenencia a grupos, etc.). Posee una adecuada consistencia interna, 

presentando un coeficiente alfa que oscila entre 0,67 y 0,81. 

Escala de apoyo social percibido de amigos (PSS-Fr) y de familia (PSS-Fa) (Proci-

dano y Heller, 1983). Este instrumento se compone de dos escalas, una 

referida a la relación con la familia y la otra, con los amigos. Ambas esca-

las presentan una elevada consistencia interna, con un coeficiente de 0,88 

en la escala de relaciones amistosas y de 0,90 en la de relaciones familia-

res.

c) Medidas de conductas proveedoras de apoyo 

Inventario de conductas sociales proveedoras de apoyo (ISSB) (Barrera, Sandler y 

Ramsay, 1981). Este instrumento muestra cuarenta conductas proveedo-

ras de apoyo social que pueden ser realizadas por las personas que con-

forman la red social del sujeto. De este modo se obtiene una puntuación 

sobre la frecuencia de aparición de cada una de estas conductas o activi-

dades. Barrera (1981) ha encontrado asociaciones negativas entre las 

puntuaciones del inventario e indicadores de ocurrencia de sucesos vita-

les negativos. 

Ver Anexo I. Instrumentos de Evaluación del Apoyo Social 
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4. Efectos del Apoyo Social 

Aunque se sabe que el apoyo social incide sobre aspectos relacionados con 

la salud y el bienestar, la forma en la que opera no está tan clara. Así, tradicional-

mente han sido propuestos dos grandes modelos para tratar de explicar la forma 

en la que este actúa: 

Teoría de los efectos principales o directos. Esta teoría propone que el apoyo social 

potencia el bienestar y la salud –estando ambos íntimamente relacionados– y 

con independencia del nivel de estrés experimentado por las personas. Esta 

perspectiva ha sido respaldada con abundante evidencia empírica (Caplan et 

al., 1975; Holahan y Moos, 1981; Lin y Ensel, 1984; Barrón y Chacón, 1992; 

Lu y Hsien, 1997). Por otro lado, también se ha sugerido que el aumento de la 

autoestima que genera el apoyo, sería el mecanismo implicado en el desarrollo 

de la salud y el bienestar (Heller, Swindle y Dusenbury, 1986). 

Igualmente, la aparición de otros mecanismos de actuación que ayudan 

a la persona a evitar experiencias negativas o la exposición a acontecimientos 

estresantes, también se han propuesto como potenciadores del bienestar 

(Thoits, 1985; Cohen, Teresa y Holmes, 1985). Esto, puede tener beneficios 

en el caso de personas inmigrantes, pues la presencia de vínculos de apoyo se 

ha relacionado con la formación de nuevas amistades, lo cual va a contribuir a 

la conexión social y a la regeneración de la red en función de las necesidades 

propias de las diferentes etapas del proceso migratorio (Auhagen y Schwarzer, 

1994).  

Teoría del efecto amortiguador o de los efectos protectores («buffering effect»). Esta hipóte-

sis se encuentra presente en los primeros textos que abordaron el estudio del 

apoyo social (Cassel, 1974; Cobb, 1976). Desde esta teoría se sostiene que el 
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apoyo social amortigua los efectos negativos del estrés y otros factores sobre 

el individuo. Igualmente, esta perspectiva ha contando con un amplio respal-

do empírico (Thoits, 1982; Lakey y Heller, 1988; Pierce, Frone, Russel y Coo-

per, 1996). 

La teoría sugiere que las situaciones de estrés psicosocial inciden en 

personas con bajos niveles de apoyo social. En el caso de personas que mues-

tran altos niveles de apoyo, sus efectos serán inferiores o nulos. Lo cual tras-

ladado al contexto de las migraciones, supondría que el apoyo social ejercería 

una función de amortiguación de los efectos negativos derivados del estrés 

por choque cultural (Oberg, 1960). 

Partiendo de la primera teoría Vaux (1988) propone cinco mecanismos que 

explican sus efectos directos: 

1. Participación social. Dicha participación posibilita el desarrollo de roles 

que incrementan la sensación de poder y autoestima. 

2. Pertenencia. La sensación de pertenencia a un grupo o comunidad au-

menta el bienestar personal. 

3. Estima social. El autoconcepto y la autoestima también dependen del jui-

cio que los demás emitan de nosotros. 

4. Eventos placenteros. La pertenencia a redes sociales y el contacto con los 

demás proporciona experiencias agradables y positivas que influyen en el 

bienestar.

5. Identidades sociales. El contacto con estas redes y los demás permiten la 

aparición y desarrollo de identidades sociales (amistades, profesionales, 

familiares, etc.) que influyen en una satisfactoria participación social. 
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Partiendo de la teoría del efecto amortiguador, Cohen (1988) propone cua-

tro submodelos basados en la integración social: 

a) Modelos basados en la información. Disponer de un amplio círculo social 

de relaciones permite acceder a mayor cantidad de información relevante. 

Esto, va a favorecer que se eviten situaciones de riesgo, así como la adop-

ción de conductas saludables. 

b) Modelos de identidad y autoestima. La integración en una red social que 

nos aprecia y valora fomenta el desarrollo de la propia identidad y de la au-

toestima personal. 

c) Modelos de influencia social. La integración en la red social conlleva estar 

influenciado por la misma, favoreciendo el bienestar, pues uno siente que 

comparte características con los demás y al mismo tiempo, siente el res-

paldo de los valores compartidos. 

d) Modelos de recursos tangibles. Formar parte de la red social permite que la 

persona pueda acceder a recursos materiales y económicos necesarios (vi-

vienda, dinero, comida, etc.), limitando su exposición a factores de riesgo. 

En cualquier caso, ambos modelos poseen validez en la explicación de los 

efectos beneficiosos del apoyo social y por otro lado, los resultados encontrados 

por Frydman (1981) y Kessler y Essex (1982) con medidas estructurales muestran 

que el apoyo social presenta tanto efectos directos como de protección. Sin em-

bargo, pese al apoyo empírico recibido por ambas perspectivas, es necesario con-

tinuar en el estudio del análisis conceptual, así como en los mecanismos de actua-

ción del apoyo social. A este respecto, se observa que los autores concluyen que 

aquellas medidas que se basan en un concepto estructural del apoyo social tien-

den a confirmar la hipótesis de los efectos directos, mientras que las medidas que 
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incluyen componentes funcionales tienden a confirmar la hipótesis de los efectos 

de amortiguación.

Por otro lado, pese a que el concepto de apoyo social se encuentre asocia-

do generalmente a un estado de bienestar físico y mental, es preciso tener en 

cuenta que las conductas de apoyo también pueden ser generadoras de estrés. 

Esto tendría lugar cuando existe un desajuste entre el apoyo social que se ofrece y 

la necesidad real de apoyo. Wortman y Lehman (1985) ofrecen algunas razones 

por las cuales el apoyo social pudiera tener efectos negativos: 

Sentimientos provocados por las víctimas de ciertos eventos vitales. Puede 

ocurrir que estas personas susciten sentimientos negativos de amenaza o vul-

nerabilidad, pudiendo llegar a creer que algo parecido podría sucedernos. 

Incertidumbre sobre la conducta adecuada. Las personas que resultan ser 

fuentes importantes de apoyo pueden tener los sentimientos descritos (inse-

guridad, vulnerabilidad,...) al estar en contacto e interactuar con estas perso-

nas.

Falsas concepciones sobre el proceso de afrontamiento. Se puede pensar que 

una vez que finaliza el evento también acaba el problema. Sin embargo, hay 

que tener en cuenta las posibles secuelas que puede generar. 

4.1. Apoyo Social y Salud 

Como se ha puesto de manifiesto el apoyo social tiene una incidencia clara 

sobre aspectos psicosociales del ser humano. Sentirse querido y apoyado por los 

demás nos hace sentir bien y percibir de forma distinta los acontecimientos vita-

les que se presentan en la vida de cualquier persona. En el caso de los procesos 

migratorios, también se ha estudio el efecto que ejerce sobre la salud física y 
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mental. Al respecto, ya desde el siglo XVII numerosos autores establecieron rela-

ciones entre el cuadro clínico de la “nostalgia” y el hecho migratorio (Champion, 

1958). 

Para explicar la forma en que distintas variables afectan a la relación entre 

migración y trastorno mental, Tizón, Salamero, Pellegero, Sainz, Atxotegui, San 

José y Díaz-Munguira (1993) utilizan un esquema propuesto por Morrison 

(1973), al que añaden nuevas variables. 

I. Variables que operan 
Antes de la migración 

1. Variables antropológicas: edad, sexo y personalidad del 
emigrante.
2. Experiencias vitales. 
3. Bagaje cultural. 
4. Motivaciones (conscientes e inconscientes) que le llevaron a 
dejar su medio. 
5. Motivaciones (conscientes e inconscientes) que le llevaron a 
escoger y trasladarse al nuevo medio. 

II. Variables que operan 
durante la migración 6. Ansiedades y dificultades durante el cambio. 

III. Variables que operan  
después de la migración 

7. Actitud del medio con respecto al inmigrante. 
 7.1. Cohesión del grupo de inmigrantes. 
 7.2. Relaciones autóctonos-inmigrantes y política del estado. 
 7.3. Culturización, adaptación y presiones del medio con 
respecto a la migración. 
 7.4. Oportunidades laborales y económicas. 
8. Capacidad de contención del medio que rodea al inmigrante. 
9. Cumplimiento de las espectativas del inmigrante y de su 
microgrupo social. 
10. Variables antropológicas, operando tras la migración: 
edad, sexo y personalidad del inmigrante. 
11. Experiencias vitales tras la migración. 

IV. Influencias 
 Transgeneracionales 

Tabla 3. Variables intervinientes en la relación migración-trastorno mental5

5 Elaborado a partir de Tizón, Salamero, Pellegero, Sainz, Atxotegi, San José y Díaz-Munguira, 1993 
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Tseng (2001) recomienda que para comprender el impacto de la emigra-

ción sobre la salud mental, es necesario tener en cuenta variables como el tipo de 

estrés mental, mecanismos psicológicos de adaptación, clases de recursos utiliza-

dos y los resultados de la salud mental basados en los procesos individuales de 

ajuste.

Las redes de apoyo social también ejercen un efecto positivo sobre la per-

cepción de salud física y la autonomía funcional (Sasao y Chun, 1994; Angel y 

Angel, 1992; Antonucci y Akiyama, 1987). Malgesini (2002) tiene en cuenta nu-

merosas variables (perfil del inmigrante, patologías más comunes entre personas 

inmigrantes, etc.) a la hora de establecer el impacto que la llegada de inmigrantes 

ocasiona sobre el sistema sanitario español y que sin duda, debiera ser tenido en 

cuenta a la hora de establecer pautas de actuación e intervención con este colecti-

vo (Tabla 4). 

Perfil del 
inmigrante

No existe homogeneidad. En general el inmigrante económico es joven y con una 
salud normalmente superior a la existente en su país de origen. El viaje requiere tal 
esfuerzo físico y psíquico que precisa de unas condiciones no disponibles en todos 
los potenciales inmigrantes. Por ello, el impacto en la salud pública no viene deter-
minado en gran medida por las posibles enfermedades que pudieran traer de sus 
países de origen. En función de su procedencia geográfica, cultura, religión, eco-
nomía o idioma tendrá necesidades diferentes. 

Distribución 
de la
población 
inmigrante

España es el segundo país de la Unión Europea con menor porcentaje después de 
Grecia. No obstante, la distribución no es homogénea, existiendo zonas geográficas 
del territorio con elevada densidad de población inmigrante que precisan de un 
mayor aporte de recursos por parte del SNS. 

Patología del 
colectivo
inmigrante

A su llegada no constituyen grupos de riesgo específicos; son la marginación, la 
soledad, el hacinamiento y la pobreza las que contribuyen a que presenten determi-
nadas enfermedades que pueden calificarse para un manejo más cómodo en los 
siguientes grupos: 
a. Enfermedades adquiridas en la comunidad. Son las más frecuentes. Resultan 
equiparables por las condiciones laborales que soportan y por las condiciones de 
vida en las que a menudo se desenvuelven, como el hacinamiento y la pobreza, que 
favorecen la transmisión de algunas enfermedades dentro de ese colectivo. 
b. Enfermedades reactivas o de adaptación. El fenómeno migratorio supone 
con frecuencia una ruptura del núcleo familiar en culturas donde a la familia se le 
otorga un significado preponderante. Si se añade el desarraigo social y las precarias 
condiciones en que se desenvuelven, se puede comprender la alta prevalencia de 



Apoyo Social, Integración y Calidad de Vida de la Mujer Inmigrante en Málaga 

95

trastornos psicopatológicos, predominando la ansiedad, la depresión y las somatiza-
ciones.
c. Enfermedades importantes. Son las enfermedades que el inmigrante trae de su 
país de origen. Su repercusión sobre la salud pública es ínfima y se pueden clasificar 
en dos grupos: 
c.1. Enfermedades tropicales. No están presentes en este medio y en general son 
benignas y autolimitadas. Las posibilidades de transmisión de dichas enfermedades 
son remotas dada la relativa pobreza ecológica de España en relación con vectores 
de transmisión y en comparación con los ricos ecosistemas tropicales. A esto se 
añaden medidas de higiene pública eficaces, como la potabilización del agua y la 
eliminación de excretas. 
c.2. Otras enfermedades. Presentes en nuestro medio, pero mucho más prevalen-
tes en los países de origen, como la tuberculosis. No suponen riesgo para la pobla-
ción general, aunque pueden plantear problemas entre colectivos marginales y de 
difícil control (por ejemplo las prostitutas). Por ello algunos autores recomiendan el 
cribado  de estas patologías cuando el inmigrante procede de países con alta preva-
lencia, siempre y cuando se pueda garantizar la confidencialidad y el tratamiento 
adecuado.

Cobertura
vacunal

La escasa cobertura vacunal de algunos países, así como las dudas sobre la eficacia 
que plantean algunos programas de vacunación por dificultades en la cadena de 
conservación, aconsejan la revacunación ante la menor duda, puesto que todos 
estos problemas hacen a los inmigrantes susceptibles a enfermedades para las que 
supuestamente están inmunizados. 

Repercusión
en los 
recursos
sanitarios

La falta de tradición en la asistencia sanitaria a personas de otros países, unido a la 
novedad del fenómeno inmigratorio, condiciona una pobre adaptación del sistema 
sanitario a esta situación, no existiendo una adecuada relación entre los recursos 
actuales y el volumen de trabajo que requiere la atención a estos pacientes. Es una 
solución rentable destinar más medios a la atención primaria de zonas geográficas 
con alta densidad de inmigrantes, evitando derivaciones hacia servicios hospitala-
rios especializados mucho más costosos. 

Impacto de la 
inmigración 
en la consulta 
del médico 
de familia 

Supondrá un reto al tener que adaptarse a unas demandas diferentes. Al mismo 
tiempo, influirá de manera positiva, pues supondrá un enriquecimiento tanto per-
sonal como profesional al contactar con personas de distintas culturas. No obstan-
te, la repercusión inmediata en la consulta diaria, sobre todo en zonas de alta con-
centración de inmigrantes, va a ser un aumento de la carga asistencial por varios 
motivos: aumento de la demanda no reconocida; dificultades para delimitar el mo-
tivo de consulta; entrevista clínica que requiere más tiempo; frustración ante la 
difícil resolución de problemas generados por situaciones sociales; incertidumbre 
sobre el cumplimiento y/o adhesión al tratamiento; patología poco habitual para el 
profesional; alta prevalencia de patología psicosomática; dificultad para actividades 
preventivas y de promoción de la salud; situaciones de inmigrante “saltamon-
tes/golondrina” (recién llegados que, antes de asentarse definitivamente en un lugar 
determinado, van a establecer varios domicilios provisionales en diferentes locali-
dades); situaciones culturales especiales. 

Tabla 4. Impacto de la presencia de inmigrantes en el sistema sanitario de España 
(Tomado de Malgesini, 2002, pp. 299-300) 
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El apoyo social mantiene una relación inversa de carácter general con la 

morbilidad, observándose que las personas con más apoyo obtienen valores me-

nores de incidencia, prevalencia y severidad de la enfermedad, ya sea con indica-

dores de salud general o con el padecimiento de dolencias crónicas (Henderson, 

1992; Monroe y Johnson, 1992; Schwarzer y Leppin, 1992; Uchino, Cacioppo y 

Kiecolt-Glaser, 1996). 

Los efectos del apoyo social como amortiguador sobre la depresión tam-

bién han sido estudiados sobre la población inmigrante. Se ha constatado de 

forma empírica la evidencia de que existe una mayor prevalencia de síntomas de-

presivos en la población inmigrante (Shin, 1994). Al respecto, Martínez, García y 

Maya (2001) realizan un estudio con inmigrantes no comunitarios residentes en 

Marbella y usuarios de los servicios sociales, hallando los siguientes resultados: 

- En los sujetos de la muestra existe una mayor proporción de síntomas depre-

sivos que en la población general, probablemente como consecuencia del im-

portante reajuste personal que tienen que realizar los sujetos. 

- La suficiencia de apoyo social actúa amortiguando los síntomas depresivos 

bajo una situación vital adversa. Así, las consecuencias psicológicas negativas 

de un contexto percibido como adverso fueron menores en aquellos sujetos 

que manifestaron suficiencia en su sistema de apoyo social. 

Diversos estudios también han constatado que las mujeres inmigrantes 

presentan mayor nivel de síntomas depresivos (Franks y Faux, 1990; Clarke y 

Jensen, 1997), aunque también es cierto que de forma similar ocurre en la pobla-

ción general. A este respecto Janes (1990) encuentra estresores específicos de gé-

nero derivados de los cambios en la división del trabajo: 
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- Las expectativas de rol las convierten en responsables de las tareas domésticas 

así como de cuidar de las necesidades de los miembros de la familia. 

- En caso de problemas económicos las mujeres se enfrentan a la dificultad de 

responder a fines competitivos con escasos recursos. 

- Cada vez más se están implicando en relaciones de rol donde las expectativas 

conductuales no son claras (en ámbito laboral y como representantes de su 

comunidad).

Otro tipo de trastorno que ha recibido especial atención en los últimos 

años es la aparición de la esquizofrenia en colectivos de inmigrantes. Boydell, 

Van Os, McKenzie, Allardyce, Goel, McCreadie y Murria (2001) a partir de una 

muestra de personas que habían recibido atención psiquiátrica en el sur de Lon-

dres (entre 1988 y 1997) encuentran que la incidencia de la esquizofrenia entre 

minorías étnicas no blancas (en su mayoría caribeñas y africanas) es mayor al 

compararla con población local. Los autores señalan como posible explicación el 

hecho de que vivir en zonas aisladas de su comunidad étnica puede aumentar el 

riesgo de desarrollar la enfermedad. 

Entre las posibles hipótesis planteadas para explicar los elevados índices de 

esquizofrenia entre personas inmigrantes se encuentran las siguientes (Cochrane 

y Bal, 1987): 

a) Los países de origen presentan mayores niveles de esquizofrenia. Así, durante 

algún tiempo se pensó que los mayores índices de esquizofrenia entre inmi-

grantes podía ser debido a la mayor tasa de enfermedad entre los países de 

origen.
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b) La esquizofrenia predispone a migrar. Es posible que algunas personas psico-

lógicamente vulnerables emigren a otros países, desarrollando la enfermedad a 

consecuencia del estrés migratorio. 

c) La migración produce estrés y elevados niveles de esquizofrenia. El proceso 

migratorio es un acontecimiento que provoca mucho estrés debido a los nu-

merosos cambios que se produce, lo cual conllevaría una tensión emocional 

importante que podría provocar la aparición de desórdenes mentales. 

d) Errores en los diagnósticos. Leff (1981) señala que la excesiva creencia religio-

sa podría dar lugar a diagnósticos erróneos, lo cual explicaría los elevados ín-

dices de esquizofrenia entre africanos y caribeños en el Reino Unido. 

e) Diferencias sintomáticas. Algunos estudios sugieren que ciertos síntomas de la 

esquizofrenia se encuentran presentes en ciertas culturas (Jabslensky, Sartorius 

y Ernberg, 1992; Bhugra, Hilwig y Corridan, 2000). 

A estas posibles explicaciones, Bhugra (2004) añade algunas más: 

a) La densidad étnica puede jugar un rol importante en el elevado índice de la 

enfermedad. Es el caso de personas que viven en entornos desfavorecidos o 

conflictivos, donde el nivel de estrés se acrecienta.

b) Cambios en los conceptos de uno mismo y los demás. Esta hipótesis se rela-

ciona con la anterior, puesto que conlleva un esfuerzo importante a la hora de 

adaptar la propia identidad a la nueva sociedad, sobre todo cuando no existe 

un adecuado apoyo social.

c) Aspiraciones y nivel de realización o éxito. En el sentido de poder cumplir las 

expectativas que se tenían  previstas al llegar al país de acogida.
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Para tratar de explicar la interacción entre los factores personales y sociales 

en la aparición de esquizofrenia y otros trastornos en población inmigrante, Bhu-

gra (2004) propone un modelo hipotético en el que el apoyo social es un factor 

esencial. Así, las distintas fases del proceso migratorio van asociadas a diferentes 

estresores, lo que supone una respuesta distinta en función del mismo. Desde 

este planteamiento, el incremento de estrés conlleva un aumento de la tensión 

emocional que explicaría los elevados niveles de esquizofrenia como resultado de 

la migración (Gráfico 1). 
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Gráfico 1. Migración y desórdenes psiquiátricos. Un modelo hipotético (Bhugra, 2004) 
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Conclusiones del capítulo 

El estudio del apoyo social ha sido un tema de interés que ha adquirido 

gran relevancia científica en los últimos años, sin duda, debido a su influencia 

sobre aspectos de salud o bienestar personal y social. Así, los planteamientos ac-

tuales sugieren que el apoyo social puede actuar como: 

Amortiguador de eventos vitales estresantes. 

Potenciador de la salud y el bienestar. 

Preventivo de eventos vitales negativos o estresantes. 

Por ello, es preciso seguir analizando qué otras variables pueden incidir pa-

ra que el apoyo social ejerza una u otra función. En este sentido, actualmente se 

dispone de una importante cantidad de instrumentos para medir y evaluar el apo-

yo social. Sin embargo, debido a esta amplitud del término y de sus efectos, se 

observan diferencias notables en la importancia concedida a las variables utiliza-

das.

Por otro lado, aunque la mayoría de los modelos que estudian el fenómeno 

de la inmigración desde el punto de vista psicosocial recogen el apoyo social co-

mo un factor importante, el Modelo del Convoy Social resulta especialmente in-

teresante por su capacidad integradora de las distintas variables relacionadas con 

el proyecto migratorio y el apoyo social. Por ello, ha sido este modelo el utilizado 

en el planteamiento de esta investigación, recogiendo así las variables propuestas 

por Khan y Antonucci (1980): 

Características del inmigrante. 

Características del contexto. 

Requerimiento de apoyo. 
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Estructura de la red personal. 

Adecuación del apoyo social. 

Resultados.

Por último, también se ha estudiado la influencia que el proceso migratorio 

ejerce sobre la salud. Relación en la cual el apoyo social interviene a la hora de 

determinar la incidencia, prevalencia o severidad de la salud psíquica. La depre-

sión y la esquizofrenia han sido las patologías más estudiadas a este respecto, 

aunque la incidencia de factores personales y sociales no resultan suficientemente 

esclarecedores hasta el momento. 

Un ejemplo de este intento por analizar la relación entre migraciones y 

desórdenes psiquiátricos es el modelo propuesto por Bhugra (2004). Este modelo 

resulta especialmente interesante por el hecho de tener en cuenta las distintas 

etapas del proceso migratorio, así como por la incorporación de factores sociales 

y culturales además de los personales. 
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Capítulo 3 

Calidad de vida y Felicidad 
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CALIDAD DE VIDA Y FELICIDAD 

Este capítulo comienza con el abordaje del concepto de calidad de vida 

como término multidimensional y complejo, que a menudo ha sido utilizado co-

mo sinónimo de otros conceptos como el de felicidad. 

A continuación, se presentan algunos determinantes que diversos autores 

han propuesto con el fin de concretar los factores o indicadores que lo compo-

nen. En este sentido, el modelo heurístico de Shalock y Verdugo (2003) analiza la 

calidad de vida desde el pluralismo metodológico, recogiendo así, aportaciones de 

otros autores en la determinación de sus dimensiones. También se presentan los 

indicadores más frecuentes para cada una de las dimensiones propuestas en dicho 

modelo.

Otra parte importante del capítulo, se centra en la Felicidad. De este mo-

do, se parte de una revisión del concepto, atendiendo a las variables que se han 

propuesto para explicar dicha emoción. 

Finalmente, se presentan diversas teorías elaborados en el estudio de la fe-

licidad y el bienestar subjetivo: teorías finalistas, teorías de la actividad, teorías del 

placer-dolor, teorías asociacionistas y teorías de juicio. 



“Felicidad es tener a quien amar y algo que esperar” 

EUGENIO VARCH 
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1. El concepto de calidad de vida 

Es común que tratar de definir ciertos términos en Psicología suponga una 

tarea ciertamente complicada y, en ocasiones, poco esclarecedora. Posiblemente 

ese sea el caso de conceptos como el de calidad de vida, felicidad, bienestar y 

otros muchos utilizados para referirse a situaciones o aspectos relacionados. A 

todo ello, además hay que sumar el hecho de que la calidad de vida es una cons-

trucción social que también depende de factores externos, con lo cual, pueden 

existir diferencias respecto a la percepción de dicha calidad o bienestar según la 

sociedad, la economía o la propia cultura. A este respecto, ya Pirsing (1976) al 

hablar sobre el término en sentido amplio, indicaba que se trataba de una empre-

sa definitoria e imposible de lograr, por lo que no debía tratar de definirse sino 

tan sólo describirse en sus componentes fundamentales. 

Va a ser durante la década de los setenta cuando se va a producir un mayor 

interés por estos términos, concretamente un grupo de autores conocidos como 

el “Movimiento de los Indicadores Sociales” abordarán el estudio de conceptos 

como calidad de vida, satisfacción vital o el bienestar social entre otros. En este 

sentido, poder contar con los apoyos disponibles adecuados permite incrementar 

de forma significativa la calidad de vida (Schalock, 1997). 

Hernández y Valera (2002) señalan algunos elementos comunes entre los 

conceptos de felicidad, bienestar y calidad de vida: 

a) La existencia de una postura compartida a la hora de tener en cuenta el aspec-

to subjetivo del tema. 

b) Relativo consenso al distinguir entre una faceta de la felicidad centrada en as-

pectos emocionales (bienestar subjetivo, estados de ánimo) y aspectos cogni-

tivo-valorativos (satisfacción con la vida, calidad de vida). 
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c) Consideración de la felicidad como rasgo o como estado. Atendiendo a esta 

división, tiene lugar el desarrollo de dos teorías que valoran de forma distinta 

la felicidad. Por una parte, la teoría de abajo-arriba (bottom-up), que considera 

que el estado general de felicidad se consigue con la suma estados de felicidad 

parciales o situacionales procedentes de distintas áreas de la vida. Por otra, el 

modelo top-down (arriba-abajo), que considera que la satisfacción en varias 

esferas de la vida se debe a una satisfacción con la vida de uno en su conjunto 

(Diener, 1984). 

A partir  de los años cincuenta afloran las voces que contradicen el hecho 

de que una mayor producción y consumo conllevan una mayor felicidad en las 

personas. A este respecto, Hernández y Valera (2002) señalan que el uso del tér-

mino “calidad de vida” (sobretodo a partir de los setenta) aparece como reacción 

a los criterios economicistas y cuantitativistas de los informes sociales o estudios 

del nivel de vida.  Según Setién (1993) resulta difícil poder clarificar el concepto 

de calidad de vida por su complejidad y múltiples orientaciones. La autora esta-

blece algunas razones de su dificultad: 

1. Es un concepto abstracto, elusivo y que suele conllevar cierto tiempo en su 

definición. Además no es extraño hacer uso del mismo a través de otros sinó-

nimos, lo cual genera mayor confusión. 

2. Se trata de un concepto multidimensional. Por tanto, para evaluarlo hay que 

tener en cuenta todas las áreas que lo componen. Setién (1993) incluye la eva-

luación de once áreas: Salud, Trabajo, Vivienda, Renta, Educación, Ocio, Se-

guridad, Familia, Entorno físico-social, Religión y Política. 

3. Debido a su carácter abstracto y multidimensional sólo puede ser evaluado de 

forma indirecta. La forma más habitual de evaluar la calidad de vida es selec-

cionando los componentes que la constituyen (indicadores sociales). Para Sza-
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lai (1980) los indicadores de calidad de vida son una nueva clase de indicado-

res sociales que se basan tanto en juicios objetivamente observables como en 

juicios subjetivos realizados por la gente sobre las circunstancias que rodean 

su vida. 

4. Es un concepto con múltiples orientaciones. De este modo la calidad de vida 

ha sido estudiada desde diversas orientaciones y marcos teóricos. Desde una 

perspectiva que Setién denomina trascendental, la calidad de vida es mayor 

cuanto más fuerte y cohesionado se encuentre el orden social global. Solomon 

(1980) propone el siguiente esquema para mostrar la estrecha relación de la 

calidad de vida con las Ciencias Sociales. 

Gráfico 1. Relaciones entre Calidad de vida y otras disciplinas
(Solomon, 1980) 
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Desde la perspectiva psicosocial, la calidad de vida se entiende como “una 

medida compuesta de bienestar físico, mental y social, tal y como lo percibe cada 

persona y cada grupo, y de felicidad, satisfacción y recompensa (…). Las medidas 

pueden estar referidas a la satisfacción global, así como a sus componentes, in-

cluyendo aspectos como salud, matrimonio, familia o trabajo” (Levi y Anderson, 

1980). 

En esta línea, Schalock (1996) concreta un poco más las dimensiones que 

componen la calidad de vida. Para ello, se basa en los resultados de sus investiga-

ciones, así como en las aportaciones de otros autores: 

 “Calidad de vida es un concepto que refleja las condiciones de vida deseadas 

por una persona en relación con ocho necesidades fundamentales que representan el nú-

cleo de las dimensiones de la vida de cada uno: bienestar emocional, relaciones inter-

personales, bienestar material, desarrollo personal, bienestar físico, autodeterminación, 

inclusión social y derechos”. 

Por último, es importante señalar que la calidad de vida no se centra sólo a 

partir de la comparación entre personas, sino que más bien supone tener en 

cuenta la relación que se establece entre una realidad y unos propósitos, objetivos 

o niveles deseables (Casas, 1996). En este sentido, la Organización Mundial de la 

Salud (1994) define la calidad de vida como “la percepción del individuo de su 

posición en la vida en el contexto de la cultura y sistema de valores en los que 

vive y en relación con sus objetivos, expectativas, estándares y preocupaciones”. 
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2. Modelos y determinantes de la calidad de vida 

2.1. Determinantes de la calidad de vida 

Blanco (1985) va a realizar una configuración teórica del término aten-

diendo a variables subjetivas y objetivas. Con ello, pretende dar cuenta del 

grado de satisfacción y calidad que se produce a partir de las dimensiones 

propuestas en cada una de esas variables. En definitiva, el modelo propone 

que la calidad de vida está influida por la evaluación de las características sub-

jetivas, así como por otras propiedades que pueden ser medidas de forma 

objetiva. Según el autor, el resultado de ambas condiciones (objetivas y subje-

tivas) es un mayor o menor índice de satisfacción y felicidad en los indivi-

duos.

Gráfico 2. Determinantes de la calidad de vida (Blanco, 1985) 

VARIABLES 
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OBJETIVAS
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-Niveles de equidad 

CALIDAD DE 
VIDA
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En el siguiente diagrama Wood (2001) muestra las dificultades de armoni-

zar las distintas dimensiones que componen la calidad de vida (dimensión de re-

ferencia, temporal y de experiencia). Además, cada una de las dimensiones que 

componen la calidad de vida está formada por una serie de subdimensiones con-

cretas en función del nivel de referencia elegido, del momento y del ámbito de 

experimentación.

Gráfico 3. Dimensiones de la calidad de vida (Wood, 2001) 

Física Psicológica Relacional Social Espiritual

Pasado

Presente

Futuro inmediato 

Futuro alejado 

Dimensión Temporal: 
¿En relación a qué mo-
mento me comparo? 

Áreas de la experiencia: 
¿En qué niveles experimento lo que percibo? 

              Pautas culturales 
          Pautas sociales 
      Pautas familiares 
  Individuo 

Dimensión de referencia:
¿En relación a quién me 
comparo?
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2.2. Determinantes de la satisfacción con la vida 

Para Veenhoven (1994) la calidad de vida puede tener dos significados. Por 

una parte se trataría de un término que haría referencia a la presencia de condi-

ciones necesarias para alcanzar la satisfacción vital, mientras que por otro, se ten-

drían en cuenta tanto las experiencias como la evaluación que se realiza de la vi-

da.

“La satisfacción con la vida es el grado en que una persona evalúa la 

calidad global de su vida en conjunto de forma positiva. En otras palabras, 

cuánto le gusta a una persona la vida que lleva” 

(Veenhoven, 1994, p.91). 

Según el modelo, entre las condiciones necesarias para la satisfacción vital 

se encuentran los recursos con los que cuenta la persona como los lazos familia-

res, las aptitudes personales como la fortaleza física o psíquica, los recursos socia-

les como el nivel económico, o las características de la confrontación como la 

preferencia por la soledad antes que por la compañía de los otros. 

Además, el modelo tiene cuenta las experiencias vividas que pueden gene-

rar distintas reacciones dependiendo de sus características (positividad o negativi-

dad de las mismas) y la evaluación que se realiza sobre la vida, tanto de forma 

global como atendiendo a estándares que son considerados relevantes en su me-

dición.
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Gráfico 4. Determinantes de la satisfacción con la vida (Veenhoven, 1994) 
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2.3. Modelo heurístico de la calidad de vida 

Este modelo desarrollado por Shalock y Verdugo (2003) presenta tres 

componentes principales: 

a) Dimensiones e indicadores de la calidad de vida. Las dimensiones propuestas 

son: bienestar emocional, relaciones interpersonales, bienestar material, 

desarrollo personal, bienestar físico, autodeterminación, inclusión social y 

derechos.

b) Perspectiva de los sistemas sociales. Para ello se proponen tres niveles o dimen-

siones del sistema: 

Microsistema. Hace referencia al ambiente social inmediato (familia, hogar, 

compañeros, lugar de trabajo, etc.). 

Mesosistema. Se trataría de aquellos ámbitos que afectan al funcionamiento 

del microsistema (vecindario, comunidad y otras organizaciones). 

Macrosistema. Abarca los patrones generales de cultura, tendencias sociopo-

líticas, sistemas económicos  y otros factores relacionados con la sociedad. 

c) Pluralismo metodológico (medición, aplicación y valoración). Este se basa en cuatro 

premisas:

1. La calidad de vida es un constructo multidimensional formado por 

atributos y valores consensuados culturalmente. 

2. Posee componentes objetivos y subjetivos. 

3. Las personas emplean los datos de calidad de vida para diferentes fi-

nes, entre los que se encuentran el autoinforme, la descripción, la evi-

dencia, la valoración y la comparación. 

4. Los datos de calidad de vida pueden aplicarse a los tres niveles del sis-

tema.
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Sistema Social 

         Micro               Meso                 Macro        

Bienestar 
Emocional 

Relaciones
Interpersonales 

Bienestar  
Material

Desarrollo 
Personal 

Bienestar 
Físico

Autodeterminación 

Inclusión
Social

Derechos

Gráfico 5. Modelo de Calidad de Vida (Verdugo y Schalock, 2001, p. 111) 
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Dimensión Indicadores

1. Bienestar físico 
Estado de salud 
Actividades de vida diaria 
Ocio

2. Bienestar emocional 
Satisfacción
Autoconcepto
Ausencia de estrés 

3. Relaciones interpersonales 
Interacciones
Relaciones
Apoyos

4. Inclusión social 
Integración y participación en la comunidad 
Roles comunitarios 
Apoyos sociales 

5. Desarrollo personal 
Educación
Competencia personal 
Desempeño 

6. Bienestar material 
Estatus financiero 
Empleo
Vivienda

7. Autodeterminación
Autonomía/ control personal 
Metas y valores personales 
Elecciones

8. Derechos
Humanos (respeto, dignidad, igualdad) 
Legales (ciudadanía, acceso, procesos legales) 

Tabla 1. Indicadores empleados con mayor frecuencia en las diferentes dimensio-
nes de Calidad de Vida (Schalock y Verdugo, 2003, p. 382) 

Por último, algunas de las consideraciones que Glatzer y Mohr (1987) pro-

ponen, nos pueden ayudar a comprender las diferencias que se producen a la 

hora de percibir o evaluar la calidad de vida: 
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Las personas valoran sus mejoras realizando una comparación con el grupo 

social que consideran relevante (y no de forma independiente). 

Existe una presión social que conlleva que las personas tiendan a suprimir los 

sentimientos de insatisfacción (modificando o negando las razones causantes 

de dicha insatisfacción). 

Las expectativas personales y sociales tienden a ajustarse a las posibilidades de 

que se disponen. 

La expresión de insatisfacción resulta culturalmente aprendida, por lo que 

hasta cierto punto es independiente de la experiencia que viva la persona o co-

lectividad.

Las personas que viven bajo condiciones favorables están más predispuestas a 

aceptar nuevos estándares de valores (pudiendo expresar críticas e insatisfac-

ciones).

Existen distintos estándares individuales de contrastación en situaciones com-

parables, al variar el nivel de satisfacción de unas personas a otras. 
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3. Felicidad: Una revisión conceptual 

La felicidad es un término que numerosos pensadores han tratado de defi-

nir a lo largo de la historia. Un pensamiento, un ideal, un santo grial que nos 

mueve constantemente a una búsqueda sin fin. Tal vez podríamos decir que la 

felicidad es un constructo que agrupa muchas otras cosas, como son la armonía, 

el equilibrio, el bienestar, el placer, el deleite, el buen ánimo o hasta la sabiduría, 

tal y como Aristóteles afirmaba. Y sin embargo, esa felicidad no siempre supone 

el bien y la luz. Como señala Muñoz (1999), en los actos subversivos de Sade 

(violando, asesinando o torturando) se encontraba el deseo de experimentar una 

felicidad angustiante que le llevaría a descubrir que la felicidad no consistía en el 

gozo, sino en el deseo. Un tipo de felicidad contrapuesta a la idea de Tomás Mo-

ro, para quien la felicidad sólo era posible hallarla en el placer honesto y bueno, 

alcanzándose sólo después de la muerte. 

Desde un punto de vista más psicológico, Freud plantea la felicidad como 

algo subjetivo y antagónico. Por una parte, se encuentra la felicidad egoísta, que 

trata de cubrir las necesidades o deseos personales. Por otra, se halla la felicidad 

comunitaria, a través de la interacción con los demás. 

Atendiendo a la variedad de percepciones sobre la felicidad, no resulta ex-

traño comprobar que en su conceptualización se haga referencia a distintas di-

mensiones. Así, por un lado se suele tener en cuenta su aspecto emocional, rela-

cionándose con el concepto de bienestar subjetivo, mientras que por otro, se 

plantea su carácter cognitivo, relacionándolo con la satisfacción de vida. También 

suele ser planteada como rasgo o estado. Por una parte, un estado general que se 

alcanza a través de estados parciales o situaciones de felicidad y, por otro, como 
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un sentimiento general que permite “leer positivamente las diferentes situaciones 

o avatares de la vida” (Hernández y Valera, 2001).  

También los factores de personalidad han sido propuestos como modelo 

explicativo a la hora de alcanzar el estado de felicidad (¿por qué unas personas 

son felices y otras no?). Desde esta perspectiva, Wilson (1967) en su estudio so-

bre características personales y felicidad propone que “la persona feliz se muestra 

como una persona joven, saludable, con una buena educación, bien remunerada, 

extravertida, optimista, libre de preocupaciones, religiosa, casada, con una alta 

autoestima, una gran moral del trabajo, aspiraciones modestas, perteneciente a 

cualquier sexo y con una inteligencia de amplio alcance” (p. 294). Es importante 

en la lectura de Wilson no olvidar la fecha de realización de su estudio, sobre to-

do porque algunas de sus aportaciones hoy día deberían ser planteadas con algo 

más de concreción. Por ejemplo, si en realidad uno de los factores propuestos es 

el estado civil concretamente el hecho de estar casado/a– ¿por qué asistimos en 

la actualidad a un aumento importante en la tasa de separaciones y divorcios? o 

¿en qué medida la religión –y qué tipo de religión  es un factor que permite al-

canzar la felicidad? Otro tipo de estudios realizados en esta línea han tratado de 

determinar la influencia del comportamiento y la herencia genética sobre el bien-

estar (Tellegen, Lykken, Bouchard, Wilcox, Segal y Rich, 1988). 

Para Myers (1992) la felicidad engloba tanto el bienestar subjetivo como la 

satisfacción vital. 

“La mejor definición que conozco es que la felicidad es un sentido de bienestar, 

un sentimiento de que la vida en su conjunto va bien. Esto viene de dos fuentes: lo feliz 

que la gente se siente y el grado en que se encuentran su vida satisfactoria” 

(Myers, 1992, p.40) 
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Desde esta perspectiva, Argyle (1992) propone que la felicidad sería una 

reflexión sobre la satisfacción que hay sobre la vida. El autor distingue tres aspec-

tos de la felicidad, al que posteriormente suma un cuarto componente: 

1. La satisfacción y sus diferentes campos. Para tratar de medir los distintos ni-

veles de la satisfacción se han propuesto distintas escalas, como la escalera de 

la satisfacción de Andrews y Withey (1976). En estudios como este o como el 

llevado a cabo por Campbell, Converse y Rodgers (1976) se aprecia que la sa-

tisfacción personal está sesgada hacia el extremo superior, puesto que muy 

pocos admiten hallarse por debajo del punto medio. 

Tabla 2. La escalera de la satisfacción

(Andrews y Withey, 1976) 

2. La alegría. Argyle plantea la existencia de más de un tipo de sentimientos posi-

tivos, así como de hechos agradables. De este modo, toma en consideración 

distintas dimensiones, como son la dimensión feliz-triste, excitación-sueño y 

Número de
la escala 

Resultados de los
estudios en 

EE.UU.
9 5,5 % 
8 10,5 % 
7 26 % 
6 26 % 
5 20,5 % 
4 5,5 % 
3 3 % 
2 2 % 
1 1 % 
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una posible tercera dimensión que sería la de profundidad (formada por expe-

riencias provocadas por la música, la religión, los descubrimientos científicos 

y el paisaje natural). 

3. Afectos negativos y angustia. El autor plantea la depresión como el estado 

negativo principal, refiriéndose también a otras emociones como la ansiedad, 

el miedo y la tensión. 

4. La salud. La salud está estrechamente relacionada con la felicidad. Según Ar-

gyle es probable que la felicidad sea causa de la salud, y viceversa, siendo esta 

relación especialmente importante en el caso de los ancianos. Cuadra (2003) 

propone que la felicidad y las relaciones afectivas cercanas también se correla-

cionan. “La necesidad de pertenencia y de relacionarse socialmente está dada 

por el carácter de protección y de reconocimiento que necesita el ser humano. 

Por ello, el exilio y el confinamiento solitario están entre los castigos más gra-

ves que puede recibir una persona” (Cuadra, 2003, p. 86). 

En esta relación entre felicidad y otros términos, Campbell, Converse y 

Rodgers (1976) señalan que distinguir entre satisfacción y felicidad podría ayu-

darnos a entender por qué las personas de más edad manifiestan un nivel menor 

de felicidad que los más jóvenes, aunque por otro lado manifiestan mayor satis-

facción.

Peiró (2006) tomando como referencia las aportaciones de numerosos au-

tores, señala distintas variables asociadas a conceptos como la felicidad o la satis-

facción: salud (Veenhoven, 1991); edad (Oswald, 1997); relaciones sociales y, es-

pecialmente, estado civil (Argyle & Martin, 1991; Lee, Park, Uhlemann & Patsula, 

1999; Blanchflower & Oswald, 2004); estabilidad política y posibilidades de desa-

rrollo (Argyle, 1987; Frey y Stutzer, 2000 a, b). Curiosamente, todos estos facto-
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res resultan importantes en el proceso migratorio, facilitando o dificultando la 

integración social de personas inmigrantes. 

Hallazgos recientes muestran que el estar casado/a supone un factor im-

portante de apoyo durante el proceso de aculturación. Así, las personas inmigran-

tes casadas tienen más posibilidades de recibir apoyo que aquéllas que no lo están 

(Vega, Koldo & Valle, 1986). 

El género es otra variable importante en el estudio de la aculturación. En 

un estudio realizado por Ataca & Berry (2002) con 200 matrimonios inmigrantes 

en Toronto, se observó que eran las mujeres Turcas con menor estatus socioeco-

nómico las que mostraban mayores niveles de riesgo social. 

En cuanto a las condiciones laborales, Starr & Roberts (1982) encontraron 

que las personas inmigrantes mejor adaptadas eran las que más satisfechas se 

mostraban con sus condiciones de empleo. 

Por último, respecto a la salud, numerosas investigaciones han señalado 

que los cambios de residencia afectan especialmente al bienestar psicológico de 

las mujeres, por ejemplo con la aparición de problemas como la depresión (Mag-

dol, 2002; Gullotta & Donohue, 1983; Brett, 1980; Seidenberg, 1973). Entre las 

posibles explicaciones presentadas a este respecto, se encuentra el hecho de que 

las mujeres tienen que hacer frente a más responsabilidades familiares (casa e 

hijos por ejemplo) que los hombres (Blair & Lichter, 1991). 
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4. Modelos explicativos de la felicidad y el bienestar subjetivo 

Existe un notable conjunto de teorías y modelos que trata de explicar el 

efecto de la felicidad y su percepción por parte de las personas. Hernández y Va-

lera (2002) realizan una revisión de algunas teorías explicativas sobre la felicidad: 

a) Teorías finalistas. Según las teorías finalistas, la felicidad se alcanza al conseguir 

ciertas metas o satisfacción de necesidades. Dentro de esta interpretación, al-

gunos teóricos plantean el Enfoque del plan de vida, por lo que la felicidad de-

pende de la continua satisfacción del plan de vida que cada uno tenga (Cheko-

la, 1975), de la ambición personal (Emmons, 1986) o del proyecto personal 

(Palys y Little, 1983).  Sin embargo, no siempre alcanzar ciertas metas nos su-

pone una felicidad. De hecho, a lo largo de nuestra existencia existen gran 

multitud de ocasiones en las que alcanzar ciertas metas puede suponer la apa-

rición de conflictos con otros aspectos de nuestra vida e incluso con otras me-

tas.

b) Teorías de la actividad. Desde esta teoría la felicidad no requeriría alcanzar de-

terminados objetivos o necesidades, sino que surgiría o dependería de la pro-

pia actividad o comportamiento humano. La Teoría del flujo de Csikszentmihalyi 

(1975, 1977) se centra en esta visión de la felicidad. El autor entiende esta ex-

periencia de flujo como un estado de envolvimiento total en una actividad que 

requiere la concentración completa, de tal modo que su experiencia es tan 

placentera que las personas continuarán realizándola pese a que el costo sea 

elevado. En este sentido, el autor plantea que no sólo son las cosas las que in-

fluyen en nuestra felicidad, sino también cómo son percibidas por nosotros, 

lo que implica un esfuerzo importante para lograr canalizar la energía hacia la 

armonía.
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c) Teorías del placer-dolor.  Es la privación la que conlleva el nivel de bienestar sen-

tido. Por ello, quienes no han sufrido deprivación en algún aspecto de sus vi-

das, difícilmente sentirán gran felicidad al respecto. La teoría del proceso con-

trario de Solomon (1980) es un ejemplo en este sentido, señalando que la pér-

dida de algo bueno nos lleva a la infelicidad, mientras que la pérdida de algo 

malo nos hace sentir felices. A este respecto, es importante tener en cuenta la 

importancia otorgada a esos aspectos vitales, ya que no es sólo la pérdida o 

ganancia lo que genera el estado emocional, sino el valor que concedemos a 

tales aspectos.

Desde un planteamiento cognitivo, también surgen otras dos teorías: 

d) Teorías asociacionistas. Desde esta orientación, la explicación de por qué unas 

personas se sienten más felices que otras se debe a principios de memoria 

(desarrollando una red rica de asociaciones positivas, mientras que las negati-

vas poseen una red más limitada), cognitivos (atribución de los hechos positi-

vos a aspectos internos y estables), o de condicionamiento (siendo más felices 

quienes tengan experiencias positivas relacionadas con hechos cotidianos). 

Este tipo de persona (que establece relaciones positivas con el mundo) parece 

corresponderse con el llamado Principio de Poliana, aplicado a aquellas personas 

que ven el lado bueno de las cosas (Matlin y Stang, 1978). Sin embargo, tam-

bién las atribuciones que se realizan sobre un acontecimiento determinado 

pueden influir a la hora de determinar o evaluar el grado de felicidad. 

e) Teorías de juicio. La felicidad es la resultante de comparar las condiciones reales 

con una serie de estándares. Entre las teorías que parten de este planteamiento 

se encuentran las siguientes: 
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La Teoría de la comparación social de Festinger (1954), según la cual las personas 

evalúan y valoran la realidad social comparando sus propias actuaciones y 

opiniones con las de otras personas. 

Una variante de la anterior, la Teoría de la comparación social descendente (uno se 

siente más feliz cuando se compara con personas que son menos afortu-

nadas).

La Teoría del nivel de aspiración (Lewin, Dembo, Festinger y Sears, 1994) pos-

tula que la felicidad depende de la diferencia entre lo que uno desea y lo 

que consigue. 

La Teoría del nivel de adaptación, defiende que la persona compara estados de 

gratificación pasados, y de este modo sólo le gratificarán cambios que me-

joren su situación. 

La Teoría del alcance-frecuencia de Parducci (1968) supone que la comparación 

se realiza sobre el cálculo de un punto medio. Por tanto, dicha compara-

ción resultará positiva dependiendo de la desviación de ese punto medio. 

La Teoría de las discrepancia múltiples de Michalos (1985, 1995) según la cual el 

grado de felicidad, satisfacción o bienestar subjetivo es función de una se-

rie de discrepancias: 

Discrepancias entre lo que uno tiene y lo que desea. 

Discrepancias entre lo que uno tiene y lo que tienen otras personas sig-

nificativas. 

Discrepancias entre lo que uno tiene ahora y lo mejor que ha tenido en 

el pasado. 

Discrepancias entre lo que uno tiene y lo que hace tres años esperaba 

tener ahora. 
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Discrepancias entre lo que uno tiene ahora y lo que esperaba tener en el 

futuro (dentro de 5 años). 

Discrepancias entre lo que uno tiene y lo que cree que merece. 

Discrepancias entre lo que uno tiene y lo que necesita. 

No obstante, a veces esas condiciones reales pueden ser percibidas de 

forma subjetiva, afectando al valor obtenido del proceso comparativo. Igualmen-

te, los estándares que utilizamos en la comparación con los demás suelen estar 

influenciados tanto por variables personales como sociales. 
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Conclusiones del capítulo 

La calidad de vida es un concepto multidimensional en el que tienen lugar 

tanto aspectos objetivos como subjetivos. Además, también posee un importante 

componente social, económico y hasta cultural, lo que va a conllevar la necesidad 

de tener en cuenta el contexto para determinar el nivel de calidad de vida de una 

persona, comunidad o sociedad. De este modo, podemos señalar que la calidad 

de vida presenta las siguientes características: 

a) Hace referencia a experiencias vitales importantes para la persona. 

b) Recoge tanto variables personales como sociales o ambientales. 

c) Incluye componentes objetivos y subjetivos. 

d) Se relaciona con otras variables, como el bienestar personal, el bienestar 

emocional, la autoestima o la satisfacción global con la vida. 

De los modelos que han abordado el estudio de la satisfacción con la vida, 

el desarrollado por Shalock y Verdugo (2003) merece especial atención. Así, este 

modelo recoge las aportaciones sobre las dimensiones e indicadores de Calidad 

de Vida realizadas por otros autores. También plantea una perspectiva ecológica 

que incluye el microsistema, el mesosistema y el microsistema. Por último, ade-

más de tener en cuenta las variables contextuales, el modelo puede ser aplicado 

tanto a nivel individual, como organizacional y social. 

Por otra parte, la felicidad ha sido un constructo que desde la antigüedad 

ha preocupado al ser humano y que recientemente ha vuelto a ser tema de interés 

por parte de la Psicología. Para determinar su influencia sobre el bienestar perso-

nal se han propuesto muy diversas teorías acerca de cómo ésta opera. De este 

modo, es posible encontrar desde planteamientos que se centran en la satisfac-

ción de necesidades a otros que plantean la importancia del flujo psíquico como 
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medio de controlar nuestras vidas. Este hecho resulta coherente con la dificultad 

de poder analizar una dimensión del ser humano con un componente subjetivo 

tan importante y relacionada además con otras muchas áreas vitales, como por 

ejemplo la satisfacción en el trabajo.

“Cabe entender la felicidad como una reflexión sobre la satisfacción ante la vida, 

o como la frecuencia e intensidad de emociones positivas. La felicidad no es estrictamente 

lo opuesto a la infelicidad” 

(Argyle, 1992, p. 25) 
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Capítulo 4 

Inmigración y Adaptación cultural 



Tesis Doctoral 

130

INMIGRACIÓN Y ADAPTACIÓN CULTURAL 

Este capítulo se centra en los aspectos sociales y culturales que influyen 

tanto en el proceso migratorio como en la posterior adaptación al país de acogida 

o destino. En primer lugar, se parte de la definición de aculturación como fenó-

meno que surge del contacto intercultural. Seguidamente, se realiza una revisión 

de los principales modelos que han sido propuestos en su estudio: Modelo de 

Scott y Scott; Modelo de Parker y McEvoy; Modelo de Berry y, finalmente, Mo-

delo de Khan y Antonucci. 

El siguiente punto se centra en el marco legal de nuestro país y cómo este 

afecta a la condición de las personas inmigrantes. Este punto se fundamenta en el 

hecho de que las continuas reformas legislativas sobre inmigración y extranjería 

dejan entrever las deficiencias de nuestro sistema jurídico para regular la situación 

de las personas inmigrantes en el territorio español. 

A continuación se abordan algunos aspectos importantes en la interven-

ción psicosocial. En primer lugar se analizan los factores que pueden dar lugar a 

situaciones de exclusión para, seguidamente, desarrollar aquellos elementos im-

portantes en la integración social. 

Por último, se realiza una revisión de los modelos de intervención con mu-

jeres inmigrantes, atendiendo tanto a sus características como limitaciones, y 

abordando algunas medidas importantes en este tipo de intervención. 
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“En un acto social, cada uno disfruta de los demás” 

CHARLES   BAUDEALAIRE
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1. Definición de aculturación 

Si en el proyecto migratorio la persona debe realizar un gran esfuerzo, no 

sólo económico, sino también físico y psicológico para hacer frente a los cambios 

que éste conlleva, la llegada al país de acogida no supone un descanso para estas 

mujeres. Por ello, ahora deberán tratar de adaptarse a una nueva cultura que en 

numerosas ocasiones conllevará reestructuraciones en las pautas sociales de com-

portamiento, idioma, alimentación, etc. 

El término aculturación viene a explicar qué fenómenos tienen lugar cuan-

do se produce el contacto entre culturas distintas, lo que dará lugar a pautas dife-

rentes en la forma de situarse en el nuevo contexto. 

“Comprende fenómenos que se producen cuando grupos de diferentes culturas 

tienen continuos contactos y, en consecuencia, cambios en los patrones de la cultura 

original de uno o ambos grupos” 

(Redfield, Linton y Herskovits, 1936, p.149) 

Sin embargo, este choque cultural no ejerce la misma influencia en ambos 

sentidos, puesto que generalmente se va a ver influenciado por la parte que ejerza 

mayor poder. Berry (1990) propone que este desequilibrio generalmente va a 

producir más cambios en un grupo que en otro, derivado por la cultura dominan-

te. Además, la distancia cultural entre ambas sociedades (de origen y de destino) 

va a configurar el desarrollo del proceso adaptativo para la persona inmigrante. 

Cuanto mayor es la diferencia entre ambas sociedades mayor estrés por acultura-

ción (Berry, 1980, 1997) y mayor nivel de esfuerzo para responder de forma efec-

tiva a las demandas de la nueva sociedad. 
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2. Principales modelos en el estudio de la aculturación 

Existen numerosos modelos que  inciden en las variables relacionadas con 

el proceso de adaptación, entre los que se encuentran los siguientes: 

 2.1. Modelo de Scott y Scott (1989). Los autores diferencian entre una dimen-

sión objetiva y otra subjetiva, clasificando los predictores del ajuste personal en 

cinco tipos de variables:

1. Características sociodemográficas 

2. Habilidades culturales 

3. Relaciones familiares 

4. Facilitadores y estresores ambientales 

5. Características de personalidad 

Según el modelo teórico propuesto (Gráfico 1), la adaptación depende de 

la relación entre la persona y el ambiente, siendo concebida como un fenómeno 

con múltiples dimensiones, ya que es posible analizarla desde diversos ámbitos 

(familia, trabajo, amigos, etc.), desde una perspectiva objetiva (atendiendo a la 

ejecución de roles en cada uno de los ámbitos) y subjetiva (atendiendo al bienes-

tar emocional y la satisfacción con las circunstancias vitales). 
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Gráfico 1. Variables predictoras y de resultados en el proceso de adaptación 
(Scott y Scott, 1989) 

 2.2. Modelo de Parker y McEvoy (1993). Estos autores exponen un modelo 

que realiza especial énfasis en el ámbito laboral, planteando su utilidad en la dis-

minución de las consecuencias económicas negativas de la rotación, el absentis-

mo o el bajo rendimiento (Gráfico 2).

De este modo, consideran que la ejecución laboral del inmigrante depen-

derá de la adaptación al nuevo contexto. Consideran las variables relevantes en 

las siguientes categorías: 

1) Antecedentes individuales 

2) Antecedentes contextuales 

3) Rasgos organizacionales 

Características
demográficas y 
de background

Facilitadores
 y estresores 
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Relaciones
familiares 

Habilidades
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Roles extrafami-
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Gráfico 2. Modelo de ajuste intercultural (Parker y McEvoy, 1993) 

  2.3. Modelo de Berry (1997). El autor establece una analogía entre las estrate-

gias individuales de aculturación y el proceso de afrontamiento al estrés según el 

modelo propuesto por Lazarus y Folkman (1986). Berry clasifica las variables que 

inciden en dicho proceso en tres categorías: 

1) Características de las sociedades de origen y de acogida. 

2) Factores moderadores previos. 

3) Factores simultáneos a la aculturación. 

ANTECEDENTES INDIVIDUALES 
Características demográficas: género, nacionalidad, edad, apariencia física y salud 
Personalidad: extraversión, apertura mental, empatía, flexibilidad-adaptabilidad 
Experiencia y preparación laboral: conocimiento del idioma y nivel educativo 
Tiempo libre de interacción con expatriados en el lugar de destino
Conocimiento sobre el lugar de destino
Habilidades de percepción y relación
Motivación para el desplazamiento
Experiencia y preparación laboral
Experiencia internacional previa

ANTECEDENTES ORGANIZACIONALES 
Prácticas de carrera: oportunidades de promoción
Contacto con el origen y asignación de mentor 
Entrenamiento para la expatriación 
Retribución y beneficios 
Tamaño organizacional 
Ayuda a la reubicación 
Cultura organizacional 
Asignación laboral 
Tiempo de destino 

ANTECEDENTES CONTEXTUALES 
Adaptación familiar o del esposo 
Ubicación rural/urbana 
Novedad cultural 

AJUSTE

Trabajo 
Vida en general

Interacción

EJECUCIÓN

Rotación
Absentismo

Retorno temprano
Rendimiento 
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Además también diferencia entre los factores que afectan a la adaptación 

personal, diferenciando entre variables de nivel grupal e individual (Gráfico 3). 

Gráfico 3. Esquema para la investigación sobre aculturación (Berry, 1997) 

  2.4. Modelo del Convoy Social (Khan y Antonucci, 1980). Este modelo 

(Gráfico 4) que se basa en las teorías del apego y del rol social, explica cómo las 

redes sociales se adaptan en el proceso de transacción según las propias caracte-

rísticas del inmigrante y del contexto. Además el modelo tiene presente cuál es el 

requerimiento de apoyo (tipo de apoyo), cuál es la estructura de la red personal, 

así como la adecuación del apoyo social. García, Martínez y Albar (2002) señalan 

       Nivel grupal Variables de nivel individual

SOCIEDAD DE ORIGEN 
-Contexto político 
-Situación económica 
-Factores demográficos

FACTORES MODERADORES PREVIOS A LA 
ACULTURACIÓN 

-Edad, género, educación, pre-aculturación 
-Estatus, motivación para emigrar, expectativas 
-Distancia cultural (idioma, religión, etc.) 
-Personalidad (locus de control, flexibilidad) 

ACULTURACIÓN
GRUPAL 

-Física; biológica; 
económica; social; 
cultural 

Experiencia de 
aculturación 

Eventos vitales 

Evaluación de 
la experiencia

Estresores 

Estrategias
usadas 

Afrontamiento

Efectos 
Inmediatos

Estrés 

Resultados a 
largo plazo 

Adaptación 

SOCIEDAD DE ASENTA-
MIENTO

-Actitudes (general/étnico) 
-Apoyo social (general/ étnico) 

FACTORES MODERADORES DURANTE LA 
 ACULTURACIÓN 

-Fase: tiempo de estancia 
-Estrategias de aculturación: actitudes y recursos 
-Afrontamiento: estrategias y recursos 
-Apoyo social 
-Actitudes societales: prejuicio y discriminación 



Apoyo Social, Integración y Calidad de Vida de la Mujer Inmigrante en Málaga 

137

aspectos importantes a tener en cuenta respecto a la formación y estructura del 

convoy:

I. El papel de la familia en el ajuste a la sociedad de acogida y en la satisfacción 

con la nueva vida. Entre los aspectos positivos que se derivan de centrar la red 

en la familia se encuentran  los siguientes (Martínez, García y Maya, 2001): po-

seer un perfil más estable que el resto, visitar más el país de origen, tener más 

ingresos, formar parte del grupo que posee vivienda en propiedad y tener em-

pleo durante más tiempo. 

II. El rol de los compatriotas en las distintas etapas del proceso de aculturación. 

Los compatriotas suponen un importante grupo de apoyo no sólo en la adapta-

ción al nuevo país, sino también en la decisión de realizar el proyecto migrato-

rio. Ikels (1998) atribuyó al perfil de los vínculos sociales que mejor cumplen las 

funciones de ayuda en la adaptación a la nueva sociedad las siguientes caracte-

rísticas:

a) Inspiran confianza, teniendo buena reputación entre la comunidad étnica, 

deseos de ayudar y no actúan por intereses particulares o económicos. 

b) Son bilingües y biculturales. 

c) Son accesibles, viven o trabajan en áreas con concentración étnica y no re-

quieren de formalidad en el contacto o encuentro. 

d) Poseen experiencia en gestión: muchos de ellos son administradores o tie-

nen negocios propios con habilidades para desenvolverse o solucionar 

problemas.

e) Son suficientemente mayores para tener credibilidad. 

f) Creen en el valor de ayudar. 
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Además de estas funciones, habría que decir que se trata de personas que 

han pasado por la misma situación de otros inmigrantes, con lo cual son conoce-

dores de la dificultad de adaptarse a un nuevo país y de las enormes ventajas de 

contar con ayuda sobre todo en los primeros momentos. 

III. El papel que juegan los miembros de la sociedad receptora. Poder contar con 

personas (amigos/as) procedentes de la sociedad receptora, miembros comuni-

tarios o personas que realizan su labor en distintas asociaciones u organismos, 

va a facilitar la conexión de la persona inmigrante a la nueva sociedad. Lynam 

(1985) señala una serie de funciones derivadas del contacto con estos vínculos: 

a) facilita la comprensión de la nueva sociedad; b) contribuye a mantener el sen-

timiento de privacidad, puesto que supone escapar de la densidad de las rela-

ciones con los compatriotas; y c) permite la conexión  con la nueva sociedad sin 

interferir  en sus pautas o valores culturales. En este sentido, cabe destacar la 

importancia de las asociaciones que realizan su labor con mujeres inmigrantes,

ya que cumplen una importante función de integración social y laboral. Se trata 

de un espacio donde estas mujeres pueden reunirse como punto de encuentro y 

entrar en contacto no sólo con personas de su nacionalidad, sino también con 

mujeres pertenecientes a otras culturas, así como españolas.
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Gráfico 4. Determinantes y efectos de las propiedades del convoy social en inmigrantes 
(Khan y Antonucci, 1980). Tomado de García et al. (2002). 

Características del inmigrante 
Edad, Género, Etnia, Status Socioeconómi-
co, Nivel Educativo, Autoestima y Auto-
concepto, Capacidad de Control del Entor-
no.

Características del Contexto 
Expectativas de Roles, Oportunidades, 
Demandas y Recursos, Desarraigo Cultural, 
Status Marginal, Rechazo, Marco Normati-
vo, Mercado de trabajo.  

Requerimientos de Apoyo 
Afecto, Afirmación, Tangible o Material 

Estructura de la Red Personal 
Familia, Compatriotas, Anfitriones, 
Voluntarios, Compañeros de trabajo, 
Profesionales

Vínculos muy 
dependientes del rol

Vínculos poco 
dependientes del rol

Lazos Íntimos

Adecuación del Apoyo Social
Satisfacción con el apoyo, Suficiencia de la red, Per-
cepción de disponibilidad, Reciprocidad 

Resultados
Bienestar Psicológico, Rendimiento Individual, Participación ciudadana, 
Control de los recursos, Capacidad para tomar decisiones, Adecuada utili-
zación de los servicios, Competencia multicultural, Integración Sociolabo-
ral, Estima y autoimagen positiva, Desarrollo de Identidad Social. 
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3. Derecho y extranjería en el contexto español 

La integración de personas inmigrantes tiene mucho que ver con la posibi-

lidad de acceso a derechos sociales. En nuestro país, existen dos posibilidades a 

este respecto. Por una parte, el acceso al sistema de protección social de tipo pro-

fesional (dependiente del mercado laboral en el que se encuentre la persona inmi-

grante) y, por otro, el acceso al sistema de protección social universal, en función 

de factores institucionales (como estar empadronado) y políticos (Ley Orgánica 

4/2000 sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su integración 

social, modificada por la LO 8/2000, de 22 de diciembre). 

Rodríguez (2005) señala tres rasgos fundamentales entre los inmigrantes 

no comunitarios afiliados en los últimos cinco años a la Seguridad Social: 

1) Intenso crecimiento casi paralelo al de la población activa inmigrante que re-

side en España. 

2) Subordinación en la jerarquía laboral, puesto que realizan actividades de baja 

cualificación y productividad. 

3) Precariedad laboral por la alta tasa de temporalidad en los contratos (en torno 

al 70%), lo cual impide el acceso a una protección estable y adecuada por des-

empleo.

Sin duda, el ámbito jurídico es un aspecto fundamental a la hora de realizar 

planteamientos sobre intervención e integración social con personas inmigrantes. 

A este respecto, numerosas organizaciones que trabajan con este colectivo seña-

lan la necesidad de un rango normativo claro en su exposición y que no de pie a 

situaciones de discriminación debido a la posibilidad de una interpretación ambi-

gua.
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“Más que en singular, resulta obligado hablar de las situaciones de extranjería 

en plural, porque es normal, además, que todas ellas tengan un tratamiento peculiar con 

características y, sobre todo, con consecuencias jurídicas distintas”. 

(Peña, 1989, p.23) 

En nuestro ordenamiento jurídico se distinguen tres regímenes legales que 

afectan a la situación del extranjero en el territorio español: 

1. Régimen comunitario. Forman parte de este régimen los ciudadanos/as y fa-

miliares de la Unión Europea y por extensión de los países pertenecientes al 

Espacio Económico Europeo (EEE) y a la confederación Suiza (DOUE L nº 

114, de 30 de abril de 2002). El Real Decreto 178/2003, de 14 de febrero 

(BOE de 22 de febrero de 2003) regula bajo pautas de flexibilidad la entrada, 

permanencia y trabajo en el territorio español de personas beneficiarias del 

régimen comunitario. 

2. Régimen especial. El artículo 2 de la LOEXIS6 excluye del ámbito de aplica-

ción de la ley a los siguientes miembros y sus familiares: agentes diplomáticos 

y consulares acreditados en España, representantes de organismos intergu-

bernamentales y funcionarios de organismos internacionales con sede en Es-

paña. También se describe un régimen especial  para los estudiantes, los indo-

cumentados y los menores de edad. 

3. Régimen general. Regula la mayoría de las situaciones de personas extranjeras 

en España, siempre que no puedan acogerse a alguna de las situaciones ante-

riores. Blázquez (2005) indica que el reglamento de ejecución de este régimen 

6 Ley Orgánica 4/2000, de 11 de enero, sobre derechos y libertades de los extranjeros en España y su integración 
social, modificada por la Ley Orgánica 8/2000, de 22 de diciembre, y por la Ley Orgánica 14/2003, de 20 de 
noviembre, en adelante LOEXIS. 
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se caracteriza por un rígido procedimiento concebido para el inmigrante eco-

nómico de origen extracomunitario. 

Como señala Arjona (2005), existen “diferentes clases” de extranjeros se-

gún las normas jurídicas que les afectan: regulación de entrada y salida del país 

receptor, permanencia en el país, permisos de trabajo, etc. 

A todo esto, hay que sumar la importancia del estatus “regular-irregular” 

que conlleva diferencias muy notables entre ambas situaciones. Soriano (2004) 

señala la aparición de varios discursos fruto de la relación entre la emergencia de 

una nueva escala de valores y la regularización de la situación jurídica.  Uno de 

ellos supone que el control policial hacia la inmigración irregular haría disminuir 

la inseguridad ciudadana y los niveles de xenofobia. Sin embargo, el discurso con 

más fuerza es el que se centra en la libertad de movimientos. Según este discurso 

se produce una tensión y ansiedad constantes por el miedo a ser descubierto, lo 

cual conlleva una búsqueda incansable de regular la situación. Este hecho, com-

porta una construcción de la realidad que les permite diferenciarse de los “sin 

papeles”.

Aunando todo lo anterior, es posible decir que la extensión de la Seguri-

dad Social, la estabilidad laboral y residencial y una acogida social favorable son 

factores determinantes para lograr la estabilidad laboral, la cohesión social y favo-

recer un proceso de integración en el sistema de bienestar español (Rodríguez, 

2005). 
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4. Pautas en la intervención psicosocial 

Antes de plantear cualquier estrategia en la intervención psicosocial con 

personas inmigrantes, es importante tener presente cuáles son las características 

de esas personas, cuáles son las necesidades que plantean y, por último, qué polí-

tica de extranjería existe en el país de acogida, lo cual va a permitir que las pro-

puestas sean o no eficaces. Este asunto es más que una cuestión de Estado y de 

ninguna manera puede abordarse eficazmente de forma aislada por un Estado 

(Labrador, 2004, p. 11). 

De este modo, es importante conocer cuáles son los factores que pueden 

desencadenar la exclusión social de las personas inmigrantes. Tezanos y Tezanos 

(2005) señalan algunos de los factores (Cuadro 1) que pueden dar lugar a situa-

ciones de vulnerabilidad o marginación. 

Factores familiares 
Falta de arraigo familiar. 
Carencia de vivienda propia y/u otras propiedades. 

Factores personales/culturales 
Diferencias idiomáticas y/o culturales y de costumbres. 
Repudio, estigmatización y prejuicios culturales de la población de origen. 

Factores laborales 
Incidencia de movilidad ocupacional descendente (respecto a la posición de 
partida y los estudios cursados en los países de origen). 
Precariedad, con casos extremos que bordean el “cuasi-esclavismo”. 
Utilización como “mano de obra barata” y en la “economía sumergida”. 
Mayores tasas de paro y estacionalidad. 
Alta tasa de accidentalidad (trabajos de riesgo). 
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Factores sociales y ubicacionales 
Tendencia a la guetización (segregación en barrios y zonas acotadas). 
Discriminaciones latentes o expresas en el acceso a determinados lugares 
(restaurantes, comercios, etc.). 
Problemas residenciales (de acceso y hacinamiento). 
Segregación educativa y dificultades formativas. 

Factores políticos 
Carencia de derecho de voto. 
Falta de instancias de representación e interlocución. 
Carencias administrativas (“sin papeles”, etc.). 
Vivencias restringidas de la condición ciudadana (secundarización). 

Cuadro 1. Factores exclusógenos específicos que afectan a los inmigrantes 
(Tezanos y Tezanos, 2005, p. 300) 

Hablar de integración requiere previamente tener en cuenta la importancia 

de la cultura y cómo ésta influye en la interpretación y percepción de situaciones 

y realidades sociales. 

“Un contexto de símbolos y significados más o menos conocidos que las personas 

crean y recrean dinámicamente para sí mismos en el proceso de interacción social […] Co-

mo un contexto, la cultura es la que a través de la experiencia y la actividad humana - in-

cluyendo las emociones - debe ser interpretada. Este punto de vista de la cultura intenta te-

ner en consideración la calidad de las culturas como algo emergente, disputado, y temporal, 

por tanto evitar que las nociones de la cultura sean algo estático, homogéneo, y necesariamen-

te compartido o incluso coherente.  

(Jenkins, 1996, p. 74) 
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Para determinar la adecuación de la integración social de personas inmi-

grantes, es necesario tener en cuenta los siguientes factores (Díaz-Aguado, Segu-

ra, Martínez, Royo y Ferrándiz, 1996): 

a) El nivel actual de calidad de vida en la sociedad de acogida. 

b) La autoestima y el establecimiento de una identidad positiva y diferenciada. 

c) Una adecuada y positiva representación de las personas y de la sociedad de 

acogida, así como de su cultura. En este sentido, la competencia cultural7 es 

un factor muy importante en la representación que las personas inmigrantes 

realizan sobre autóctonos y viceversa. Lograr una percepción real y diferen-

ciada (a través del desarrollo de conocimientos y actitudes adecuados), supone 

un paso fundamental a la hora de establecer encuentros, programas o políticas 

en ámbitos interculturales. 

También Malgesini (1999) desde una perspectiva interdisciplinar plantea 

algunos elementos importantes a tener en cuenta en el proceso de integración: 

a) La integración no es un modus operandi, sino que debe entenderse en términos 

de éxito o de fracaso. 

b) Es un proceso integral y complejo que involucra a todos los actos de la per-

sona y de la sociedad de acogida. 

c) El resultado que se pretende alcanzar es lograr la identidad, teniendo en cuen-

ta aspectos como el común acuerdo, el consenso, la concordia y la semejanza. 

d) Es necesario diferenciar la integración del concepto de asimilación. De esta 

forma, integrar significa que la persona se funde en un contexto más amplio 

sin llegar a disolverse en él. 

7 Por competencia cultural se entiende una serie de conductas, actitudes, conocimientos o políticas que confluyen 
en un sistema, organismo, persona o grupo de profesionales, que habilitan para trabajar con eficacia en contextos 
interculturales (Cross, Bazron, Dennos e Isaacs, 1989). 
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e) La integración puede ser el efecto de acciones emprendidas para alcanzar 

otros fines. En este sentido, se trata de un proceso anónimo, casi invisible de 

resocialización. 

Por otra parte, el ámbito laboral se constituye como uno de los escenarios 

donde tiene lugar un mayor nivel de discriminación hacia personas inmigrantes. 

Para ello, la Unión Europea (2000) propone algunas recomendaciones que permi-

tan la integración de grupos vulnerables en el mercado laboral: 

1) Fomento de las buenas prácticas en el lugar de trabajo. Para ello, se propone 

adquirir un mejor conocimiento del comportamiento discriminatorio, aumen-

tar la eficacia de las normativas y convenios colectivos, lograr el cambio de ac-

titudes de los mass media y fomentar la contratación de personas inmigrantes 

cualificadas.

2) Cambios en las prácticas profesionales. Aumentar la formación intercultural 

de los trabajadores de la información y la orientación, así como para los traba-

jadores inmigrantes. Igualmente, fomentar el desarrollo de acciones positivas 

que aumenten las posibilidades de encontrar empleo. 

3) Vías hacia el empleo por medio de la cultura. Fomentar que los inmigrantes 

actúen como agentes del cambio a través de un enfoque empresarial. 

4) Creación de nuevas estructuras locales para la inclusión. Desarrollar infraes-

tructuras que sean lugares para el encuentro multicultural y mejorar la servi-

cios públicos a personas inmigrantes. 

5) Aprovechamiento del potencial creador de las empresas étnicas. Ayudar a que 

las personas inmigrantes recién llegadas puedan crear empresas. 
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6) Modificación de cultura local. Potenciar el conocimiento cultural desde la rea-

lidad, a través de enfoques participativos e integrados que acaben con los pre-

juicios y estereotipos sobre personas inmigrantes. 

Además, la integración social no es posible sin tener en cuenta la im-

portancia de la comunidad, ámbito al que las personas inmigrantes acceden 

con mayor o menor éxito en función de características como la red social8.

Las relaciones interculturales que se plantean aquí, hacen referencia al contac-

to e intercambio social entre personas pertenecientes a una misma sociedad. 

Teniendo en cuenta esto, Fischer (1992) señala los principales factores que 

intervienen en el desarrollo de las relaciones interculturales: 

El territorio sobre el que se producen. 

El tiempo transcurrido de interacción. 

Las manifestaciones cruzadas. 

El tiempo de cambio operado. 

La frecuencia y grado de proximidad creado según el rango y el poder. 

En este sentido, la Potenciación (“Empowerment”) resulta un compo-

nente imprescindible en cualquier intervención social que se plantee con po-

blación inmigrante. Así, la potenciación cree en el poder de la gente para diri-

gir sus vidas y en su dominio para involucrarse en la vida de la comunidad 

(Hombrados y Gómez, 2001, p. 64). Sin embargo, esta potenciación no siem-

pre es posible, puesto que el contexto en el que se desarrolla una intervención 

va a delimitar las actuaciones que en el mismo son adecuadas o no. A este 

respecto, Rich, Edelstein, Hallman y Wandersman (1995) han desarrollado un 

8 Conjunto de relaciones sociales y agrupamientos personales e instituciones existentes entre los miembros de una 
colonia de inmigración (Giménez, 1993, p.48) 
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modelo de evaluación de la potenciación (Gráfico 5), que sirve tanto para 

medir los resultados de la intervención como para determinar su viabilidad en 

actuaciones concretas. 

Por otro lado, las relaciones que se producen entre los grupos han ge-

nerado un gran interés desde el ámbito científico, mostrando que las expe-

riencias previas, el conocimiento real o el grado de interacción influyen a la 

hora de determinar la percepción que se tiene acerca de los “otros”9. Para de-

terminar cuáles son las características que se generan a raíz de la interacción 

entre miembros de grupos distintos se ha propuesto la siguiente tipología: 

1) El genocidio. Tiene lugar cuando un grupo mayoritario y tecnológicamente 

dominante extermina a los miembros del otro grupo con el que está en 

contacto (p.ej. el genocidio acontecido en Rwanda). 

2) Asimilación. Se produce cuando un grupo se ve en la obligación de adoptar 

las costumbres y modos de vida de la cultura dominante, lo que va a pro-

vocar mayor insatisfacción cuando esas creencias entran en conflicto con 

las propias. 

3) Segregación. Se produce una separación física entre grupos distintos, des-

arrollando de forma independiente su forma de vida. 

4) Integración. Tiene lugar cuando distintos grupos suman sus identidades en 

otro grupo global que los acoge, respetando las características de cada uno 

de ellos pero respetando también, la propia identidad de los “otros”. El 

resultado, el enriquecimiento cultural de la sociedad y la convivencia pací-

fica.

9 estudios como el de Sherif (1970) o Tajfel (1970) pusieron de relieve la aparición de conflictos inter-grupos a 
partir de la diferenciación nosotros/ellos.
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Gráfico 5. Modelo de potenciación y no potenciación (Rich, Edelstein, Hallman 
y Wandersman, 1995). Tomado de Hombrados y Gómez (2001, p. 60) 
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5. Modelos de intervención con mujeres inmigrantes 

En general, el modelo de integración más extendido en todo el territo-

rio europeo es el denominado “modelo de asimilación”. Sin embargo, este 

modelo genera mucha insatisfacción entre la población inmigrante, lo cual 

supone un caldo de cultivo importante para la aparición de futuros problemas 

sociales. Labrador (2004) señala que las políticas de integración en la mayor 

parte de Europa se sustentan en dos pilares básicos: 

1) El intento de reducir la complejidad de la inmigración casi exclusivamente 

a su carácter laboral, así como sobre los efectos de la economía nacional. 

2) Incidir en la importancia del inmigrante como problema de orden público 

y seguridad, que requiere de vigilancia y control para asegurar el status 

quo.

Es frecuente que los modelos que se centran en la integración y adap-

tación de personas inmigrantes, se basen en el apoyo social como herramienta 

potenciadora de la adaptación al entorno social. Agrela (2004) recoge algunos 

modelos de intervención con mujeres inmigrantes: 

A. Modelo paternalista-victimista. Este modelo concibe a las mujeres inmigrantes 

como seres indefensos y proclives a la marginalidad por su propia fragili-

dad. Las acciones realizadas para contrarrestar esta situación tienen por 

objeto dotar de formación suficiente para lograr su integración social y la-

boral. Esta formación también está relacionada con aspectos de salud y 

enfermedad debido a su rol de esposa-madre-educadora. 

B. Modelo de valoración social negativa. Desde este planteamiento las mujeres in-

migrantes levantan sospechas acerca de su proyecto migratorio, conside-

rando que puedan ser trabajadoras del sexo, malas madres, portadoras de 
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enfermedades, etc. Las actuaciones en este sentido, pasan por “normali-

zar” estos comportamientos desviados para lograr la concienciación de las 

imprudencias cometidas. 

C. Modelo feminista salvacionista. Según este modelo las mujeres son víctimas de 

una sociedad patriarcal que las oprime y las incapacita para revelarse. La 

alternativa a esta situación es la educación en derechos y conciencia de gé-

nero a través de foros o plataformas que permitan su participación e inte-

gración.

D. Modelo culturalista. Este modelo propone que la distancia cultural  ejerce 

una presión importante en la determinación de las diferencias entre muje-

res. Esas diferencias parecen ser irreconciliables y se expresan como ver-

dadero choque cultural, requiriendo actuaciones interculturales y de cono-

cimiento cultural en ambos sentidos (tanto para mujeres inmigrantes como 

para autóctonos y agentes sociales). 

Martín Muñoz (2003, p.24) desde un planteamiento integracionista afirma 

que los principios que deben presidir la aplicación práctica de la misma son “la 

igualdad de derechos, condiciones, obligaciones y oportunidades con la pobla-

ción autóctona, así como el principio de la igualdad de culturas y el derecho a la 

propia identidad; se deben combinar los planteamientos socioeconómicos con 

los culturales; y se debe trabajar en un marco de interculturalidad porque significa 

inter-relación, dinamismo y adecuaciones mutuas”. 

Además, es fundamental que cualquier diseño de intervención dirigido a 

mujeres inmigrantes considere las dificultades específicas derivadas de la condi-

ción de inmigrante, así como las relaciones de poder que se desarrollan en el sis-
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tema de género. En la línea propuesta por Rawls (1972), se trataría de alcanzar la 

equidad o justicia social de forma que suponga: 

a) Igualdad en las libertades básicas. 

b) Igualdad de oportunidades para lograr avanzar. 

c) Discriminación positiva en beneficio de las personas más desfavorecidas, de 

forma que se asegure la equidad. 

Abdelaziz (2005) recoge algunas medidas adoptadas en la Declaración de 

Beijing y Plataforma para la Acción, que resultan clarificadoras en este sentido: 

58.k: “Velar por el reconocimiento de los derechos humanos de todas las mu-

jeres migrantes, incluidas las trabajadoras migrantes, y por su protección co-

ntra la violencia y la explotación; instituir medidas para mejorar la situación de 

las migrantes documentadas, incluidas las trabajadoras migrantes y facilitar su 

empleo productivo mediante un mejor reconocimiento de sus aptitudes, de 

los estudios realizados en su país, facilitando también su integración plena en 

la fuerza de trabajo nacional”. 

178.p: “(…) la adopción de un criterio integral en lo que respecta a la forma-

ción necesaria para incorporarse al mercado de trabajo, formación que debe 

incluir la enseñanza del idioma del país receptor”. 

125.b: “Establecer servicios lingüística y culturalmente accesibles para las mu-

jeres y niñas migrantes, incluidas las trabajadoras migrantes, que sean víctimas 

de la violencia sexista”. 

125.c: “Reconocer la vulnerabilidad frente a la violencia y a otras formas de 

agresiones contra las mujeres migrantes, incluidas las trabajadoras migrantes, 

cuya condición jurídica en el país de acogida dependa de empleadores y em-

pleadoras que pueden explotar su situación”. 
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126.d: “Adoptar medidas especiales para eliminar la violencia contra las muje-

res (…) incluyendo medidas encaminadas a hacer cumplir la legislación vigen-

te y a elaborar según proceda, nueva legislación para las trabajadoras migran-

tes tanto en los países de origen como en los de acogida”. 

148.b: “Proteger a las mujeres, niñas y niños que emigran como miembros de 

una familia, del abuso o la denegación de sus derechos humanos por parte de 

los demandantes y examinar la posibilidad de prorrogar su estancia en caso de 

que se disuelva la relación familiar, dentro de los límites de la legislación na-

cional”.

233.i: “Adoptar medidas apropiadas para garantizar que las mujeres refugia-

das, desplazadas y las migrantes, incluidas las trabajadoras migrantes, sean 

conscientes de sus derechos humanos y de los mecanismos de denuncia posi-

ble”.

Para finalizar, en los últimos años se ha dado gran importancia al Co-

desarrollo  como vía de solidaridad internacional respecto a los flujos migra-

torios. Dicho término comenzó a utilizarse a finales de los años 90, cuando el 

sociólogo Samir Naïr (por entonces asesor del gobierno francés) desarrolló un 

informe titulado “Balance y Orientación de las Políticas de Codesarrollo en 

relación con los Flujos Migratorios”, donde exponía la posibilidad de ir más 

allá de la Cooperación para el Desarrollo. Algunas de las características que se 

han planteado teniendo en cuenta esta nueva perspectiva (y tratándose ade-

más de un concepto no cerrado) son las siguientes: 

a) Supone una nueva visión acerca de los procesos económicos y sociales 

que tienen lugar en la interrelación de poblaciones de distintos países (de 

origen y de acogida). 
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b) Plantea un desarrollo bidireccional. Ambos países pueden beneficiarse de 

las políticas de Codesarrollo. 

c) Pretende generar una nueva cultura y percepción del hecho migratorio en 

ambos países, implicando la participación directa y real de sus sociedades. 
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Conclusiones del capítulo 

Si el proceso migratorio (decisión, planificación y desarrollo) supone un 

esfuerzo importante tanto físico como psíquico, la llegada al país de destino no 

implica necesariamente que esa importante carga de estrés disminuya. El enfren-

tamiento a un nuevo marco cultural conlleva la necesidad de poner en funciona-

miento toda una serie de mecanismos y recursos que le permitan alcanzar un 

ajuste adecuado a la sociedad de acogida. 

Los modelos que se han propuesto sobre la adaptación de inmigrantes se 

han caracterizado por plantear el proceso como un fenómeno multidimensional 

donde se incluyen factores personales, sociales y de ajuste o moderadores. 

El Modelo del Convoy Social plantea el proceso migratorio como una 

transición ecológica donde la red personal debe adaptarse a las necesidades del 

contexto. Así, el término convoy social hace referencia a ese proceso dinámico en 

el que las redes sociales naturales de personas inmigrantes influyen sobre el ajuste 

y el bienestar personal. 

Por otro lado, la normativa aplicable en materia de extranjería tiene un va-

lor fundamental en la relación que se establece entre personas inmigrantes y el 

país de acogida. Una sociedad como la nuestra, cada vez más multicultural, nece-

sita desarrollar pautas legales y jurídicas que establezcan una adecuada integración 

en la sociedad desde el respeto a la identidad y diversidad cultural. 

En general, los modelos que se han propuesto para favorecer la adaptación 

de personas inmigrantes se han centrado en la asimilación como vía de integra-

ción. En el caso de las mujeres inmigrantes los modelos propuestos favorecen la 

imagen de una mujer que estereotipa sus posibilidades de actuación como moto-
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res de cambio social. Por ello, es necesario replantearse los esquemas de percep-

ción sobre las mujeres inmigrantes, de forma que se evite el encasillamiento en 

un status o rol determinado (víctimas, marginalidad, machismo, etc.). De este 

modo, las estrategias a desarrollar deben realizarse desde un planteamiento inte-

gracionista, en el que las mujeres sean partícipes activas de la integración y garan-

tizando el respeto a su identidad cultural. 
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SEGUNDA PARTE. Estudio Empírico 
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“Investigar significa pagar la entrada por adelantado y entrar sin saber lo 

que se va a ver” 

C. WRIGHT MILLS
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Diseño de la investigación 
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Delimitación del objeto 
de estudio y del marco 

conceptual

(Marco teórico y 
 metodología a desarrollar)
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El trabajo de campo  

(Toma de contacto con 
asociaciones y recogida 

de datos) 

Fase 3 
Análisis de datos 

(Análisis estadístico y codificación y 
análisis de los discursos) 
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Fase Informativa 

(Revisión del apartado teó-
rico y elaboración del in-

forme)
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1. DELIMITACIÓN DEL OBJETO DE ESTUDIO 

Las actuales relaciones internacionales y la globalización están provocando 

numerosos cambios sociales fruto de la desigual distribución de bienes y recursos 

entre la población mundial. Por ello, aunque en principio parezca que el resultado 

es una sociedad culturalmente plural, la realidad es que se producen numerosas 

situaciones de desigualdad en cuanto a poder numérico, económico o político 

(Moreno, 2001). Así, no puede obviarse que los actuales fenómenos migratorios 

están influenciados por aspectos socioeconómicos y políticos, siendo necesario 

un análisis macrosocial capaz de abordar toda su complejidad, pero sin olvidar 

los aspectos concretos que existen cuando hablamos de movimientos migratorios 

(género, edad, nacionalidad, etnia, etc.). 

La presente investigación tiene por objeto estudiar las características psico-

sociales de las mujeres inmigrantes en la sociedad de acogida. Para ello, el ámbito 

geográfico en el que se ha desarrollado es la ciudad de Málaga, una de las provin-

cias donde se concentra mayor número de inmigrantes. De hecho, según los da-

tos provinciales del INE y del estudio NEPIA (2000-2003), casi dos tercios de 

los inmigrantes empadronados en toda la Comunidad Autónoma se concentran 

en Málaga y Almería. 

La posición que ocupa la mujer inmigrante en la sociedad receptora pre-

senta unas características específicas fruto del triple proceso de discriminación 

que éstas padecen. 

Por un lado, hacer frente a su condición de inmigrantes que llegan a una 

sociedad que en mayor o menor medida les resulta desconocida. En este sentido, 

las redes sociales de apoyo juegan un papel fundamental a la hora de establecerse 

en el país de acogida. 
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Por otro, tener en cuenta que su condición de mujeres conlleva que tam-

bién se produzcan situaciones de discriminación, no sólo por la posible influencia 

de la propia cultura, sino también porque España ha sido y sigue siendo un país 

machista. Y es que las relaciones patriarcales también se expresan en las transac-

ciones entre inmigrantes y nacionales (Anthias, 2000). 

Por último, es importante tener en cuenta las diferencias que se producen 

debido a factores como la clase social o la etnia a la que se pertenece, que van a 

impulsar en muchos casos el desarrollo de prejuicios o estereotipos, caldo de cul-

tivo para la aparición de situaciones discriminatorias. 

1.1. ¿Por qué el Modelo del Convoy Social? 

Para el desarrollo de la parte empírica se ha recurrido al Modelo del con-

voy social por los siguientes motivos: 

Se trata de un modelo que recoge tanto variables personales como contextua-

les y de apoyo social. Variables que otros estudios han relacionado con el ni-

vel de integración y adaptación social. Así, en un estudio realizado por Pérez y 

Rinken (2005) en las ocho provincias andaluzas, se analiza de forma porme-

norizada la situación social de los inmigrantes (aspectos sociodemográficos, 

situación administrativa, situación sociolaboral, situación residencial,…) y el 

grado de integración en la sociedad andaluza. Los resultados del estudio per-

miten observar la relación existente entre factores de integración social y va-

riables contextuales y personales, atendiendo no sólo a la importancia de las 

propias características de la población inmigrante, sino también  a la necesidad 

de un cambio y modernización en la sociedad andaluza. En este sentido, 

Khan y Antonucci integran ambas características (del inmigrante y contextua-
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les) para desarrollar el modelo del convoy, de forma que un ajuste de ambas 

permite obtener resultados positivos en el proceso. Igualmente, Martín y Ló-

pez (2003) realizan una investigación de carácter cualitativo con mujeres inmi-

grantes musulmanas residentes en España. De los discursos analizados se ob-

serva la variedad de factores asociados a este proceso: identidad personal, 

práctica religiosa, participación social, expectativas, inserción laboral, nivel de 

estudio o redes de acogida entre otras. Así, un aspecto fundamental recogido 

en el Modelo del Convoy es la importancia de la adecuación del Apoyo Social, 

puesto que no sólo es importante su disponibilidad, sino también la percep-

ción y satisfacción hacia el mismo. En esta línea, Martínez, García y Maya 

(2001a) señalan la importancia del apoyo social como amortiguador en cir-

cunstancias vitales adversas. Los autores relacionan el apoyo social con la de-

presión en personas inmigrantes, concluyendo que en situaciones de media y 

extrema necesidad, el apoyo social asegura una autoevaluación positiva y la 

provisión de asistencia. También, Barrón y Sánchez (2001) señalan la relación 

positiva entre apoyo social y salud mental. Para ello, plantean la necesidad de 

un modelo capaz de recoger no sólo los factores sociales y psicológicos del 

apoyo social, sino también factores estructurales (posición e integración so-

cial). Además, Martínez, García y Maya (2001b) señalan que ciertos roles per-

tenecientes al sistema de apoyo social pueden ejercer una función de media-

ción respecto a la situación laboral, a través de una competencia bicultural en-

tre la persona inmigrante y la sociedad de acogida. De este modo, tal y como 

señalan Kahn y Antonucci la estructura de la red social se relaciona no sólo 

con la intensidad del vínculo de la persona inmigrante, sino también con una 

serie de funciones determinadas en cada etapa del proceso de aculturación. 

Centrándose en la perspectiva de género, Janes (1990) habla de estresores es-
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pecíficos en las mujeres relacionados con las expectativas de rol, falta de re-

cursos o ambigüedad en el desarrollo del rol laboral. También Khan y Anto-

nucci tienen en cuenta la variable género como una característica del inmi-

grante que se relaciona tanto con las variables de apoyo social (requerimien-

tos, estructura y adecuación) como con los resultados del convoy social (parti-

cipación, integración, estima, etc.). Igualmente, otros estudios como el llevado 

a cabo por Padilla, Cervantes, Maldonado y García (1988) sobre inmigrantes 

mexicanos y centroamericanos residentes en Estados Unidos, señalan la im-

portancia de variables como la documentación legal, el estilo de vida, la dis-

criminación o la escasez económica, en relación a la vivencia de estrés psico-

social. Todos ellos factores relacionados tanto con las características persona-

les (por ejemplo el estatus socioeconómico) como con el nivel de oportunidad 

o rechazo en el país de acogida, y que según Khan y Antonucci influyen en 

todas las fases propuestas en su modelo. 

Además de las variables anteriormente citadas, el modelo tiene en cuenta los 

posibles resultados de la interacción de éstas. Esos resultados se centran tanto 

en aspectos personales como sociales. De este modo, el conocimiento de las 

relaciones sociales es uno de los aspectos que adquiere mayor importancia en 

el desarrollo de estrategias de intervención e integración social. Disponer de 

redes familiares, de amigos (compatriotas o autóctonos), o de organizaciones 

comunitarias, ayuda a la adaptación al nuevo entorno. Igualmente, los factores 

personales juegan un papel fundamental en la puesta en funcionamiento de 

estrategias o habilidades en este proceso, utilizando todas las posibilidades so-

ciales para hacer frente a un nuevo contexto en el que la realidad cultural pue-

de llegar a ser muy distinta de la propia. Sin embargo, como apuntan García, 

Martínez y Albar (2002) el propio estatus del inmigrante puede alterar la ruta 
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de acceso al apoyo, modificando el contenido transaccional de la red. Este as-

pecto es fundamental a la hora de establecer pautas de actuación e interven-

ción, puesto que la relación que se establece entre los grupos (no sólo entre 

inmigrantes y autóctonos, sino también entre distintas nacionalidades de in-

migrantes), generan una complejidad muy elevada en el diseño de las mismas. 

Tal y como señalan Pérez, Moscovici y Chulvi (2002) en el contexto occiden-

tal actual, prácticamente para todas las minorías étnicas predomina la discri-

minación latente sobre la manifiesta, siendo algunas el blanco por excelencia 

del racismo o de la discriminación (por ejemplo, las mujeres marroquíes). 

El desarrollo del modelo es dinámico, puesto que considera que la transición 

que se realiza durante el proyecto migratorio requiere un ajuste  importante de 

las redes sociales de apoyo. Mecanismo por otra parte fundamental en el pro-

ceso de adaptación social. Así, el reajuste de la red social comienza a tener lu-

gar desde el mismo proyecto migratorio. En este sentido, las personas que de-

ciden dar este paso suelen rastrear de forma previa posibles redes sociales en 

el país de destino. Toda esta transacción conlleva un elevado nivel de esfuerzo 

por garantizar un apoyo o ayuda a la hora de establecerse en el nuevo contex-

to. Según los autores del modelo, el convoy social podría representarse en 

forma de círculos concéntricos alrededor de la persona. La cercanía o lejanía 

de cada círculo marca el nivel de proximidad, importancia e intensidad con la 

fuente. Además, su cualidad dinámica persigue la optimización del ajuste, mi-

nimizando el riesgo de afectación psicosocial. A este respecto, García, Martí-

nez, Martín y Santolaya (2002) analizan la elección de fuentes de apoyo en 150 

inmigrantes usuarios de los Servicios Sociales de Marbella. En consonancia 

con el Modelo del Convoy, los autores encuentran que aspectos como la na-

cionalidad, la etapa de asentamiento o la situación familiar influyen en la elec-
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ción de la fuente de apoyo. Igualmente, cada una de esas variables está modu-

lada por la naturaleza de la demanda o la disponibilidad de la misma. En este 

sentido, según el Modelo de especificidad del apoyo (Cohen y Mckay, 1984), no hay 

un tipo de apoyo más eficaz que otro, sino que dependerá de cómo éste se 

ajuste al tipo de problema a resolver. Por lo que en un momento determinado 

puede ser más eficaz un tipo de apoyo, mientras que en otro contexto ese 

apoyo puede resultar no tan útil o adecuado. La consolidación de los recursos 

naturales como eje modulador de ajuste garantiza en la sociedad de acogida 

(miembros de la comunidad y servicios) la impregnación y capacitación de va-

lores interculturales, competencia y formación en habilidades necesarias para 

el bienestar social (Martínez, García y Maya, 1999, p. 4). 

Para finalizar, en la línea propuesta por García, Martínez, Albar y Santolaya 

(2002) este modelo permite analizar los recursos de las personas inmigrantes en 

relación con las transiciones ecológicas comprobando que: 

1. Aunque todos los miembros que componen la red de apoyo son importantes 

en el proceso de aculturación, existen vínculos de especial importancia como 

es la familia, factor fundamental en el ajuste a la nueva sociedad de acogida. 

Además, en cada fase del proceso las necesidades pueden variar, siendo el re-

ajuste dinámico el garante del funcionamiento interpersonal y social. 

2. En las fases tempranas del proceso, el contacto con miembros de la sociedad 

de acogida permite una adaptación más rápida (conocimiento de la cultura de 

acogida, idioma, etc.). También los compatriotas ejercen un apoyo fundamen-

tal, sobre todo cuando pertenecen a oleadas anteriores, puesto que suponen 

un ejemplo o modelo de asentamiento en el nuevo contexto. 

3. El reagrupamiento familiar es una necesidad y prioridad en un porcentaje muy 

elevado de las personas inmigrantes que llegan sin la familia o sólo con parte 
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de la misma. Facilitar la nueva vida de estas personas y su ajuste a la nueva so-

ciedad conlleva analizar esta variable y su influencia a la hora de determinar el 

uso que se realiza de los recursos que provienen del convoy social. 

1.2. Objetivos del estudio 

A continuación se presentan de forma específica los objetivos que se pre-

tenden alcanzar con la realización del presente estudio. 

Objetivo 1 

Analizar las características de la inmigración femenina en nuestro país, 

concretamente en la ciudad de Málaga. Concretamente los objetivos que se pre-

tenden alcanzar son: 

Demostrar la importancia de las mujeres en los movimientos migratorios más 

allá de ocupar un papel de esposas o acompañantes del hombre. 

Mostrar las características sociodemográficas de las mujeres inmigrantes del 

estudio, estableciendo relaciones con otras investigaciones análogas a nivel 

nacional e internacional. 

Establecer la influencia de variables sociodemográficas, personales y sociales 

en aspectos como el apoyo social, la felicidad o el bienestar. 

Objetivo 2 

Determinar la importancia de las redes sociales en el proceso de adapta-

ción al nuevo entorno social y cultural. De forma más concreta, los objetivos son: 

Establecer el papel modulador del apoyo social entre las mujeres inmigrantes 

y la sociedad de acogida. 
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Analizar la relación entre el apoyo social y otras variables como la felicidad o 

la salud y el bienestar personal. 

Determinar qué tipo de apoyo es el prestado por las redes sociales: emocional, 

material o informativo. 

Valorar el nivel de satisfacción experimentado por las mujeres en función del 

tipo de apoyo social recibido. 

Objetivo 3 

Estudiar las características de integración y exclusión social entre las muje-

res inmigrantes. Los objetivos más concretos son: 

Determinar las condiciones laborales de las mujeres inmigrantes como índice 

de inserción social y laboral. 

Establecer las situaciones de inclusión/exclusión social en función de varia-

bles como el género o la nacionalidad. 

Analizar la repercusión de aspectos como la integración o el rechazo de la so-

ciedad de acogida sobre la felicidad y el bienestar personal. 

Valorar la influencia del apoyo social en relación a la integración de las muje-

res inmigrantes en el país de acogida. 
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2. HIPÓTESIS DEL ESTUDIO 

Las hipótesis que se pretenden contrastar con el presente estudio son las 

siguientes:

Hipótesis 1 

Las mujeres inmigrantes del estudio tendrán redes de apoyo social pequeñas ca-

racterizadas por la densidad de las mismas. 

Hipótesis 2 

El apoyo emocional será el más valorado por las mujeres inmigrantes del estudio, 

siendo más frecuente el recibido por parte de los miembros familiares. 

Hipótesis 3 

El apoyo social proveniente de los miembros de la familia será el recibido con 

mayor frecuencia, así como el más satisfactorio entre las mujeres inmigrantes. 

Hipótesis 4 

El apoyo social influirá en el nivel de calidad de vida y felicidad de las mujeres 

inmigrantes.

Hipótesis 5 

El apoyo social incidirá en el grado de adaptación sociocultural de las mujeres 

inmigrantes.
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3. METODOLOGÍA 

3.1. MUESTRA 

La muestra del estudio está compuesta de un total de 180 mujeres inmi-

grantes entre 18 y 64 años (de 24 nacionalidades) y residentes en Málaga. Para 

ello, los datos fueron recogidos en seis asociaciones que trabajan en la capital con 

este colectivo, utilizando el criterio de afijación proporcional (30 mujeres por ca-

da asociación). La razón por la que se ha recurrido a ONG’s de apoyo a la inmi-

gración se debe a que se trata de lugares donde es fácil encontrar personas dis-

puestas a ser entrevistadas, puesto que se trata de un espacio conocido por las 

mujeres y además, ha sido posible contar con la ayuda del personal de dichas aso-

ciaciones.

Por otra parte, es preciso tener en cuenta que al elegir este criterio se debe 

puntualizar en la dificultad de extrapolar estos resultados a la población general 

de mujeres inmigrantes que se encuentran en nuestro país. Es evidente que las 

mujeres que acuden a este tipo de asociaciones, lo hacen debido a unos factores 

concretos: no encontrar trabajo, querer regularizar su situación, deseo de reagru-

par a otros miembros de la familia, búsqueda de vivienda, etc. 

En los datos obtenidos se observa que el mayor número de mujeres perte-

necen al continente americano, concretamente América del Sur, seguido de Áfri-

ca, debido a la gran cantidad de mujeres procedentes de Marruecos, país con ma-

yor número de representantes en nuestro país. Por el contrario, apenas hay pre-

sencia de mujeres procedentes de países miembros de la Unión Europea. 

Según los datos de la Dirección General de Extranjería e Inmigración 

(2003), la característica más notable de Málaga es el elevado número de extranje-

ros procedentes de la Unión Europea, superando a los extracomunitarios. Sin 
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embargo, en nuestro caso ocurre precisamente lo contrario, lo cual se debe a que 

las estimaciones oficiales se basan en inmigrantes documentados, recogiendo por 

tanto, a todos aquellos nacionales europeos que eligen nuestra provincia como 

destino de ocio o residencia permanente.  

Las cuotas correspondientes a mujeres según la nacionalidad son las que se 

muestra a continuación (tabla 1). Como puede observarse, la mayor proporción 

de mujeres pertenecen a América del Sur, entre las que destacan las argentinas. 

Seguidamente, aparecen las mujeres procedentes de África, que casi en su totali-

dad son mujeres marroquíes. Con diferencia respecto a las anteriores nacionali-

dades, aparecen las mujeres europeas no pertenecientes a la Unión Europea o al 

Espacio Económico Europeo, entre las que destacan las ucranianas. Por último, 

apenas hay representación de mujeres de América del Norte (Cuba y México), de 

la Unión Europea (Alemania y Lituania) o de Asia (Japón). 
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Tabla 1. Cuota de mujeres según nacionalidad 

NACIONALIDAD 

FRE-

CUENCIA 

PORCEN-

TAJE

Miembros de la UE (2) 

No pertenecientes a la U.E. y al 
Espacio Económico Europeo (18) 

América del Norte y del Centro (5) 

América del Sur (86) 

África (67) 

Asia (2) 

Alemania
Lituania

Ucrania
Bulgaria
Rumania

Rusia
Bielorrusia
Armenia

Cuba
México

Argentina
Colombia
Ecuador 
Uruguay

Chile
Paraguay

Perú
Brasil
Bolivia

Venezuela

Marruecos
Nigeria
Argelia

Japón

1
1

7
4
3
2
1
1

4
1

27
20
20
5
3
3
3
2
2
1

61
5
1

2

0,6
0,6

3,9
2,2
1,7
1,1
0,6
0,6

2,2
0,6

15
11,1
11,1
2,8
1,7
1,7
1,7
1,1
1,1
0,6

33,9
2,8
0,6

1,1

Total 180 100,0
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Las asociaciones en las que se realizó la recogida de datos son las que a 

continuación se muestran (tabla 2). 

Tabla 2. Asociaciones donde se recogió la muestra

ASOCIACIONES 

1. La Mitad del Cielo 
2. Movimiento por la paz, el desarme y la liberación (M.P.D.L.) 
3. La Liga Malagueña 
4. Médicos del Mundo 
5. Málaga Acoge 
6. Asociación Themis 

Características sociodemográficas de la muestra 

La edad de las mujeres entrevistadas se sitúa entre los 18 y los 64 años, con 

una media de 35,30 años (desviación típica= 9,07). El porcentaje más alto de la 

muestra (69,4%) se sitúa entre los 25 y los 44 años (tabla 3) 

Los cohortes de edad utilizados para clasificar a las mujeres del estudio se 

basan en categorías previamente utilizadas en otros estudios con población inmi-

grante.

1) Menos de 16 años 

2) De 16 a 24 años 

3) De 25 a 44 años 

4) De 45 a 64 años 

5) Mayores de 65 años 
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Tabla 3. Edad de la muestra

Edad Frecuencia Porcentaje

<16
16-24
25-44
45-64

65

0
24
125
31
0

13,3%
69,4%
17,2%

Total 180 100,0

Del total de la muestra el 90,6% manifiesta que en su país vivía en una ciu-

dad, frente al escaso 9,4% de mujeres que señalaron que en su país vivían en una 

aldea o en el campo. A la pregunta de si pertenecían a algún tipo de etnia o tribu, 

el 93,3% manifiesta no pertenecer a ninguna etnia, frente a un 6,7% que indica-

ron su pertenencia (marroquíes y ecuatorianas). Respecto al estado civil de la 

muestra, el porcentaje más alto corresponde a mujeres solteras, seguidas de muje-

res casadas (tabla 4). 

Tabla 4. Estado civil de la muestra

Estado civil Frecuencia Porcentaje

casada
soltera
separada o divorciada 
viuda

73
75
26
6

40,6
41,7
14,4
3,3

Total 180 100,0

Entre las mujeres casadas, el porcentaje más alto corresponde a aquellas 

que se casaron en su país y vinieron a España en compañía de su familia (tabla 5). 
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Tabla 5. Situación de la mujer casada

Situación Frecuencia Porcentaje

Se casó en su país y vino sin su familia 
Se casó en su país y vino con su familia 
Se casó en su país y vino con parte de su familia 
Se casó aquí con un compatriota 
Se casó aquí con un español 
Se casó aquí con un hombre de otro país 
NS/NC

16
34
20
4
8
2
96

8,9
18,9
11,1
2,2
4,4
1,1
53,3

Total 180 100,0

Cuando se les pregunta si mantienen relaciones de pareja aquí (pregunta 

dirigida mujeres que no están casadas), el porcentaje más alto (46,7%) señala no 

mantener ningún tipo de relación de pareja (tabla 6). 

Tabla 6. Mantener relaciones de pareja

Pareja Frecuencia Porcentaje

No
Esporádicamente 
Habitualmente
NS/NC

84
1
32
63

46,7
0,6
17,8
35,0

Total 180 100,0

Hijos/as

El 67,2% de las mujeres entrevistadas manifiesta tener hijos/as, frente al 

32,8% que señala no tener descendencia. El número de hijos se sitúa entre 1 y 7, 

siendo los porcentajes más altos los que se encuentran entre uno y tres hijos (ta-

bla 7). 
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Tabla 7. Número de hijos/as

 Número de hijos/as Frecuencia Porcentaje
1
2
3
4
5
6
7
NS/NC

47
36
25
4
6
2
1
59

26,1
20,0
13,9
2,2
3,3
1,1
0,6
32,8

Total 180 100,0

En cuanto al lugar de residencia de los hijos/as, el porcentaje más alto 

(38,3%) señala que están con ellas (tabla 8).

Tabla 8. Lugar de residencia de los hijos/as

 Lugar de residencia de hijos/as Frecuencia Porcentaje
En el país de origen 
Aquí con usted 
Parte aquí y parte en país de origen 
NS/NC

27
69
25
59

15,0
38,3
13,9
32,8

Total 180 100,0

Familia

El 53,9% de las mujeres señala tener familiares aquí con ella, mientras que 

el 46,1% indica no tener ningún miembro de la familia en Málaga (tabla 9). 
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Tabla 9. Número de familiares

Número de familiares Frecuencia Porcentaje
Mujeres Hombres Mujeres  Hombres 

1
2
3
4 o más 
NS/NC

51
13
5
3

108

39
25
4
5

107

28,3
7,2
2,8
1,8
60,0

21,7
13,9
2,2
2,8
59,4

Total 180 180 100,0 100,0

En el caso de las mujeres que sí tienen familia, se observa que la mayor 

parte de sus familiares trabajan, siendo el porcentaje de los hombres (79,4%) su-

perior al de las mujeres trabajadoras (58,3%). 

Nivel de estudios 

El porcentaje más alto (31,7%) corresponde a mujeres que tienen los estu-

dios secundarios terminados (tabla 10). Por otro lado, el 18,9% de las mujeres 

indicó no tener estudios o no tener terminados los estudios primarios. De hecho, 

son las mujeres marroquíes las que en mayor medida no terminaron sus estudios 

primarios:

² (30, N= 180)= 53,232; p= 0,006 

Tabla 10. Nivel de estudios

Estudios realizados Frecuencia Porcentaje
ninguno
primarios no terminados 
primarios terminados 
secundarios no terminados 
secundarios terminados 
universitarios no terminados 
estudios universitarios terminados 

10
24
26
17
57
17
29

5,6
13,3
14,4
9,4
31,7
9,4
16,1

Total 180 100,0



Apoyo Social, Integración y Calidad de Vida de la Mujer Inmigrante en Málaga 

177

3.2 INSTRUMENTO 

Para realizar la recogida de datos se utilizaron los siguientes instrumentos: 

Cuestionario cerrado y cuestionario abierto para mujeres inmigrantes (Solé, 1996). El 

cuestionario cerrado se centra en aspectos sociodemográficos como: lugar y 

país de nacimiento, estado civil, lugar de residencia, estudios, etc. Por otra 

parte, el cuestionario abierto aborda la situación laboral, situación afectiva-

relacional y aspectos de integración. Los ítems de estos cuestionarios fueron 

adaptados, puesto que el cuestionario original se realizó para la población in-

migrante de Cataluña. Por otro lado, la mayor parte de los ítems del cuestio-

nario abierto se reestructuraron para convertirlos en ítems de respuesta semi-

cerrada.

Entrevista estructurada sobre necesidades y recursos de los inmigrantes africanos en Anda-

lucía (Martínez, García, Maya, Rodríguez y Checa, 1996). Se trata de un cues-

tionario que consta de 42 ítems, estructurados en siete bloques temáticos (Da-

tos sociodemográficos y legales; Proyecto migratorio; Indicadores de acultura-

ción; Percepción de problemas; Percepción de rechazo; Utilización de recur-

sos; Satisfacción vital). Los ítems utilizados (en los que se sustituyó el ámbito 

de Andalucía o España por el de Málaga) fueron los siguientes: 

Ítem1: ¿con qué motivo saliste de tu país? 

Ítem 9: ¿Cuántos familiares tienes en España? 

Ítem 26: ¿Te has sentido (personalmente) discriminado por los andaluces? 

Ítem 31: ¿Cuáles son a tu juicio los problemas de los inmigrantes en Anda-

lucía?
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Ítem 32: Señala los tres elementos de este listado que, por orden de impor-

tancia, más pueden contribuir al bienestar social de los inmigrantes en Anda-

lucía.

El motivo por el que se escogieron estos ítems es que permiten com-

pletar el cuestionario elaborado por Carlota Solé (1996) con aspectos que di-

cho cuestionario contempla, pero no de forma tan concreta. 

The Oxford Happiness Questionnaire (Hills y Argyle, 2001). Este instrumento 

permite obtener una amplia medida de la felicidad personal, contando con dos 

versiones, una de 29 ítems y otra versión reducida de 8 ítems que fue la utili-

zada para este estudio. Los análisis realizados sobre el instrumento con una 

muestra de 163 personas indican que la correlación entre los resultados de 

ambas escalas resultaba superior a 0,90 con una P<0,001. 

Cuestionario de Apoyo Social Recibido y Percibido (A.S.O.R.P.E.) (García y Hom-

brados, 2003). Los autores realizan una adaptación del Inventario de Recursos 

Sociales de Díaz Veiga (1985). Este cuestionario tiene en cuenta los aspectos 

relativos a la frecuencia de contacto con la red social, el grado en el que está 

satisfecho con la relación y el tipo de apoyo que le proporciona la red. Ade-

más, distingue entre apoyo emocional (haciendo referencia a los sentimientos 

de pertenencia y afecto), apoyo instrumental (incluye la percepción que tienen 

los sujetos de que pueden disponer de  ayuda directa o material) y apoyo in-

formacional (que hace referencia a la percepción de los sujetos de que pueden 

contar con el consejo de diversas fuentes para resolver sus problemas). Las 

fuentes examinadas son: el cónyuge, los hijos, la familia y los amigos. 

En un estudio sobre participación social infantil  (García y Hombrados,  

2003; Hombrados, García y Moscato, 2005) los autores realizan una adapta-
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ción del cuestionario de Díaz Veiga (1985), incorporando junto a la percep-

ción de apoyo social (emocional, informacional y material) la frecuencia con 

que se recibe cada tipo de apoyo. El instrumento original es muy útil para eva-

luar los aspectos funcionales y estructurales del apoyo social y para incorporar 

diferentes fuentes de apoyo según la población que se analice. Sin embargo, 

no permite discriminar  la frecuencia y satisfacción  con cada tipo de apoyo 

para cada una de las fuentes ya que se obtiene una única medida de satisfac-

ción general en la relación con la fuente y no con el tipo de apoyo que ésta le 

proporciona. Por ello, se vio necesario incorporar la  frecuencia del apoyo re-

cibido y la satisfacción  con cada tipo de apoyo (emocional, material e infor-

macional). Las fuentes de apoyo evaluadas fueron: la familia, los amigos y 

otras personas o instituciones, y la escala de respuesta se amplió de 1 a 5 (en el 

cuestionario original la escala de respuesta va de 1 a 3). Por tanto en  cada su-

jeto se evalúan las redes que le proporcionan apoyo, el tipo de apoyo que le 

proporcionan (emocional, instrumental e informacional) la frecuencia con que 

recibe cada tipo de apoyo y la satisfacción con el apoyo emocional, instrumen-

tal e informacional que le proporciona cada fuente. El análisis de  fiabilidad  

arrojó un Alpha de Cronbach de 0.874 

En el presente estudio, se hizo uso del cuestionario A.S.O.R.P.E. con 

alguna pequeña distinción. Concretamente, al evaluar el apoyo social de las 

amistades, se tuvo en cuenta una doble distinción, para poder discriminar en-

tre amigos/as inmigrantes y amistades autóctonas de Málaga, pues considera-

mos que este dato puede ser importante para nuestro estudio. Además en el 

caso de las instituciones las preguntas se referían al apoyo  recibido por parte 

de las asociaciones de inmigrantes, puesto que la totalidad de la muestra se re-

cogió en dichas organizaciones. La consistencia interna de la escala mediante 
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el cálculo del coeficiente alpha de Cronbach es de 0.9037, lo cual permite 

afirmar que el instrumento resulta adecuado para nuestro estudio. 

Por otra parte, las variables utilizadas en el desarrollo del estudio se rela-

cionan con las variables propuestas en el modelo de Khan y Antonucci (1980). A 

continuación se muestra la correspondencia entre los determinantes propuestos 

en el modelo del Convoy Social y los apartados utilizados en nuestro cuestiona-

rio.

Características del inmigrante 
Determinantes Apartado

Edad
Etnia
Status socioeconómico 
Nivel educativo 
Autoestima
Capacidad de control del entorno 

Datos generales (edad, etnia, status so-
cioeconómico, estudios, etc.). 
Datos de municipio y vivienda (lugar de 
residencia, número de personas que viven, 
precio de la vivienda, tipo de vivienda, 
etc.). 

Características del contexto 
Determinantes Apartado

Expectativas de los roles 
Oportunidades 
Demandas y recursos 
Desarraigo cultural 
Status marginal 
Rechazo
Marco normativo 
Mercado de trabajo 

Situación laboral (tipo de trabajo, sueldo, 
nº horas, etc.). 
 Integración (contacto con población au-
tóctona y otros organismos). 
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Requerimientos de Apoyo, Estructura de la red personal y Adecuación del 
apoyo social 

Determinantes Apartado

Afecto, Afirmación, Tangible o material 
Familia, compatriotas, profesionales 
Satisfacción con el apoyo, suficiencia de la 
red, percepción de disponibilidad, recipro-
cidad

Cuestionario de Apoyo Social: 
Miembros de la red (familia, amistades 
compatriotas y autóctonas, asociaciones). 
Frecuencia de apoyo social (emocional, 
instrumental e informacional). 
Satisfacción de apoyo social (emocional, 
instrumental e informacional). 

Resultados
Determinantes Apartado

Bienestar psicológico 
Participación ciudadana 
Integración sociolaboral 

Cuestionario de felicidad (respuestas de 
tipo Likert en grado de acuerdo o des-
acuerdo).
Apartado integración (contacto con po-
blación autóctona, nivel de adaptación 
social, mantenimiento de la propia identi-
dad).

3.3. PROCEDIMIENTO 

El trabajo de campo se realizó entre febrero de 2003 y junio de 2004. Las 

entrevistas fueron realizadas por el propio investigador y un colaborador (ambos 

licenciados en psicología) con experiencia en entrevistas personales. Además, las 

entrevistas fueron traducidas al inglés y francés para los casos de mujeres que no 

hablasen castellano. En aquellos casos en los que las mujeres entrevistadas no 

conocían ninguna de las lenguas utilizadas, se contó en las asociaciones con per-

sonas que realizaron las funciones de traducción. 
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La duración de la entrevista osciló entre los 40-50 minutos. Además, pre-

viamente a su realización se comentaba a las mujeres que se trataba de una entre-

vista anónima y voluntaria, por lo cual si alguna pregunta les resultaba incómoda 

o desagradable, no tenían por qué contestarla. En cualquier caso, hay que desta-

car el alto nivel de participación e interés mostrados por las mujeres participantes 

de este estudio. 

3.4. ANÁLISIS DE RESULTADOS 

Para el análisis de resultados se ha utilizado el paquete estadístico SPSS 

11.0 para Windows. Este programa permite realizar una gran variedad de análisis 

y pruebas estadísticas. Concretamente, las realizadas en la presente investigación 

son las siguientes: 

Estadísticos descriptivos clásicos: frecuencia, porcentaje, media aritmética, 

variancia, desviación típica, etc. 

Pruebas ² para independencia y tablas de contingencia para observar la de-

pendencia entre distintas características.

Análisis de varianza y tablas ANOVA, para observar las diferencias significa-

tivas entre las medias de los grupos. 

Regresión múltiple con el fin de establecer relaciones entre diversas variables.

3.4.1. Datos sociodemográficos 

Proyecto migratorio 

Los motivos que subyacen a la decisión de emigrar resultan bastante varia-

dos, aunque resulta llamativo que el 75,6% de las mujeres alega como motivo el 

mejorar su situación económica (tabla 11). El siguiente motivo que señalan con 
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bastante menor porcentaje (6,1%) es a través de una beca de estudios o para es-

tudiar en el país de acogida, siendo en este caso las mujeres procedentes de Ma-

rruecos, Ecuador, Argentina y Méjico. Entre las mujeres que señalan como razón 

la situación política del país (5,0%) se encuentran las procedentes de Colombia, 

Cuba y Argentina.  

Tabla 11. Motivo para emigrar
Motivo Frecuencia Porcentaje
Mejorar mi situación económica 
Beca de estudios/estudiar 
Situación política 
Salí con mis padres 
Reagrupación familiar 
Vacaciones 
Enfermedad familiar 
A la aventura 
Maltrato pareja 
Otros motivos 

136
11
9
7
4
2
2
1
1
7

75,6
6,1
5,0
3,9
2,2
1,1
1,1
0,6
0,6
3,9

Total 180 100,0

En cuanto a la fecha en la que las mujeres dejan sus países, esta se sitúa en-

tre 1983 y 2004, aunque los porcentajes más altos son a partir de 1998 (80%),  

resaltando los años 2001, 2002 y 2003 como las fechas con mayor frecuencia de 

mujeres que deciden dejar el país de origen.

Respecto al tiempo que preveían estar fuera de su país cuando decidieron 

emigrar, el porcentaje más alto (75,0 %) señala no tenerlo previsto (tabla 12). 
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Tabla 12. Tiempo previsto fuera del país de origen

Tiempo previsto  Frecuencia Porcentaje

menos de tres años 
entre 3 y 6 años 
más de 6 años 
no tenía previsto 

32
10
3

135

17,8
5,6
1,7
75,0

Total 180 100,0

Cuando se les pregunta si antes de llegar a Málaga vivieron en alguna otra 

parte que no fuera el lugar donde nacieron, el porcentaje más alto corresponde a 

que no (61,7 %), seguido por un 30,6% de mujeres que residieron en otras partes 

de España (tabla 13). 

Tabla 13. Emigrar a otros lugares antes de llegar a Málaga

Emigrar Frecuencia Porcentaje
Emigró dentro de su propio país 
Emigró a otros países 
Emigró a otras partes de España 
No fue a ningún otro sitio 

3
11
55
111

1,7
6,1
30,6
61,7

Total 180 100,0

El lugar elegido para vivir cuando llegan a Málaga tiene una distribución 

amplia (tabla 14), aunque los valores más altos corresponden al hecho de alquilar 

una vivienda o habitación (43,3%), seguido por quedarse en casa de algún parien-

te o amigo (38,3 %).  Las diferencias que existen entre las mujeres que cuentan 

con familia y las que no, se observan a la hora de elegir la segunda opción de re-

sidencia. Mientras que las mujeres que tienen familia se decantan por vivir en casa 

de un familiar o pariente, las que no, eligen la opción de vivir en casa de un ami-

go/a o conocido. 
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Tabla 14. Lugar de estancia al llegar a Málaga

Lugar de estancia Frecuencia Porcentaje
Piso alquilado 
Casa de un familiar 
Casa de amigo/conocido 
Centro de acogida 
Interna en Servicio Doméstico 
Pensión o residencia 
Otro lugar 

78
33
36
10
8
4
11

43,3
18,3
20,0
5,6
4,4
2,2
6,1

Total 180 100,0

Datos de municipio y vivienda 

Para lograr estructurar las zonas en las que las mujeres inmigrantes viven, 

se recurrió al II Plan Estratégico de Málaga (2005). Este documento ha permitido 

conocer la estructura socioespacial de la ciudad atendiendo a los siguientes crite-

rios:

A. Distritos Municipales. Basados en una división geográfica apoyada en hitos 

físicos del territorio, lo cual comporta un elevado contenido funcional de-

bido a la organización de la ciudad en Juntas de Distrito. Actualmente, la 

ciudad se divide en diez Juntas Municipales de Distritos. 

B. Unidades Territoriales. Esta división menor a los distritos municipales , di-

vide la ciudad en 43 pequeños sectores geográficos, los cuales se aproxi-

man al concepto tradicional de barrios o unidades vecinales.

A continuación se muestran los distintos distritos y unidades territoriales 

de la ciudad de Málaga (tabla 15). 
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Tabla 15. Distritos y Unidades Territoriales de Málaga 

UNIDADES TERRITORIALES SEGÚN DISTRITOS MUNICIPALES 

Distrito nº 1: Málaga-Centro 

UT. 1- Casco Histórico 
UT. 2- Capuchinos 
UT. 3- La Victoria 
UT. 4- Olletas- Los Montes 
UT. 5- Perchel Sur 
UT. 6- Perchel Norte 
UT. 7- Trinidad 

Distrito nº 2: Málaga-Este 

UT. 8- Pedregalejo 
UT. 9- El Palo 
UT. 10- Olías- Las Cuevas 

Distrito nº 3: Ciudad Jardín 

UT. 11- Ciudad Jardín 
UT. 12- Jardín de Málaga 
UT. 13- Las Flores 

Distrito nº 4: Bailén-Miraflores 

UT. 14- Bailén 
UT. 15- Martínez de la Rosa 
UT. 16- Nueva Málaga 
UT. 17- Granja de Suárez 
UT. 18- Miraflores de los Ángeles 

Distrito nº 5: Palma-Palmilla 

UT. 19- 720 Viviendas 
UT. 20- La Palma 
UT. 21- La Palmilla 

Distrito nº 6: Cruz de Humilladero 

UT. 22- Camino de Antequera 
UT. 23- Portada Alta 
UT. 24- Carranque 
UT. 25- García Grana 
UT. 26- La Unión 
UT. 27- Santa Julia 
UT. 28- Los Corazones 
UT. 29- Tiro de Pichón 

Distrito nº 7: Carretera de Cádiz 

UT. 30- Huelin 
UT. 31- Héroe de Sostoa 
UT. 32- Avenida de la Paloma 
UT. 33- El Torcal 
UT. 34- Parque Mediterráneo 
UT. 35- La Luz 
UT. 36- San Andrés 
UT. 37- Belén-Barceló 
UT. 38- Puerta Blanca 

Distrito nº 8: Churriana 

UT. 39- Churriana 

Distrito nº 9: Campanillas 

UT. 40- Campanillas 
UT. 41- Castañetas- El Viso 

Distrito nº 10: Puerto de la Torre 

UT. 42- Puerto de la Torre 
UT. 43- El Cónsul 
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En cuanto a los datos sobre el municipio en el que viven, el 89,4% de las 

mujeres encuestadas señala vivir en Málaga capital, mientras que el restante 

10,6% vive en alguna localidad malagueña (Casabermeja o Fuengirola). Respecto 

al distrito, el porcentaje más alto (53,3%) se ubica en el distrito Málaga-centro 

(tabla 16).

Por otra parte, las mujeres que viven en Málaga capital manifiestan sentirse 

más satisfechas con sus vidas: 

²  (5, N=180)= 12,592; p= 0,028 

Igualmente, las mujeres que viven en Málaga capital se consideran más 

atractivas que aquéllas que residen en otros municipios: 

²  (5, N=180)= 11,416; p= 0,044 

Tabla 16. Ubicación de viviendas por distritos
Distrito Frecuencia Porcentaje
Distrito1: Málaga centro 
Distrito 2: Málaga-este 
Distrito 5: Palma-Palmilla 
Distrito 7: Carretera de Cádiz 
Distrito 10: Puerto de la Torre 
NS/NC

96
8
32
21
3
20

53,3
4,4
17,8
11,7
1,7
11,1

Total 180 100,0

En cuanto al tipo de vivienda en el que residen actualmente, el porcentaje 

más alto (69,4%) señala vivienda de alquiler (tabla 17).

El precio por la vivienda de alquiler (teniendo en cuenta que el pago puede 

ser fraccionado entre varios inquilinos) oscila entre los 50 y los 900 euros, situán-

dose la media en 210,58 euros mensuales. Por otra parte, el número de personas 

que comparten la vivienda oscila entre 1 y 10, situándose la media en 3,74. Son 
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las mujeres procedentes de Marruecos y Ecuador las que comparten vivienda con 

mayor número de personas. 

Tabla 17. Tipo de vivienda actual

Tipo de vivienda Frecuencia Porcentaje
Interna
Centro Acogida 
Pensión o residencia 
Casa de familiar 
Casa de amigo/a 
Piso en propiedad 
Piso alquilado 
Otro lugar 

5
5
1
6
14
20
125
4

2,8
2,8
,6
3,3
7,8
11,1
69,4
2,2

Total 180 100,0

Situación laboral 

El 73,3% de las mujeres trabajó en su país antes de emigrar, frente a un es-

caso 26,7% que no trabajó con anterioridad (tabla 18). Por otro lado, a la pregun-

ta de si actualmente trabajan, los datos varían de forma significativa, revelando 

que sólo el 38,3% de las mujeres tiene empleo. Analizando esta variable por na-

cionalidades, sólo las mujeres marroquíes que no encuentran trabajo superan a las 

mujeres marroquíes trabajadoras. Entre las razones por las no se trabaja el por-

centaje más alto (42,8%) es simplemente por no encontrar trabajo. 

Son las mujeres que mantienen relación con malagueños/as, quienes en 

mayor medida tienen empleo: 

²  (6, N=180)= 15,847; p= 0,015 
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Tabla 18. Motivos por los que no trabajan

Motivos para no trabajar Frecuencia Porcentaje

Trabajan
De baja o problemas de salud 
No encuentra trabajo 
Estudia
No quiere o no lo necesita 
Está embarazada 
Cuidar hijo/s 

69
5
77
12
2
5
10

38,3
2,8
42,8
6,7
1,1
2,8
5,6

Total 180 100,0

Del grupo de mujeres que no encuentran trabajo, resaltan con un porcen-

taje bastante significativo (39,6%) las procedentes de Marruecos. De las mujeres 

que trabajan, el 69,2% lo hacen por cuenta ajena, mientras que el 30,8% lo hacen 

por cuenta propia. Prácticamente la totalidad de las mujeres que trabajan (70,6%) 

lo hace en el servicio doméstico, observándose el escaso porcentaje de mujeres 

con empleos que requieran una elevada cualificación (tabla 19).

Tabla 19. Actividades de las inmigrantes que trabajan

Actividad Frecuencia Porcentaje
Servicio Doméstico 
Comercio
Hostelería
Otros
Cuidar personas 
Diseño gráfico 
Bioquímica
Costurera
Profesora
NS/NC

48
1
10
1
2
1
1
3
1

112

26,7
,6
5,6
,6
1,1
,6
,6
1,7
,6

62,2

Total 180 100,0
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Respecto al número de horas trabajadas al mes, se observa una gran varie-

dad, desde las 8 horas a las 400 horas de trabajo mensual, situándose la media en 

177,7 horas. Esta variedad también se repite en el salario recibido, oscilando en-

tre los 33 y los 1.200 euros mensuales, situándose la media en 462,4 euros al mes. 

En cuanto al primer trabajo que realizaron al llegar a Málaga, el dato más relevan-

te queda referido al Servicio Doméstico (52,2%) seguido por un 20,6% de muje-

res que aún no han encontrado trabajo aquí. Por otra parte, son las mujeres ar-

gentinas quienes realizan trabajos con mayor cualificación, entre las que se en-

cuentran los siguientes: bioquímica, profesora particular o socorrista (tabla 20). 

Tabla 20. Primer trabajo en Málaga

Actividades Frecuencia Porcentaje
Servicio doméstico 
Aún no ha encontrado 
Camarera/cocinera
Cuidar personas 
Estudian
Vendedora ambulante 
Auxiliar administrativa 
Costurera
Tareas agrícolas/ganaderas 
Repartir publicidad 
Cajera/dependienta
No necesita trabajar 
Socorrista
Bioquímica
Peluquera
Diseñadora gráfica 
Profesora particular 
NS/NC

Total

194
37
13
7
6
4
2
2
2
2
2
3
1
1
1
1
1
1

180

52,2
20,6
7,2
3,9
3,3
2,2
1,1
1,1
1,1
1,1
1,1
1,7
0,6
0,6
0,6
0,6
0,6
0,6

100,0
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Sobre la situación legal en el país en el momento de realizar la entrevista, el 

porcentaje más alto (55,0%) corresponde a mujeres indocumentadas (tabla 21). 

Sólo las mujeres marroquíes documentadas (73,8%) superan claramente a las in-

documentadas (26,2%). 

Son las mujeres que tienen contacto con malagueños/as quienes en mayor 

medida tienen regularizada su situación legal en nuestro país: 

²  (1, N=180)= 8,947; p= 0,003 

Tabla 21. Situación legal en el país

Situación Frecuencia Porcentaje
Documentadas 
Indocumentadas

Total

81
99

180

45,0
55,0

100,0

Ante la pregunta de si les parece adecuado trabajar fuera de casa, el 91,7% 

opina que les parece adecuado, mientras que el 8,3% (marroquíes en su mayoría y 

ecuatorianas) manifiesta su desacuerdo. Respecto a si trabajarían en su país reali-

zando el mismo trabajo que realizan aquí, el 30,0% afirma que lo realizarían fren-

te al 16,1% que señalaron que no lo realizarían, argumentado en la mayoría de los 

casos la mala remuneración que dichos empleos tienen en su país (tabla 22). 

Tabla 22. Trabajo en el país de origen

Trabajar en su país Frecuencia Porcentaje
Sí
No
NS/NC

Total

54
29
97

180

30,0
16,1
53,9

100,0



Tesis Doctoral 

192

Ante la pregunta de si el marido, padre o cabeza de familia aprueba que 

ellas trabajen, el 53,3% respondió que sí, mientras que el 10,6% señaló que no lo 

aprobaban: marroquíes en su mayoría, colombianas, argentinas y brasileñas (tabla 

23).

Tabla 23. Oposición masculina a que trabajen

Oposición a trabajar aquí Frecuencia Porcentaje
Sí
No
NS/NC

Total

54
29
97

180

30,0
16,1
53,9

100,0

 Sin embargo, ante la pregunta de si sus maridos, padres o cabezas de fami-

lia se oponían a que en su país trabajasen, el 21,7% manifestó que éstos se oponí-

an, frente al 41,1% que señalaron que no ponían ningún impedimento para ejer-

cer actividad laboral (tabla 24). 

Tabla 24. Oposición masculina a que trabajaran en su país de origen

Oposición a trabajar en su país Frecuencia Porcentaje
Sí
No
NS/NC

Total

39
74
67

180

21,7
41,1
37,2

100,0

A continuación se presentan las nacionalidades así como el número de mu-

jeres que señalaron encontrar oposición por parte del marido o cabeza de familia 

a trabajar en su país de origen (tabla 25). 
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Tabla 25. Oposición a trabajar en el país de origen por nacionalidad 

Nacionalidad Frecuencia
Marruecos
Colombia
Ecuador
Argentina
Nigeria
Uruguay
Cuba
Ucrania
Alemania
Bolivia
Paraguay

Total

15
7
4
3
3
2
1
1
1
1
1

39

Integración y Adaptación 

Este apartado del cuestionario consta de preguntas referidas a la situación 

de integración en la que se encuentran las mujeres entrevistadas. Igualmente, 

también se les pregunta si en alguna ocasión han sufrido actitudes xenófobas o 

racistas.

Cuando se les pregunta si mantienen relaciones o contactos con la gente 

de Málaga (malagueños/as), el 66,1% contestó que sí, mientras que el 33,9% se-

ñaló no mantener relación con autóctonos/as. En este sentido, son las mujeres 

que tienen hijos/as las que más relación tienen con personas de Málaga: 

²  (3, N=180)= 10,961; p= 0,012 

En la pregunta referida a si tienen contactos con asociaciones, grupos cul-

turales, religiosos (o de alguna otra índole), los valores obtenidos son muy pare-

cidos, con un 53,3% que señaló estar en contacto frente al 46,7% que manifestó 
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no acudir a ningún tipo de asociación. De nuevo, son las mujeres con hijos/as 

quienes en mayor medida mantienen contacto con asociaciones de inmigrantes: 

²  (1, N=180)= 4,236; p= 0,040 

En la pregunta referida a si permiten salir a los hijos/as a divertirse a la ca-

lle con amigos/as, el porcentaje más alto de las que responden (25,6%) afirma 

dejarlos salir con independencia del sexo (tabla 26). 

Tabla 26. Permitir salir a hijos/as a la calle

Permitir salir hijos/as Frecuencia Porcentaje
Sí, a hijos e hijas 
No
Sí a hijos no a hijas 
NS/NC

Total

46
14
3

117

180

25,6
7,8
1,7
65,0

100,0

En cuanto a la procedencia de los amigos/as de hijos e hijas (de las muje-

res que contestaron) el porcentaje más alto (22,2%) corresponde a que son mala-

gueños/as (tabla 27). 

Tabla 27. Procedencia de los amigos/as de hijos/as

Procedencia Frecuencia Porcentaje
De Málaga 
De Málaga y del país de origen 
De Málaga y de la familia 
NS/NC

Total

40
14
1

125

180

22,2
7,8
2,3
69,4

100,0
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En cuanto a si las madres tienen relación con los padres de los amigos de 

sus hijos, el 18,3% respondieron que sí, frente al 12,8% que señaló no tener nin-

gún tipo de relación, siendo en su mayoría mujeres marroquíes (tabla 28). 

Tabla 28. Relación de las mujeres con padres de amigos/as de los hijos

Relación con los padres de los 
amigos de sus hijos/as 

Frecuencia Porcentaje

Sí
No
NS/NC

Total

33
23
124

180

18,3
12,8
68,9

100,0

En la pregunta referida a cómo transcurre su tiempo libre, el porcentaje 

más alto (46,7%) de mujeres señala que permanece en casa realizando diversas 

actividades (cuidando de los hijos, realizando tareas del hogar o viendo la televi-

sión), seguido de “otras actividades” (14,4%) donde la respuesta mayoritaria fue 

la búsqueda de empleo. Le seguirían “estar con amigos/as” (6,7%) y otra serie de 

respuestas combinadas: por ejemplo, estar en casa y con amigos/as (10,6%). Con 

un porcentaje minoritario aparecen respuestas como “estar con la familia” (3,9%) 

o “estar en casa y también con la familia” (4,4%), seguidas de otras respuestas 

con un escaso porcentaje. 

En la pregunta referida a si piensan regresar a su país (no de forma puntual 

o de visita sino con la intención de quedarse), el porcentaje más alto (54,4%) res-

ponde que no (tabla 29). 
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Tabla 29. Intención de regresar al país de origen

Intención de regresar Frecuencia Porcentaje
Sí
No
NS/NC

Total

60
98
22

180

33,3
54,4
12,2

100,0

Sin embargo, se observa un porcentaje bastante elevado de mujeres ecua-

torianas y argentinas que manifiesta su deseo de regresar al país de origen. Por 

otra parte, aunque en otras nacionalidades también aparece el deseo de regresar al 

país resulta difícil conocer con exactitud en qué medida, puesto que se trata de 

mujeres con escasa representación en el estudio: Venezuela, Rumania, Méjico o 

Paraguay.

En la pregunta referida a si consideran que los malagueños/as rechazan a 

la mujeres inmigrantes, la respuesta con mayor porcentaje (47,8%) es para la op-

ción “sólo algunos/as” (tabla 30). A este respecto, son las mujeres documentadas 

las que indican en mayor medida que algunos malagueños/as rechazan a las in-

migrantes:

² (4, N= 180)= 9,648; p= 0,047 

Tabla 30. Percepción de rechazo por parte de los malagueños/as

Rechazo Frecuencia Porcentaje
Sólo algunos/as 
No
Sí
NS/NC
En su mayoría 

Total

86
70
11
8
5

180

47,8
38,9
6,1
4,4
2,8

100,0
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Cuando se les pregunta si han tenido algún problema en Málaga por el 

hecho de ser extranjeras, el porcentaje más alto indica que no (71,1%), seguido de 

forma mucho menos significativa (11,1%) por haber sufrido problemas en el tra-

bajo: discriminación laboral, jornadas laborales excesivas y mal remuneradas, etc. 

(tabla 31). Las mujeres que señalan no haber sufrido ningún problema en Málaga 

por su condición de extranjeras, son las que en mayor medida señalan que los 

malagueños/as no rechazan a las mujeres inmigrantes: 

² (4, N= 180)= 47,184; p= 0,000 

 Tabla 31. Problemas en Málaga por ser inmigrantes
Problemas Frecuencia Porcentaje
Ninguno
Problemas en el trabajo 
Insultos
Negar entrar en un lugar público 
Otros

Total

128
20
17
10
5

180

71,1
11,1
9,4
5,6
2,9

100,0

Aunque existen nacionalidades donde se observa claramente un porcentaje 

importante de mujeres que han sufrido algún problema simplemente por ser in-

migrantes: Marruecos (37,8%), Colombia (30,0%) o Argentina (29,6%); lo cierto 

es que también aparecen mujeres correspondientes a nacionalidades con escasa 

representación en la muestra: Nigeria, Rumania, Bolivia, Perú y Japón. 

Respecto a si en alguna ocasión le han negado poder alquilar alguna vi-

vienda por el hecho de ser extranjeras, la mayoría de las mujeres señala no haber-

se encontrado con este problema (60,6%), aunque también aparece un porcentaje 

importante de mujeres (28,9%) que manifiesta haber tenido problemas para al-
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quilar una vivienda (tabla 32), lo cual se produce en 14 de las 24 nacionalidades 

analizadas: Uruguay, Colombia, Marruecos, Nigeria, Ecuador, Cuba, Argentina, 

Chile, Ucrania, Rumania, Bulgaria, Alemania, Brasil y Paraguay.

Tabla 32. Problemas para alquilar una vivienda

Negar el alquiler Frecuencia Porcentaje
No
Sí
NS/NC

Total

109
52
19

180

60,6
28,9
10,6

100,0

 En la pregunta referida a si consideran que sus hijos debieran adaptarse a 

las costumbres españolas, el porcentaje más alto (51,1%) opina que sí (tabla 33). 

Tabla 33. ¿Deben sus hijos/as adaptarse a las costumbres españolas? 
Adaptarse los hijos/as Frecuencia Porcentaje
Sí
No
NS/NC

Total

92
7
81

180

51,1
3,9
70,2

100,0

Sólo seis mujeres marroquíes y una brasileña no consideran que sus 

hijos/as deban adaptarse a las costumbres españolas. Por otro lado, son las muje-

res que se casaron en su país de origen y llegaron a España con su familia, quie-

nes en mayor medida consideran que sus hijos deberían adaptarse a las costum-

bres españolas: 

²  (18, N=180)= 65,670; p= 0,000 
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Cuando se les pregunta si han tenido alguna dificultad para adaptarse al 

trabajo en Málaga, el 65,6% responde que no, frente a un 11,1% que manifiesta 

haber tenido algún problema en la adaptación laboral (tabla 34). Son las mujeres 

marroquíes quienes en mayor medida señalan haber tenido problemas en el traba-

jo, aunque también señalan esta opción mujeres procedentes de Ecuador, Co-

lombia, Nigeria, Argentina y Ucrania.

Tabla 34. Problemas de adaptación laboral

Problemas de adaptación 
 laboral 

Frecuencia Porcentaje

Sí
No
NS/NC

Total

20
118
42

180

11,1
65,6
23,3

100,0

Respecto a la adaptación al estilo de vida, el 77,2% indica no haber tenido 

ningún problema, frente al 22,8% de las mujeres que señalan haber tenido pro-

blemas de adaptación (generalmente derivado de aspectos culturales o idiomáti-

cos). Entre las mujeres que en mayor medida indican haber tenido problemas de 

adaptación se encuentran las procedentes de Ecuador (40%) y Marruecos 

(24,6%). Con porcentajes menores también aparecen mujeres procedentes de 

Argentina, Colombia, Nigeria, Cuba, Ucrania, Rumania, Alemania, Paraguay, Bie-

lorrusia y Japón. 

Respecto a si consideran que sus hijos puedan tener algún problema de in-

tegración, el 53,9% responde que no (tabla 35). Sólo un 2,2% de las mujeres con-

sideró que sus hijos sufrirían problemas de integración, siendo éstas procedentes 

de Colombia, Marruecos, Ecuador  y Argentina.  
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Tabla 35. Problemas de integración de hijos/as

Problemas de integración de 
hijos/as

Frecuencia Porcentaje

Sí
No
NS/NC

Total

4
97
79

180

2,2
53,9
43,9

100,0

Cuando se les pregunta si han tenido alguna dificultad para entender a los 

jefes/as del trabajo, el 68,3% niega haber tenido algún problema o dificultad en 

este sentido, frente al 8,3% que manifestó haber tenido problemas de comunica-

ción (tabla 36).

Tabla 36. Problemas para entender a jefes/as

Problemas para entender 
a jefes/as 

Frecuencia Porcentaje

Sí
No
NS/NC

Total

15
123
42

180

8,3
68,3
23,3

100,0

Igualmente, cuando se les pregunta si han tenido alguna dificultad para en-

tender a los vecinos o comerciantes del barrio, el 86,7% señala no haber tenido 

ningún problema frente al 11,7% de mujeres que indican haber tenido alguna di-

ficultad, siendo éstas procedentes de Marruecos, Ecuador, Rumania, Nigeria, Co-

lombia, Chile, Bulgaria, Brasil y Japón (tabla 37). 
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Tabla 37. Dificultad para entender a vecinos/comerciantes

Dificultad para entender a 
vecinos y comerciantes 

Frecuencia Porcentaje

Sí
No
NS/NC

Total

21
156
3

180

11,7
86,7
1,7

100,0

Respecto a si mantienen su religión, el porcentaje más alto (90,6%) señala 

que sí, resaltando por su representatividad las mujeres de Ecuador y Colombia 

que manifiestan en su totalidad mantenerla (tabla 38). Entre las mujeres que ma-

nifiestan no mantener su religión (9,4%) se encuentran las procedentes de Ma-

rruecos, Cuba, Argentina, Nigeria, Rusia, Bulgaria y Bielorrusia. En cualquier ca-

so, son las marroquíes las que en mayor medida mantienen su religión: 

² (23, N= 180)= 44,335; p= 0,005 

Tabla 38. Mantener la propia religión

Mantener la propia religión Frecuencia Porcentaje
Sí
No

Total

163
17

180

90,6
9,4

100,0

Por otro lado, en la pregunta referida a si practican su religión, los porcen-

tajes varían sensiblemente respecto al caso anterior, ya que sólo el 62,8% de las 

mujeres entrevistadas indica practicar su religión (tabla 39). Son las mujeres ma-

rroquíes quienes en mayor medida (75,4%) señalan practicar su religión.  
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Tabla 39. Practicar la religión

Practicar su religión Frecuencia Porcentaje
Sí
No
NS/NC

Total

113
64
3

180

62,8
35,6
1,7

100,0

En cuanto a si los hijos/as también mantienen su religión, el porcentaje 

más alto entre las mujeres que contestan (40,0%) corresponde a la opción de que 

todos sus hijos/as la profesan (tabla 40). Además, son las mujeres indocumenta-

das las que en mayor medida manifiestan que sus hijos/as mantienen su religión 

de origen: 

² (4, N= 180)= 9,973; p= 0,041 

Tabla 40. Mantener los hijos/as su religión 

Mantener los hijos/as su 
religión 

Frecuencia Porcentaje

Sí, todos/as 
No
NS/NC

Total

72
18
90

180

40,0
10,0
50,0

100,0

Por otra parte, el porcentaje más alto de mujeres entrevistadas (82,2%) se-

ñala mantener las costumbres típicas de su país como la alimentación, fiestas o 

celebraciones (tabla 41). A este respecto, son las mujeres que manifiestan mante-

ner su religión, las que en mayor medida mantienen las costumbres típicas de su 

país:

² (1, N= 180)= 7,032; p= 0,008 
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Igualmente, las mujeres que poseen familia en Málaga son quienes en ma-

yor medida mantienen dichas costumbres: 

F (4,65)= 20,63; p <.01 

Tabla  41. Mantener las costumbres del país de origen 
Mantener sus costumbres Frecuencia Porcentaje
Sí
No

Total

148
32

180

82,2
17,8

100,0

Ley de extranjería 

En este apartado se realizan tres preguntas referidas al conocimiento e in-

fluencia de la actual ley vigente (Ley Orgánica 8/2000) sobre las mujeres inmigran-

tes. En la pregunta referida a si conocen la ley de extranjería, los porcentajes se 

muestran bastante equilibrados, puesto que el 55,0% manifiesta desconocerla 

frente al 45,0% que señaló tener algún conocimiento de la misma. Analizando 

esta variable por nacionalidades, son las mujeres de Colombia y Argentina quie-

nes manifiestan tener mayor conocimiento, mientras que las procedentes de Ma-

rruecos y Ecuador son las que señalan tener menor conocimiento de la misma. 

En cuanto a la opinión que tienen acerca de esta ley, el porcentaje más alto 

(51,1%) es para la opción “no sabe, no contesta” (tabla 42). 

Son las mujeres que tienen relación con malagueños/as quienes en mayor 

medida conocen la ley de extranjería: 

² (1, N= 180)= 7,154; p= 0,007 
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Tabla 42. Opinión sobre la ley de extranjería

Opinión de la ley Frecuencia Porcentaje
Opinión favorable 
Opinión desfavorable 
NS/NC

Total

15
73
92

180

8,3
40,6
51,1

100,0

Igualmente, en el caso referido a si consideran que esta ley les ha afectado 

en algún sentido, el porcentaje más alto (40,6%) es para la opción “no sabe, no 

contesta” (tabla 43). Sólo 10 mujeres del total de la muestra señalan que la ley les 

ha afectado de forma positiva (marroquíes, colombianas, ecuatorianas y ucrania-

nas).

Tabla 43. Sentirse afectada por la ley 

Sentirse afectada Frecuencia Porcentaje
Sí, positivamente 
Sí, negativamente 
No
NS/NC

Total

10
62
35
73

180

5,6
34,4
19,4
40,6

100,0

Problemas de las mujeres inmigrantes 

En este apartado se les pregunta cuáles consideran que son los problemas 

que tienen las mujeres inmigrantes en Málaga, así como qué aspectos de los que 

se presentan en un listado consideran que son prioritarios para mejorar su situa-

ción y bienestar. 



Apoyo Social, Integración y Calidad de Vida de la Mujer Inmigrante en Málaga 

205

Respecto a los problemas que tienen las mujeres inmigrantes en Málaga 

(tabla 44), la mayoría coincide en señalar los mismos. Teniendo en cuenta que la 

respuesta era abierta y con posibilidad de combinar tantas respuestas como con-

siderasen oportunas, aparecen algunas opciones con un alto índice de frecuencia 

como son trabajo (elegida por 147 mujeres), documentación (por 89 mujeres),  

integración (51 mujeres) y vivienda (51 mujeres). Por otro lado, destaca que el 

33% de las mujeres marroquíes consideran que la integración es uno de los pro-

blemas más importantes.

Tabla 44. Frecuencias de problemas de las mujeres inmigrantes en Málaga

Problemas de las mujeres Frecuencia
Trabajo
Documentación
Integración
Vivienda
Idioma
Familia
Formación/Orientación
Otros

147
89
51
51
20
20
6
10

En otra de las preguntas se les presenta un listado formado por 17 ítems 

de elementos que pueden contribuir al bienestar social de las mujeres inmigrantes 

y del cual sólo pueden elegir tres. De los ítems elegidos el que presenta mayor 

índice de frecuencia (112) es “tener seguridad de residencia legal”. Los ítems co-

rrespondientes a “mantener mi propia lengua y cultura”, así como a “poder prac-

ticar mi religión”, sólo son elegidos por mujeres marroquíes (tabla 45).
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Tabla 45. Frecuencias de ítems de bienestar social 

Ítems de bienestar social Frecuencia
Tener seguridad de residencia legal 
Tener acceso a viviendas adecuadas 
Conseguir asesoría y trámites de documentación 
Tener apoyo económico en situaciones precarias 
Conseguir ahorrar para el futuro 
Conseguir reagrupar a mi familia 
Tener asistencia médica/sanitaria 
Poder ir a mi país a ver a mi familia 
Poder acceder a la formación profesional 
Aprender el castellano 
Tener relación con los andaluces/as 
Poder mandar dinero a la familia 
Recibir apoyo de asociaciones de inmigrantes 
Conseguir participación política 
Otros
Mantener la propia lengua y cultura 
Poder practicar la religión 

112
94
56
53
51
40
31
25
14
14
10
10
8
6
5
2
2

Alimentación y salud 

En este apartado se formulan diversas preguntas relacionadas con la cali-

dad de la alimentación, así como con la salud de las mujeres entrevistadas. 

En cuanto al número de comidas que realizan, la mayoría de las mujeres 

entrevistadas (72,2%) manifiesta realizar tres comidas diarias (tabla 46). Sólo al-

gunas mujeres procedentes de Colombia, Nigeria, Argentina y Ucrania señalan 

realizar sólo una comida al día. 
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Tabla 46. Número de comidas al día 
Nº comidas Frecuencia Porcentaje

1
2
3
4

Total

5
20
130
25

180

2,8
11,1
72,2
13,9

100,0

Cuando se les pregunta si realizan sus comidas en familia, el porcentaje 

más alto (66,1%) señala que sí (tabla 47). 

Tabla 47. Realizar comidas en familia 
Comer en 
 Familia 

Frecuencia Porcentaje

Sí
No
NS/NC

Total

96
19
35

180

64,0
12,7
23,3

100,0

Para medir la calidad de la alimentación se proponían tres opciones de res-

puesta (buena, regular o deficiente). Sin embargo, los porcentajes se dividen entre 

la opción “buena” (69,4%) o “regular” (30,6%). El hecho de que la opción “defi-

ciente” no sea elegida por ninguna mujer se puede deber a que la mayoría de las 

asociaciones que trabajan con este colectivo se preocupan por proporcionar ali-

mentos para estas mujeres y sus familias. En cuanto a la calidad de la alimenta-

ción, el 69,4% de las mujeres la considera buena, frente a un 30,6% que opina 

que su alimentación y la de su familia es regular. De las mujeres que señalan la 

calidad de la alimentación como regular resaltan las ecuatorianas (45%), argenti-

nas (33,3%) y marroquíes (29,5%). 
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En el apartado de salud, el 81,1% de las mujeres manifiesta hacer uso de 

los servicios sanitarios (médicos, hospitales, etc.) cuando lo consideran necesario, 

frente al 18,9% que indica no utilizarlos (en algunos casos por no haberlo consi-

derado necesario y en otros por desconocimiento de la infraestructura sanitaria 

en Málaga). 

Entre los servicios sanitarios más utilizados por las mujeres inmigrantes 

entrevistadas (tabla 48), resalta el médico de cabecera tanto como única opción 

(34,5%) como conjuntamente a otras opciones (p.ej. médico de cabecera y urgen-

cias con un 20,0%). Son las mujeres que trabajan quienes en mayor medida hacen 

uso de los servicios sanitarios: 

² (6, N= 180)= 15,875; p= 0,014 

Igualmente, son las mujeres que tienen contacto con malagueños/as quie-

nes en mayor medida hacen uso de estos servicios: 

² (1, N= 180)= 9,050; p= 0,003 

Tabla 48. Uso de servicios sanitarios
Servicios Frecuencia Porcentaje

Médico de cabecera 
Méd. Cabecera y Urgencias 
Médico, Urgencias y otros 
Médico y otros 
Médico, Planificación familiar, Urgen-
cias
Urgencias
Médico y Planificación Familiar 
Médico, Planificación, Urgencias y 
Otros
Otros
NS/NC

Total

62
36
15
8
8

7
5
3

1
35

180

34,5
20,0
8,3
4,4
4,4

3,9
2,8
1,7

0,6
19,4

100,0
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En cuanto al hecho de padecer alguna enfermedad o problema de salud, el 

78,3% responde que no, frente al 21,7% de mujeres que manifiesta tener algún 

problema de salud (los más comunes son dolores de articulaciones/musculares y 

sentimientos depresivos, apatía, tristeza, etc.). Destaca el hecho de que el 35% de 

las mujeres ecuatorianas y el 29,5% de las marroquíes señalan sufrir algún pro-

blema de salud. 
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3.4.2. Felicidad 

Para valorar el grado de satisfacción o felicidad con la vida se ha utilizado 

el “Oxford Happiness Questionnaire”. A continuación se muestran los resultados 

obtenidos por cada ítem de dicho cuestionario: 

En el ítem 1 (ver tabla 49. Siento que la vida es muy gratificante) se aprecia que 

los porcentajes quedan muy distribuidos entre las distintas opciones de respuesta, 

aunque el valor más alto corresponde a la opción “de acuerdo” (34,4%). Destaca 

que el 44% de las mujeres argentinas y el 36% de las marroquíes se muestran en 

desacuerdo (en mayor o menor medida) con este ítem, mientras que por el con-

trario casi la totalidad de mujeres procedentes de Ecuador manifestaron estar de 

acuerdo con el mismo. 

Tabla 49. Ítem 1: Siento que la vida es muy gratificante 

Totalmente en 
desacuerdo 

En
desacuerdo 

Algo en 
desacuerdo Algo de acuerdo De acuerdo Totalmente de 

acuerdo 
2,8% 12,8% 18,3% 21,1% 34,4% 10,6%

En el ítem 2 (ver tabla 50. Siento que mi mente está completamente des-

pierta) se observa que el porcentaje más alto de mujeres (53,3%) se decanta por la 

opción “de acuerdo”, quedando el resto de opciones con valores muy por debajo. 

Sólo las mujeres procedentes de Marruecos obtienen valores llamativos (19,7%) 

en aquellas opciones que corresponden a estar en desacuerdo (en mayor o menor 

medida) con el ítem.  Esta opción mayoritariamente elegida podría deberse al 

hecho de que incluso en situaciones tan adversas (factores económicos, sociales y 

familiares) estas mujeres necesitan estar despiertas y activas para poder seguir 

adelante (por ellas mismas y sus hijos/as o familiares). 



Apoyo Social, Integración y Calidad de Vida de la Mujer Inmigrante en Málaga 

211

Tabla 50. Ítem 2: Siento que mi mente está completamente despierta 

Totalmente en 
desacuerdo 

En
desacuerdo 

Algo en 
desacuerdo Algo de acuerdo De acuerdo Totalmente de 

acuerdo 
2,2% 4,4% 6,7% 15,6% 53,3% 17,8%

En el ítem 3 (ver tabla 51. No estoy del todo contenta conmigo misma) se 

observa que no hay opción mayoritaria, sino que los porcentajes se distribuyen 

igualitariamente entre las distintas opciones, siendo el valor más significativo para 

la respuesta “de acuerdo” (26,1%). Destaca que el 64% de las mujeres marroquíes 

manifiestan estar de acuerdo (en mayor o menor medida) con este ítem.

Tabla 51. Ítem 3: No estoy del todo contenta conmigo misma 

Totalmente en 
desacuerdo 

En
desacuerdo 

Algo en 
desacuerdo Algo de acuerdo De acuerdo Totalmente de 

acuerdo 
12,8% 25,6% 8,3% 23,3% 26,1% 3,9%

El ítem 4 (ver tabla 52. Descubro la belleza que hay en las cosas) también 

muestra valores claramente mayoritarios, siendo el más alto el correspondiente a 

la opción “de acuerdo” (48,3%), mostrando que la mayoría de las mujeres entre-

vistadas pese a los problemas por los que atraviesan aún disfrutan en cierta medi-

da de la vida. Sólo las mujeres procedentes de Marruecos obtienen un porcentaje 

llamativo (21,3%) en las opciones correspondientes a manifestarse en desacuerdo 

con el enunciado del ítem.

Tabla 52. Ítem 4: Descubro la belleza que hay en las cosas 

Totalmente en 
desacuerdo 

En
desacuerdo 

Algo en 
desacuerdo Algo de acuerdo De acuerdo Totalmente de 

acuerdo 
0,6% 6,7% 6,7% 23,3% 48,3% 14,4%
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El ítem 5 (ver tabla 53. Estoy satisfecha con mi vida) muestra valores dis-

tribuidos entre las distintas opciones de respuesta, aunque el valor más alto co-

rresponde a la opción “de acuerdo” (30,0%). El hecho de que exista tanta varie-

dad de respuesta podría deberse a la gran diferencia de situaciones en las que se 

encuentran estas mujeres (algunas con la familia, otras solas, algunas trabajando 

en malas condiciones, otras sin trabajo ni dinero, etc.). Según nacionalidades, las 

mujeres que mayores porcentajes de desacuerdo manifiestan son: Argentina 

(44,5%), Marruecos (31,1%) y Colombia (30,0%).  

Tabla 53. Ítem 5: Estoy satisfecha con mi vida 

Totalmente en 
desacuerdo 

En
 desacuerdo 

Algo en 
 desacuerdo 

Algo de acuerdo De acuerdo Totalmente de 
acuerdo 

7,8% 15,6% 16,1% 17,2% 30,0% 13,3%

En el ítem 6 (ver tabla 54. Hay una separación entre lo que quisiera hacer y 

lo que hago) también aparece un porcentaje elevado para la opción “de acuerdo” 

(53,9%). En este sentido, la mayoría de las mujeres entrevistadas manifestó de-

sear hacer más cosas (traer a la familia, encontrar trabajo, regularizar su situación, 

etc.). Aunque no aparecen diferencias muy significativas entre las distintas nacio-

nalidades, prácticamente la totalidad de mujeres colombianas (90,0%) manifiestan 

estar de acuerdo con el ítem. A este respecto, son las mujeres entre 30 y 45 años 

las que en mayor medida señalan que hay una separación entre lo que hacen o 

pueden hacer y lo que les gustaría: 

² (10, N= 180)= 20,800; p= 0,023 

Tabla 54. Ítem 6: Hay una separación entre lo que quisiera hacer y lo que hago
Totalmente en 

desacuerdo 
En

desacuerdo 
Algo en 

desacuerdo Algo de acuerdo De acuerdo Totalmente de 
acuerdo 

3,3% 5,0% 3,9% 7,8% 53,9% 26,1%
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En el ítem 7 (ver tabla 55. No creo que yo sea atractiva), el porcentaje más 

alto es para la opción “en desacuerdo”. Analizando el ítem por nacionalidades, se 

observa que el 44,3% de marroquíes y el 40% de ecuatorianas están de acuerdo 

con el enunciado.

Tabla 55. Ítem 7: No creo que yo sea atractiva 

Totalmente en 
desacuerdo 

En
desacuerdo 

Algo en 
desacuerdo Algo de acuerdo De acuerdo Totalmente de 

acuerdo 
10,6% 35,0% 17,8% 15,0% 15,0% 6,7%

En el ítem 8 (ver tabla 56. No tengo especialmente buenos recuerdos del 

pasado) también se observa que los porcentajes quedan bastante repartidos entre 

las distintas opciones de respuesta, aunque el porcentaje más alto es para la op-

ción “en desacuerdo” (29,4%). Analizando el ítem según nacionalidades, se ob-

serva que un porcentaje elevado de mujeres marroquíes (59,0%) manifiesta estar 

de acuerdo (en mayor o menor medida) con el enunciado del ítem, al igual que 

ocurre con las mujeres procedentes de Ecuador (45,0%).

Tabla 56. Ítem 8: No tengo especialmente buenos recuerdos del pasado 

Totalmente en 
desacuerdo 

En
desacuerdo 

Algo en 
desacuerdo Algo de acuerdo De acuerdo Totalmente de 

acuerdo 
17,2% 29,4% 7,8% 16,1% 13,3% 16,1%

Para analizar el nivel global de felicidad de las mujeres entrevistadas se ha 

desarrollado un índice de felicidad que oscila entre un valor positivo y un valor 

negativo en la escala. Teniendo en cuenta que el cuestionario está compuesto por 
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cuatro ítems formulados en positivo y cuatro de forma negativa, el índice se cal-

cula sumando la opción (escala Likert de seis puntos de respuesta) de los ítems 

positivos por la frecuencia de respuesta y restándoles los valores obtenidos en los 

ítems formulados en negativo. De este modo se obtiene la siguiente escala de fe-

licidad:

ESCALA DE FELICIDAD 

Nivel muy bajo
-20

Nivel bajo 
-10

Nivel medio 
0

Nivel alto 
10

Nivel muy alto 
20

36.7% 5.6% 57.8% 

+

El 57.8% de las mujeres entrevistadas arrojó puntuaciones positivas en la 

escala de felicidad, mientras que un porcentaje importante (36,7%) obtuvo valo-

res negativos en dicha escala. Sólo el 5,6% de la muestra indicó valores neutros 

(ni positivos ni negativos). El índice global de felicidad para las mujeres entrevis-

tadas corresponde a 2,5, lo cual se podría interpretar como un valor cercano al 

punto medio o neutral de la escala. 

Al analizar la relación entre la felicidad y otras variables del estudio se en-

cuentran los siguientes resultados significativos: 

Las mujeres que no padecen problemas de salud se sienten más felices que 

aquéllas que manifiestan tener algún problema o enfermedad. También se ob-

serva una tendencia que indica que las mujeres que no padecen problemas de 

salud consideran en mayor medida que la vida es muy gratificante: 

F (2.91)= 4.95; p= .090 
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Las mujeres que mantienen relación con malagueños/as manifiestan ser 

más felices que las que no tienen contacto con población autóctona. Al respec-

to, se observa una tendencia que indica que las mujeres que mantienen contacto 

o relación con malagueños/as sienten que su mente está más despierta: 

F (3.21)= 3.97; p= .075 

Igualmente se observa una tendencia que indica que las mujeres que tie-

nen contacto con población autóctona se sienten más atractivas: 

F (3.65)= 4.66; p= .057 

En general, las mujeres casadas se muestran más felices que las que están 

presentes en otras categorías (solteras, separadas o divorciadas y viudas). Tam-

bién se observa una tendencia que indica que las mujeres casadas tienen mejores 

recuerdos del pasado: 

F (2.15)= 6.50; p= .095 

Las mujeres que trabajan se sienten más felices que las que actualmente no 

tienen empleo. 

Se observan pocas diferencias entre el estado legal (documentada o indo-

cumentada) y el nivel de felicidad. Sin embargo, las diferencias que aparecen 

como significativas revelan una mayor felicidad entre las mujeres que tienen re-

gularizada su situación legal. En este sentido, se observa una tendencia que indi-

ca que las mujeres documentadas se sienten más satisfechas que aquéllas que se 

encuentran de forma irregular en el país: 

F (2.92)= 6.67; p= .089 

Las mujeres con estudios secundarios se muestran más felices que las pre-

sentes en otras categorías (no tener estudios, estudios primarios y estudios uni-

versitarios). En esta línea, se observa una tendencia que indica que las mujeres 
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con estudios secundarios tienen mejores recuerdos del pasado que las presentes 

en otros niveles educativos: 

F (2.26)= 6.80; p= .083 

A continuación se muestran los resultados del análisis de varianza entre los 

ítems del cuestionario de felicidad y otras variables del estudio, así como el nivel 

de significación (tabla 57). 
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3.4.3. Apoyo Social 

En este apartado se presentan los resultados obtenidos con la Escala de 

Apoyo Social (A.S.O.R.P.E.). Esta escala hace referencia a tres aspectos concre-

tos del Apoyo Social (Apoyo Emocional, Apoyo Material y Apoyo Informativo). 

Las preguntas se centran en el apoyo recibido de la familia, de los amigos/as y de 

otras (en este caso asociaciones que trabajan con inmigrantes).  

Es importante tener en cuenta el hecho de que a pesar de haber sido utili-

zada la escala con todas las mujeres, no todas ellas contaban con familiares, amis-

tades o contactos con asociaciones. Para analizar los datos según nacionalidades, 

se van a tomar aquellas que son más representativas (con una muestra superior a 

15 mujeres): Marruecos, Argentina, Ecuador y Colombia. El resto de nacionali-

dades tienen un número de participantes igual o inferior a 5 mujeres, con lo cual 

resulta muy difícil poder extraer resultados de valores tan pequeños. 

Por otra parte, para observar diferencias entre mujeres pertenecientes a la 

misma nacionalidad, en el caso de la frecuencia se dividió entre las que “rara vez” 

o “a veces” recibían este apoyo y las que lo recibían “bastantes veces”, “casi 

siempre” o “siempre que lo necesitaban”. En cuanto al grado de satisfacción, se 

diferencia entre las mujeres que se sienten “insatisfechas” o “poco satisfechas” de 

las que manifiestan sentirse “algo satisfechas”, “bastante satisfechas” o “muy sa-

tisfechas”.

Por último, cuando se analizan los datos según la nacionalidad de las muje-

res, se tienen en cuenta sólo las que contestan al cuestionario, puesto que muchas 

de las mujeres entrevistadas no cuentan con familiares, amistades o contactos con 

asociaciones.
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Para determinar la red social se tuvo en cuenta las siguientes redes: familia, 

amistades y asociaciones. De este modo, las posibilidades de red social fueron: 

1. Ninguna

2. Baja (contar con 1 red social) 

3. Media (contar con 2 redes sociales) 

4. Alta (contar con las 3 redes sociales analizadas) 

El porcentaje más alto (42,2%) fue para la opción “media”, es decir, tener 

contacto con dos de las tres redes sociales propuestas (tabla 57). 

Tabla 57. Número de redes sociales

Redes Frecuencia Porcentaje
Ninguna
Baja
Media
Alta

Total

4
42
76
58

180

2,2
23,3
42,2
32,2

100,0

A continuación, se muestra un análisis más pormenorizado de cada una de 

estas redes sociales. 

Familia

Apoyo emocional 

En el primer ítem formulado sobre el apoyo recibido por parte de la fami-

lia (“La familia te da cariño, afecto o te escucha cuando quieres hablar y expresar 

tus sentimientos”), el porcentaje más alto de mujeres (35,6%) señala que recibe 

este apoyo siempre que lo necesita (tabla 58).
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Son las mujeres argentinas quienes en mayor medida manifiestan recibir 

este apoyo (95,4%), aunque en el resto de los casos también se obtienen porcen-

tajes elevados de este tipo de apoyo: Colombia (92,3%), Ecuador (81,2%) y Ma-

rruecos (76,6%). Por otro lado, son las mujeres casadas quienes en mayor medida 

reciben apoyo emocional de la familia: 

² (15, N= 180)= 42,717; p= 0,000 

Tabla 58. Frecuencia de apoyo emocional de la familia: La familia te da cariño, 
afecto o te escucha cuando quieres hablar y expresar tus sentimientos

Rara vez A veces Bastantes veces Casi siempre Siempre que 
lo necesito NC

5,6% 5,0% 8,3% 18,3% 35,6% 27,2%

En cuanto a la satisfacción con este ítem, el porcentaje más alto de mujeres 

(36,7%) señala sentirse muy satisfecha con dicho apoyo (tabla 59). Son las muje-

res argentinas quienes se muestran más satisfechas (el 95,4% señala sentirse algo, 

bastante o muy satisfecha), aunque también en el resto de los casos se obtuvieron 

porcentajes elevados: Ecuador (93,7%), Colombia (92,3%) y Marruecos (82,9%). 

Igualmente, son las mujeres casadas las que en mayor medida se manifiestan sa-

tisfechas con el apoyo emocional de la familia: 

² (15, N= 180)= 34,958; p= 0,002 

Tabla 59. Satisfacción de apoyo emocional de la familia: La familia te da cariño, 
afecto o te escucha cuando quieres hablar y expresar tus sentimientos

Insatisfecha Poco
satisfecha

Algo
satisfecha

Bastante
satisfecha

Muy
satisfecha NC

6% 2,7% 4% 21,3% 36,7% 29,3%
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Apoyo instrumental 

En el segundo ítem (“La familia te ofrece ayuda material como, por ejem-

plo, dinero que necesitas, te acompaña para ir a algún sitio, etc.,”), el porcentaje 

más alto (31,1%) señala recibir este tipo de apoyo siempre que lo necesita (tabla 

60). Son las mujeres procedentes de Colombia quienes manifiestan en mayor me-

dida recibir este tipo de apoyo (92,3%), seguidas de las mujeres marroquíes 

(74,4%), argentinas (72,7%) y ecuatorianas (68,7%). Por otro lado, son las muje-

res casadas quienes en mayor medida reciben apoyo material o instrumental de la 

familia:

² (15, N= 180)= 35,992; p= 0,002 

Tabla 60. Frecuencia de apoyo instrumental de la familia: La familia te ofrece ayuda 
material como, por ejemplo, dinero que necesitas, te acompaña para ir a algún sitio, etc. 

Rara vez A veces Bastantes veces Casi siempre Siempre que 
lo necesito NC

11,7% 7,2% 11,7% 11,1% 31,1% 27,2%

 En cuanto al grado de satisfacción, el porcentaje más alto de las mujeres 

entrevistadas (37,3%) señala sentirse muy satisfecha con el apoyo recibido (tabla 

61). Destaca el hecho de que el 100,0% de las mujeres colombianas y argentinas 

se muestren “algo, bastante o muy satisfecha” con el apoyo recibido, seguidas de. 

las mujeres ecuatorianas (87,5%) y marroquíes (85,1%). A este respecto, son las 

mujeres casadas quienes en mayor medida se sienten satisfechas con el apoyo ma-

terial o instrumental recibido por parte de la familia: 

² (15, N= 180)= 40,383; p= 0,000 
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Tabla 61. Satisfacción de apoyo instrumental de la familia: La familia te ofrece ayu-
da material como, por ejemplo, dinero que necesitas, te acompaña para ir a algún sitio, etc.

Insatisfecha Poco
satisfecha

Algo
satisfecha

Bastante
satisfecha

Muy
satisfecha NC

4,4% 2,2% 7,8% 20,0% 38,3% 27,2%

Apoyo informacional 

En el tercer ítem (“La familia te da información y consejos útiles para re-

solver, por ejemplo, tus dudas o las cosas que debes hacer a diario”), el porcenta-

je más alto (30,0%) manifiesta poder contar con este apoyo siempre que lo nece-

sita (tabla 62). Son las mujeres ecuatorianas quienes en mayor medida manifiestan 

recibir este tipo de apoyo (87,5%), seguidas del 84,6% de las colombianas, el 

77,2% de las argentinas y el 59,5% de las marroquíes. Resalta el hecho de que el 

40,4% de las mujeres marroquíes señala que rara vez o sólo a veces recibe este 

tipo de apoyo. Por otra parte, son las mujeres casadas las que en mayor medida 

reciben apoyo informacional por parte de la familia: 

² (15, N= 180)= 40,989; p= 0,000 

Tabla 62. Frecuencia de apoyo informacional de la familia: La familia te da infor-
mación y consejos útiles para resolver, por ejemplo, tus dudas o las cosas que debes hacer a diario

Rara vez A veces Bastantes veces Casi siempre Siempre que 
lo necesito NC

12,8% 8,3% 8,9% 12,8% 30,0% 27,2%

 En cuanto al grado de satisfacción con el apoyo recibido, el porcentaje 

más alto (36,7%) manifiesta sentirse muy satisfecha (tabla 63). El 100,0% de las 

mujeres colombianas manifiesta sentirse “algo, bastante o muy satisfecha” con 

este apoyo. A continuación, están las mujeres argentinas (95,4%), marroquíes 
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(85,1%) y ecuatorianas (81,2%). Son las mujeres casadas quienes en mayor medi-

da se sienten satisfechas con el apoyo informacional recibido por la familia: 

² (15, N= 180)= 36,979; p= 0,001 

Tabla 63. Satisfacción de apoyo informacional de la familia: La familia te da infor-
mación y consejos útiles para resolver, por ejemplo, tus dudas o las cosas que debes hacer a diario

Insatisfecha Poco
satisfecha

Algo
satisfecha

Bastante
satisfecha

Muy
satisfecha NC

1,7% 6,7% 6,1% 21,7% 36,7% 27,2%

De los tres tipos de apoyo familiar, el emocional es el recibido con mayor 

frecuencia, seguido del apoyo material y, por último, el apoyo informacional. En 

cuanto al grado de satisfacción del apoyo familiar, no existen diferencias estadís-

ticamente significativas entre los tres tipos de apoyo (tabla 64). 

Tabla 64. APOYO SOCIAL DE LA FAMILIA

FRECUENCIA SATISFACCIÓN 

Tipo de Apoyo Media D.T. Media D.T.

Emocional 4.01 1.25 4.21 1.14

Instrumental 3.59 1.50 4.18 1.13

Informativo 3.53 1.54 4.17 1.06

² (2, N=131)= 16.95; p<.01 ² (2, N=131)= .08; p<.95 
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Amistades

En este apartado se tienen en cuenta tanto los amigos/as que son mala-

gueños/as como los inmigrantes.

Apoyo emocional 

En el primer ítem (“los amigos te dan cariño, afecto o te escuchan cuando 

quieres hablar y expresar tus sentimientos”) los porcentajes más altos tanto en el 

caso de amigos/as inmigrantes como autóctonos respecto a la frecuencia de apo-

yo recibido son para la opción “casi siempre” (tabla 65). Este porcentaje es supe-

rior en el caso de las amistades inmigrantes (27,2%) respecto a las amistades au-

tóctonas (17,2%). Analizando esta variable según la nacionalidad de las mujeres, 

se observa que son las mujeres argentinas quienes en mayor medida (80,0%) ma-

nifiestan recibir este apoyo por parte de las amistades inmigrantes y por parte de 

las amistades de Málaga (87,5%). Por el contrario, son las mujeres ecuatorianas 

quienes en menor medida manifiestan recibir este tipo de apoyo, tanto en el caso 

de amistades inmigrantes (64,2%) como de amistades procedentes de Málaga 

(66,6%).

Al analizar esta variable según la procedencia de las amistades, se observa 

que en casi todos los casos la frecuencia con la que se recibe este apoyo es mayor 

cuando las amistades son inmigrantes que cuando son de Málaga. De hecho, las 

mujeres que consideran que existe rechazo por parte de los malagueños/as reci-

ben más apoyo emocional por parte de sus amistades inmigrantes: 

² (10, N= 180)= 26,108; p= 0,004 
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Tabla 65. Frecuencia de apoyo emocional de amigos/as: Las amistades te dan cari-
ño, afecto o te escuchan cuando quieres hablar y expresar tus sentimientos

Rara vez A veces Bastantes
veces

Casi
siempre

Siempre que 
lo

necesito
NC

INMIGRANTES 8,9% 10,6% 9,4% 27,2% 18,9% 25,0%
DE MÁLAGA 11,1% 6,7% 12,2% 17,2% 16,7% 36,1%

En cuanto al grado de satisfacción con este apoyo, las mujeres coinciden 

en señalar que se sienten “bastante satisfechas” con el apoyo recibido tanto por 

parte de las amistades inmigrantes (29,4%) como de las amistades autóctonas 

(22,8%), aunque igualmente el porcentaje es mayor en el primer caso (tabla 66). 

Analizando esta variable según la procedencia de las amistades, se observa que 

son las mujeres argentinas quienes en mayor medida (90,0%) se manifiestan satis-

fechas con el apoyo procedente de las amistades inmigrantes, mientras que cuan-

do éstas son de Málaga, son las colombianas (93,3%)  quienes reflejan una mayor 

satisfacción.

Al analizar esta variable según la nacionalidad de las mujeres entrevistadas, 

se observa que en todos los casos la satisfacción hacia este apoyo es mayor cuan-

do las amistades son inmigrantes que cuando son de Málaga. Por otro lado, las 

mujeres que mantienen su religión se muestran más satisfechas con el apoyo 

emocional recibido por parte de amigos/as españoles/as: 

² (5, N= 180)= 15,598; p= 0,008 

Igualmente, las mujeres que consideran que existe rechazo por parte de los 

malagueños/as, se muestran más satisfechas con el apoyo emocional de sus amis-

tades inmigrantes: 

² (10, N= 180)= 23,691; p= 0,008 
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Tabla 66. Satisfacción de apoyo emocional de amigos/as: Las amistades te dan 
cariño, afecto o te escuchan cuando quieres hablar y expresar tus sentimientos

Insatisfecha Poco
satisfecha

Algo
satisfecha

Bastante
satisfecha

Muy
satisfecha NC

INMIGRANTES 2,8% 6,7% 9,4% 29,4% 26,7% 25,0%
DE MÁLAGA 0,6% 6,1% 12,2% 22,8% 22,2% 36,1%

Apoyo instrumental 

En el segundo ítem (Los amigos te ofrecen ayuda material como, por 

ejemplo, dinero que necesitas, te acompañan para ir a algún sitio, etc.), el porcen-

taje más alto (23,3%) es para la opción “rara vez” (tabla 67). En este caso los va-

lores coinciden para las amistades inmigrantes y procedentes de Málaga. Al anali-

zar esta variable según la procedencia de las amistades, se observa que son las 

mujeres argentinas las que en mayor medida manifiestan recibir este tipo de apo-

yo, tanto cuando son inmigrantes (75,0%) como cuando proceden de Málaga 

(75,0%).

Por el contrario, resalta que el 57,4% de las mujeres marroquíes y el 57,2% 

de las ecuatorianas señalan que “rara vez” o sólo “a veces” reciben este tipo de 

apoyo por parte de amistades inmigrantes. Igualmente, en el caso de amistades de 

Málaga, el 66,7% de las ecuatorianas y el 59,1% de las mujeres marroquíes seña-

lan que “rara vez” o sólo “a veces” reciben este tipo de apoyo.

Además, teniendo en cuenta la nacionalidad de las mujeres entrevistadas, 

se observa en casi la totalidad de los casos que la frecuencia con la que se percibe 

este apoyo es menor en el caso de las amistades procedentes de Málaga. 
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Tabla 67. Frecuencia de apoyo instrumental de amigos/as: Las amistades te ofrecen 
ayuda material como, por ejemplo, dinero que necesitas, te acompañan para ir a algún sitio, etc.

Rara vez A veces Bastantes
veces

Casi
 Siempre 

Siempre que 
lo necesito NC

INMIGRANTES 23,3% 15,6% 12,2% 9,4% 14,4% 25,0%
DE MÁLAGA 23,3% 11,7% 9,4% 6,7% 12,8% 36,1%

En cuanto al grado de satisfacción, los porcentajes más altos coinciden en 

la opción “bastante satisfecha” (tabla 68), aunque los valores resultan superiores 

en el caso de las amistades inmigrantes (30,6%) que en las amistades de Málaga 

(20,0%). Al analizar esta variable según la procedencia de las amistades, se obser-

va que son las argentinas quienes con mayor frecuencia (95,0%) señalan sentirse 

satisfechas con el apoyo procedente de amistades inmigrantes, mientras que 

cuando ese apoyo procede de amistades de Málaga, son las ecuatorianas quienes 

en mayor medida (88,9%) manifiestan sentirse satisfechas. 

Comparando el grado de satisfacción entre las amistades inmigrantes y las 

de Málaga, se observa que las argentinas y marroquíes valoran mejor las inmi-

grantes, mientras que las colombianas y ecuatorianas valoraron mejor las amista-

des provenientes de Málaga. A este respecto, las mujeres que consideran que exis-

te rechazo por parte de los malagueños/as se sienten más satisfechas con el apo-

yo material o instrumental recibido de sus amistades inmigrantes: 

² (10, N= 180)= 22,433; p= 0,013 

Tabla 68. Satisfacción de apoyo instrumental de amigos/as: Las amistades te ofre-
cen ayuda material como, por ejemplo, dinero que necesitas, te acompañan para ir a algún sitio, etc.

Insatisfecha Poco
satisfecha

Algo
satisfecha

Bastante
satisfecha

Muy
satisfecha NC

INMIGRANTES 5,6% 5,6% 15,0% 30,6% 18,3% 25,0%
DE MÁLAGA 2,2% 8,3% 13,9% 20,0% 19,4% 36,1%
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Apoyo informacional 

En el tercer ítem (Las amistades te dan información y consejos útiles para 

resolver, por ejemplo, tus dudas o las cosas que debes hacer a diario), los porcen-

tajes más altos son para la opción “siempre que lo necesito” (tabla 69), siendo 

algo mayor en las amistades procedentes de Málaga (23,9%) que en las amistades 

inmigrantes (21,1%). Son las mujeres argentinas quienes en mayor medida seña-

lan percibir este apoyo, tanto en el caso de las amistades inmigrantes (85,0%) 

como de las amistades autóctonas (93,7%). 

Por el contrario, en el caso de las amistades inmigrantes son las mujeres 

marroquíes quienes en menor medida (61,7%) manifiestan percibir este apoyo, 

mientras que en el caso de las amistades de Málaga, el 44,5% de las ecuatorianas 

señala percibir este apoyo “rara vez” o sólo “a veces”. 

Además, teniendo en cuenta la nacionalidad de las mujeres entrevistadas se 

observa en casi todos los casos menor percepción de apoyo de las amistades au-

tóctonas que de las amistades inmigrantes. Así, las mujeres que consideran que 

existe rechazo por parte de malagueños/as, reciben más apoyo informacional de 

sus amistades inmigrantes: 

² (10, N= 180)= 20,191; p= 0,027 

Tabla 69. Frecuencia de apoyo informacional de amigos/as: Las amistades te dan 
información y consejos útiles para resolver, por ejemplo, tus dudas o las cosas que debes hacer a diario.

Rara vez A veces Bastantes
veces

Casi
 siempre 

Siempre que 
lo necesito NC

INMIGRANTES 11,7% 10,6% 15,0% 16,7% 21,1% 25,0%
DE MÁLAGA 7,2% 10,0% 14,4% 8,3% 23,9% 36,1%

En cuanto al grado de satisfacción hacia el apoyo informacional, los por-

centajes más altos (27,8%) en el caso de las amistades inmigrantes coinciden en 
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las opciones “bastante satisfecha” y “muy satisfecha” (tabla 70), mientras que 

respecto a las amistades de Málaga el porcentaje más alto (32,2%) es para la op-

ción “muy satisfecha”. Son las mujeres colombianas quienes en mayor medida 

(100,0%) señalan sentirse satisfechas con el apoyo recibido por parte de las amis-

tades inmigrantes y de las procedentes de Málaga. 

Por el contrario, son las mujeres ecuatorianas quienes en menor medida 

manifiestan sentirse satisfechas con el apoyo informacional, tanto en el caso de 

las amistades inmigrantes (71,4%) como de las amistades de Málaga (66,7%). 

Por último, al analizar esta variable según la nacionalidad de las mujeres 

entrevistadas, se observa que en todos los casos el grado de satisfacción es mayor 

en las amistades inmigrantes que en las amistades de Málaga. Así, las mujeres que 

consideran que existe rechazo por parte de malagueños/as, se sienten más satis-

fechas con el apoyo informacional de sus amistades inmigrantes: 

² (10, N= 180)= 28,084; p= 0,002 

Tabla 70. Satisfacción de apoyo informacional de amigos/as: Las amistades te dan 
información y consejos útiles para resolver, por ejemplo, tus dudas o las cosas que debes hacer a diario.

Insatisfecha Poco
satisfecha

Algo
satisfecha

Bastante
satisfecha

Muy
satisfecha NC

INMIGRANTES 4,4% 3,9% 11,1% 27,8% 27,8% 25,0%
DE MÁLAGA 1,7% 5,0% 11,1% 13,9% 32,2% 36,1%

Respecto a las amistades inmigrantes, de los tres tipos de apoyo analizados, 

es el emocional el recibido con mayor frecuencia, seguido del informativo y, por 

último, el material o instrumental. Igualmente, es el apoyo emocional el que más 

satisfacción produce, seguido del apoyo informacional y, por último, el apoyo 

material (tabla 71). 
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Tabla 71. APOYO SOCIAL DE AMISTADES INMIGRANTES 

FRECUENCIA SATISFACCIÓN 

Tipo de Apoyo Media D.T. Media D.T.

Emocional 3.49 1.32 3.94 1.08

Instrumental 2.68 1.50 3.67 1.14

Informativo 3.33 1.41 3.94 1.12

² (2, N=135)= 44.57; p<.01 ² (2, N=135)= 16.79; p<.01 

En cuanto a las amistades de Málaga, es el apoyo informacional el recibido 

con mayor frecuencia, seguido del emocional y el material. Respecto al nivel de 

satisfacción, también es el apoyo informativo el mejor valorado, seguido del 

emocional y, por último, el material (tabla 72). 

Tabla 72. APOYO SOCIAL DE AMISTADES DE MÁLAGA 

FRECUENCIA SATISFACCIÓN 

Tipo de Apoyo Media D.T. Media D.T.

Emocional 3.34 1.42 3.94 1.00

Instrumental 2.59 1.55 3.72 1.13

Informativo 3.50 1.41 4.10 1.10

² (2, N=115)= 39.29; p<.01 ² (2, N=115)= 14.27; p<.01 
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Asociaciones

Apoyo emocional 

En este apartado del cuestionario es importante tener presente que casi la 

totalidad de las mujeres que respondieron hacían referencia a las asociaciones de 

inmigrantes u otras que trabajaran con este colectivo. 

En el ítem 1 (Las personas que te atienden en las asociaciones te dan cari-

ño, afecto o te escuchan cuando quieres hablar y expresar tus sentimientos), el 

porcentaje más alto (26,7%) señala recibir este tipo de apoyo “siempre que lo ne-

cesita” (tabla 73). Son las mujeres procedentes de Colombia (78,5%) y Ecuador 

(73,3%) quienes en mayor medida reciben este apoyo. Por el contrario, son las 

marroquíes (65,3%) quienes con menor frecuencia reciben este tipo de apoyo. A 

este respecto, las mujeres que mantienen contacto con personas de Málaga, reci-

ben con mayor frecuencia apoyo emocional de las asociaciones: 

² (5, N= 180)= 24,035; p= 0,000 

Tabla 73. Frecuencia de apoyo emocional de las asociaciones: Las personas que 
trabajan en asociaciones te dan cariño, afecto o te escuchan cuando quieres hablar y expresar tus sen-
timientos

Rara vez A veces Bastantes veces Casi siempre Siempre que 
lo necesito NC

11,7% 11,1% 6,7% 14,4% 26,7% 29,4%

Respecto al grado de satisfacción hacia el apoyo emocional recibido, el 

porcentaje más alto (29,4%) es para la opción “muy satisfecha” (tabla 74). El 

100% de las mujeres colombianas se muestra “algo, bastante o muy satisfecha” 

con este apoyo seguidas del 83,3% de las mujeres argentinas. Por el contrario, 

son las mujeres de Ecuador (73,3%) las que obtienen un porcentaje menor de 
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satisfacción. En este sentido, las mujeres que mantienen contacto con malague-

ños/as se sienten más satisfechas con el apoyo emocional por parte de las asocia-

ciones:

² (5, N= 180)= 31,256; p= 0,000 

Tabla 74. Satisfacción de apoyo emocional de las asociaciones: Las personas que 
trabajan en asociaciones te dan cariño, afecto o te escuchan cuando quieres hablar y expresar tus sen-
timientos

Insatisfecha Poco
satisfecha

Algo
satisfecha

Bastante
satisfecha Muy satisfecha NC

6,1% 6,7% 8,9% 19,4% 29,4% 29,4%

Apoyo instrumental 

En el ítem 2 (Las personas que te ofrecen ayuda material como, por ejem-

plo, dinero que necesitas, te acompañan para ir a algún sitio, etc.), el porcentaje 

más alto (22,2%) es para la opción “rara vez” (tabla 75). Son las mujeres proce-

dentes de Ecuador (73,3%) quienes en mayor medida manifiestan recibir este ti-

po de apoyo. Por el contrario, el 55,1% de las mujeres marroquíes señala que “ra-

ra vez” o “sólo a veces” recibe apoyo instrumental de las asociaciones. Son las 

mujeres que mantienen contacto con malagueños/as quienes reciben con mayor 

frecuencia apoyo material por parte de las asociaciones: 

² (5, N= 180)= 16,262; p= 0,006 

Tabla 75. Frecuencia de apoyo instrumental de las asociaciones: Las personas que 
trabajan en asociaciones te ofrecen ayuda material como dinero que necesitas o te acompañan para ir 
a algún sitio, etc.

Rara vez A veces Bastantes veces Casi siempre Siempre que 
lo necesito NC

22,2% 12,2% 8,9% 11,7% 15,6% 29,4%
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En cuanto al grado de satisfacción con este apoyo, el porcentaje más alto 

(23,9%) es para la opción “muy satisfecha” (tabla 76). Son las mujeres proceden-

tes de Ecuador (93,3%) y Argentina (88,9%) quienes en mayor medida se mues-

tran satisfechas con el apoyo recibido. Por el contrario, son las marroquíes 

(73,4%) las que obtienen un porcentaje menor. En este sentido, son las mujeres 

que mantienen contacto con malagueños/as las que en mayor medida se sienten 

satisfechas con este apoyo por parte de las asociaciones: 

² (5, N= 180)= 17,141; p= 0,004 

Tabla 76. Satisfacción de apoyo instrumental de las asociaciones:  Las personas 
que trabajan en asociaciones te ofrecen ayuda material como dinero que necesitas o te acompañan para 
ir a algún sitio, etc.

Insatisfecha Poco
satisfecha

Algo
satisfecha

Bastante
Satisfecha

Muy
satisfecha NC

7,8% 7,2% 10,6% 21,1% 23,9% 29,4%

Apoyo informacional 

En el ítem 3 (Las personas que trabajan en asociaciones te dan informa-

ción y consejos útiles para resolver, por ejemplo, tus dudas o las cosas que debes 

hacer a diario), el porcentaje más alto (31,7%) es para la opción “siempre que lo 

necesito” (tabla 77). Son las mujeres procedentes de Colombia (92,8%) y Argen-

tina (83,4%) las que en mayor medida manifiestan recibir este tipo de apoyo. Por 

el contrario, el 38,8% de las mujeres marroquíes señala que “rara vez” o “sólo a 

veces” recibe este tipo de apoyo por parte de las asociaciones. En este sentido, 

las mujeres que mantienen contacto con personas de Málaga, reciben con mayor 

frecuencia apoyo informacional de las asociaciones: 

² (5, N= 180)= 18,772; p= 0,002 
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Tabla 77. Frecuencia de apoyo informacional de las asociaciones: Las personas 
que trabajan en asociaciones te dan información y consejos útiles para resolver tus dudas o las cosas 
que debes hacer a diario

Rara vez A veces Bastantes veces Casi siempre Siempre que 
lo necesito NC

9,4% 7,8% 6,1% 15,6% 31,7% 29,4%

Respecto a la satisfacción con este apoyo, el porcentaje más alto (35,6%) 

indica estar muy satisfecha (tabla 78). Son las mujeres argentinas (94,5%) y co-

lombianas (92,8%) quienes en mayor medida se muestran satisfechas con este 

apoyo. Por el contrario, son las marroquíes (75,5%) quienes muestran un menor 

porcentaje de satisfacción hacia el apoyo informacional proveniente de las asocia-

ciones. Al respecto, las mujeres que mantienen contacto con malagueños/as se 

sienten más satisfechas con el apoyo informacional proveniente de las asociacio-

nes:

² (5, N= 180)= 21,872; p= 0,001 

Tabla 78. Satisfacción de apoyo informacional de las asociaciones: Las personas 
que trabajan en asociaciones te dan información y consejos útiles para resolver tus dudas o las cosas 
que debes hacer a diario

Insatisfecha Poco
satisfecha

Algo
satisfecha

Bastante
satisfecha

Muy
satisfecha NC

6,1% 5,6% 5,6% 17,8% 35,6% 29,4%

Del apoyo aportado por las asociaciones, es el informacional el recibido en 

mayor medida por las mujeres inmigrantes. Le siguen el apoyo emocional y, por 

último, el material. En cuanto al grado de satisfacción, también es el apoyo in-

formacional el mejor valorado, seguido del emocional y, por último, el apoyo ma-

terial (tabla 79). 
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Tabla 79. APOYO SOCIAL DE ASOCIACIONES 

FRECUENCIA SATISFACCIÓN 

Tipo de Apoyo Media D.T. Media D.T.

Emocional 3.47 1.52 3.84 1.30

Instrumental 2.80 1.56 3.65 1.33

Informativo 3.74 1.46 4.01 1.30

² (2, N=127)= 48.84; p= <.01 ² (2, N=180)= 16.09; p<.01 
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3.4.4. Resultados en función de la fuente de apoyo 

Apoyo Emocional 

Teniendo en cuenta la fuente proveedora de apoyo emocional, es la familia 

la que con mayor frecuencia facilita este apoyo, seguida de las asociaciones, amis-

tades inmigrantes y, por último, amistades de Málaga. En cuanto al grado de sa-

tisfacción hacia este tipo de apoyo, se observa una tendencia que indica que es la 

familia la que más satisfacción produce, seguida de las asociaciones, las amistades 

inmigrantes y, por último, las amistades de Málaga (tabla 80). 

Tabla 80. APOYO EMOCIONAL SEGÚN LA FUENTE DE APOYO 

FRECUENCIA SATISFACCIÓN 

Fuente de Apoyo Media D.T. Media D.T.

Familia 3.93 1.35 4.15 1.24

Amigas inmigrantes 3.25 1.43 3.97 1.16

Amigas de Málaga 3.03 1.51 3.81 1.10

Asociaciones 3.19 1.65 3.82 1.31

² (3, N=67)= 17.13; p <.01 ² (3, N=67)= 6.48; p=.09 

Apoyo Material 

Es el apoyo material de la familia el más recibido por las mujeres del estu-

dio. A continuación le seguirían el proveniente de las asociaciones, de las amista-

des inmigrantes y, por último, de las amistades de Málaga. En cuanto al grado de 

satisfacción se produce el mismo orden, siendo el proveniente de la familia el que 

mayor nivel de satisfacción produce, seguido del proveniente de las asociaciones, 

amistades inmigrantes y, por último, amistades de Málaga (tabla 81). 
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Tabla 81. APOYO MATERIAL SEGÚN LA FUENTE DE APOYO 

FRECUENCIA SATISFACCIÓN 

Fuente de Apoyo Media D.T. Media D.T.

Familia 3.31 1.54 4.16 1.12

Amigos inmigrantes 2.45 1.52 3.75 1.07

Amigos de Málaga 2.28 1.53 3.66 1.16

Asociaciones 2.72 1.54 3.73 1.27

²  (3, N=67)= 26.06; p<.01 ² (3, N=67)= 18.14; p<.01 

Apoyo Informacional 

Es el apoyo informativo proveniente de las asociaciones el más recibido 

por las mujeres inmigrantes del estudio. Le siguen los provenientes de la familia, 

de las amistades de Málaga y, por último, de las amistades inmigrantes. En cuanto 

al nivel de satisfacción no existen diferencias estadísticamente significativas en 

función de la fuente de apoyo. El valor más alto es para las asociaciones, seguido 

de la familia, las amistades de Málaga y, por último, las amistades inmigrantes (ta-

bla 82). 

Tabla 82. APOYO INFORMACIONAL SEGÚN LA FUENTE DE APOYO 

FRECUENCIA SATISFACCIÓN 

Fuente de Apoyo Media D.T. Media D.T.

Familia 3.28 1.62 4.03 1.16

Amigos inmigrantes 3.31 1.40 4.00 1.07

Amigos de Málaga 3.24 1.51 3.96 1.18

Asociaciones 3.81 1.35 4.13 1.20

²  (3, N=67)= 8.00; p<.05 ² (3, N=67)= 3.35; p=.34 
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3.4.5. Relación entre Apoyo Social y Felicidad 

A través de modelos de regresión lineal se observan relaciones significati-

vas entre las siguientes variables:

a) Apoyo social familiar y felicidad. 

b) Apoyo social proveniente de las asociaciones y felicidad. 

Es el apoyo familiar el factor que más peso tiene sobre la felicidad de las 

mujeres inmigrantes. Sin embargo, también se observa una influencia significativa 

de las amistades de Málaga sobre dicho factor (tabla 83). 

Tabla 83. FUENTES DE APOYO Y FELICIDAD 

Fuentes de Apoyo (V.I) Coeficientes 

Familia .38b

Amistades inmigrantes .78

Amistades de Málaga .27b

Asociaciones .03

Felicidad

(V.D.)

a p<.05; b p<.01 R²= .26, F (175,4)= 15.82; p<.01 

A este respecto, se observa una tendencia que indica que es la frecuencia 

de apoyo emocional de la familia el factor que mayor peso presenta en relación 

con la felicidad. Ni el apoyo material ni el informacional muestran relaciones sig-

nificativas en este sentido (tabla 84). 
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Tabla 84. FRECUENCIA DE APOYO FAMILIAR Y FELICIDAD 

Tipo de apoyo (V.I.) Coeficientes 

Emocional .20a

Material .02

Informacional .13

Felicidad

(V.D.)

a p<.05 R²= .09, F (127,3)= 4.29; p<.01 

Igualmente, es la satisfacción hacia el apoyo emocional de la familia el fac-

tor que mayor peso tiene sobre la felicidad. También la satisfacción con el apoyo 

material familiar incide de forma significativa sobre la felicidad. El apoyo infor-

macional, sin embargo, no muestra relación significativa en este sentido (tabla 

85).

Tabla 85. SATISFACCIÓN DE APOYO FAMILIAR Y FELICIDAD 

Tipo de apoyo (V.I.) Coeficientes 

Emocional .28a

Material .26a

Informacional -.10

Felicidad

(V.D.)

a p<.05; b p<.01 R²= .18, F (127,3)= 9.42; p<.01 

Por otro lado, es el apoyo informacional proveniente de las asociaciones el 

factor que mayor peso tiene sobre la felicidad. Ni el apoyo emocional, ni el ins-

trumental muestran relaciones significativas en este sentido (tabla 86). 
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Tabla 86. FRECUENCIA DE APOYO DE ASOCIACIONES Y  
FELICIDAD

Tipo de apoyo (V.I.) Coeficientes 

Emocional .17

Material -.17

Informacional .26a

Felicidad

(V.D.)

a p<.05 R²= .09, F (123,3)= 4.46; p<.01 

Igualmente, es la satisfacción hacia el apoyo informacional proveniente de 

las asociaciones el factor que mayor peso tiene sobre la felicidad. Ni el apoyo 

emocional, ni el material muestran relaciones significativas en este sentido (tabla 

87).

Tabla 87. SATISFACCIÓN DE APOYO DE ASOCIACIONES Y FELICI-
DAD

Tipo de apoyo Coeficientes 

Emocional .20

Material -.18

Informacional .23a

Felicidad

(V.D.)

a p<.05 R²= .77, F (123,3)= 3.40; p<.05 
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CONCLUSIONES
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Conclusiones

Entre las conclusiones más significativas de este estudio se pueden extraer 

las siguientes: 

I. Aunque el rango de edad de las mujeres entrevistadas es amplio, puesto que la 

media de edad es de 35,30 años, se puede hablar de una inmigración joven. A 

este respecto, Gozálvez y cols. (2004) señalan como característica significativa 

de las madres extranjeras, la juventud de las mujeres procedentes de países en 

desarrollo, frente a una mayor edad de las que provienen del Espacio Económi-

co Europeo. 

Son las mujeres marroquíes las que cuentan con mayor presencia en el 

estudio, seguidas de mujeres provenientes de América del Sur (Argentina, Co-

lombia y Ecuador). Por el contrario, sólo aparecen dos mujeres provenientes 

del continente asiático (Japón) y ninguna presencia de mujeres procedentes de 

Oceanía. En este sentido, la escasa visibilidad de la mujer oriental (con pautas 

culturales y familiares muy arraigadas) supone una dificultad importante en el 

acceso a las mismas. Además, como señala Solé (1994) los inmigrantes asiáticos 

no representan el prototipo de inmigrante económico, puesto que disponen de 

recursos para establecer empresas en el extranjero. 

II. El porcentaje más alto de las entrevistadas señala estar soltera, seguido muy de 

cerca por mujeres casadas. Esto supone la necesidad de tener en cuenta que 

muchas de las mujeres inmigrantes emprenden el proyecto migratorio como 

proyecto personal, lo cual nos aleja del estereotipo de una mujer inmigrante que 

emprende este proceso acompañando o siguiendo al hombre. Este dato con-

trasta con el análisis que Izquierdo (2000) realizaba sobre los datos aportados 
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por una encuesta del Centro de Investigaciones Sociológicas (CIS) realizada en 

1996, donde sobresalían las mujeres casadas (46%). Y es que entre los rasgos di-

ferenciales de las corrientes migratorias actuales, se encuentra el aumento de 

mujeres que emigran solas, así como el de adolescentes, personas mayores y ni-

ños (Criado, 2000). 

III. El motivo más frecuente para emigrar se debe a la necesidad económica, sin 

tener en cuenta en la mayoría de los casos el tiempo de permanencia fuera del 

país de origen. Este hecho se corresponde con la tipología de “superviviente” 

(Ruiz Olabuénaga et al., 1999), en la que las personas inmigrantes deciden 

abandonar su país debido a las dificultades económicas. Así, muchas de las mu-

jeres entrevistadas indican que aunque su situación en Málaga no es buena, 

siempre es mejor que la de su país. Izquierdo (2000) señala que aunque la razón 

de más peso para venir a España es el trabajo, existen diferencias entre hom-

bres y mujeres. Mientras que para los hombres la segunda opción es “tener más 

libertad”, las mujeres aducen el hecho de poder reunirse con los familiares. 

Por otra parte, un porcentaje elevado de las mujeres entrevistadas señala 

su deseo de quedarse en nuestro país de forma indefinida. A este respecto, Iz-

quierdo (1996) ya señalaba la tendencia al asentamiento frente al retorno de 

personas inmigrantes. 

IV. Aunque el porcentaje más alto de mujeres se decanta por alquilar una vivienda 

al llegar a nuestro país, existe un porcentaje elevado de mujeres que decide ir a 

vivir con algún familiar. Además, estas diferencias son más notables al cruzar 

esta variable con el hecho de tener o no tener familia en España, puesto que los 

segundos porcentajes indican que las mujeres que tienen familia eligen irse a vi-
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vir con ella, mientras que las que no tienen familiares se decantan por ir a vivir 

con algún amigo/a. En cualquier caso, queda patente la importancia de las re-

des sociales a la hora de llegar al país de destino. Este dato está relacionado con 

la “teoría de la causación acumulativa de los flujos” (Massey y otros, 1998), que 

supone que los actuales movimientos migratorios tienden a producirse en cade-

na, puesto que las personas que ya se encuentran en el país de destino tienden a 

traer a otros familiares con ellos. Del estudio realizado por Aparicio y Tornos 

(2005), se desprende que la conexión con los hermanos/as en el país de desti-

no, es la que más afecta en la decisión migratoria. 

V. La mayoría de las mujeres entrevistadas vive en pisos de alquiler que se sitúan 

en la zona centro de la ciudad de Málaga. En un porcentaje elevado de casos, 

este alquiler es compartido con otras personas o miembros de la familia, con 

una media de 3,7 miembros por vivienda. Además, la concentración en esta zo-

na de Málaga se debe básicamente al precio de la vivienda, puesto que en la ma-

yoría de los casos se trata de pisos antiguos o viejos con un alquiler más barato 

que en otras zonas de la capital. Este dato se relaciona con un estudio realizado 

por Pérez y Rinken (2005) en Andalucía, donde se observa que el 78% de te-

nencia de vivienda por parte de inmigrantes en nuestra comunidad es el alquiler, 

seguida por la vivienda en propiedad que es utilizada por el 13% de inmigran-

tes. Como indica Girón (2002), la tipología y localización de las viviendas de las 

personas inmigrantes señalan la existencia de un importante déficit de integra-

ción.

VI. A excepción de las mujeres marroquíes, la mayor parte de las entrevistadas po-

see como mínimo estudios primarios terminados. Es indiscutible que la forma-
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ción que estas mujeres posean va a resultar un factor importante en la integra-

ción sociolaboral. En este sentido, Martín y López (2003) en un estudio realiza-

do con mujeres inmigrantes musulmanas residentes en España, apuntan como 

conclusión preliminar que el nivel de estudios determina en gran medida la ex-

periencia migratoria de dichas mujeres. 

VII. En cuanto al conocimiento de las mujeres entrevistadas sobre la Ley de Extran-

jería y su desarrollo, el porcentaje más alto indica no tener conocimientos sobre 

la misma. Igualmente, cuando se les pregunta si la ley les ha afectado de alguna 

manera, de nuevo el porcentaje más alto señala no saber si les ha influenciado 

en su situación actual. Este resultado es muy significativo, puesto que uno de 

los principales factores que influyen en la integración de personas inmigrantes 

es la legislación. Sin duda, no conocer este aspecto repercute en muchas otras 

acciones que se pueden desarrollar para mejorar la situación en el país de acogi-

da (instituciones a las que acudir, programas de intervención a los que acogerse, 

documentación necesaria, posibilidad de realizar trámites, etc.). 

VIII. La mayoría de las mujeres manifiesta no encontrar trabajo. Del porcentaje de 

mujeres trabajadoras, la mayoría lo hace en actividades de baja cualificación 

(p.ej. Servicio doméstico), independientemente del nivel académico que posean. 

Este dato se relaciona con el hecho de que son las mujeres entre 30 y 45 años 

(edad en la que la mayoría de las personas se encuentra laboralmente activa) las 

que en mayor medida señalan que existe una distancia o diferencia entre lo que 

hacen y lo que quisieran hacer. A este dato, hay que sumar el hecho de que un 

porcentaje importante de mujeres trabajadoras se encuentran de forma ilegal en 

el país, lo cual supone una puerta abierta para que se produzcan situaciones de 
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abuso en el trabajo. Tal y como apunta Solé (1994) la inmigración ilegal hace di-

fícil la integración puesto que la persona no goza de derechos como trabajador 

y ciudadano. 

IX. Pese a que sólo un pequeño porcentaje de mujeres manifiesta haber sufrido 

problemas de discriminación por el hecho de ser extranjeras, la mayoría de las 

entrevistadas considera que una parte de los malagueños/as siente rechazo 

hacia ellas. En este sentido, diversos estudios han informado sobre la relación 

existente entre la percepción de discriminación étnica y el desarrollo de niveles 

elevados de estrés psicológico (Allport, 1954; Erikson, 1956; Noh, Beiser, Kas-

par, Hou & Rummens, 1999; Williams & Williams-Morris, 2000). Además, esta 

percepción social negativa hacia personas inmigrantes puede corroborarse a 

partir de encuestas hechas a españoles e inmigrantes (Gozálvez, 1998; Díez Ni-

colás, 2002). 

X. Los temas principales que preocupan a las mujeres son el trabajo, documentarse 

en el país, lograr la integración y poder acceder a una vivienda adecuada. En 

cuanto a los aspectos necesarios para lograr mejorar su situación, se encuentran 

lograr la residencia legal, tener acceso a viviendas adecuadas y conseguir apoyo 

económico en situaciones de dificultad. En un estudio realizado por Padilla, 

Cervantes, Maldonado y García (1988) se obtuvo que entre las preocupaciones 

que tiene la familia nuclear de personas inmigrantes se encuentran las siguien-

tes: asegurar que los hijos reciben una buena educación; que no se hagan adic-

tos a las drogas; esperar que los hijos encuentren amistades buenas y saludables; 

mejorar las condiciones de vida de la familia; interesarse por la salud y el bienes-

tar de los miembros de la familia. 
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XI. Son las mujeres con hijos/as las que más contacto tienen con personas de Má-

laga y Asociaciones. Sin embargo, son las mujeres documentadas quienes en 

mayor medida opinan que una parte de la sociedad malagueña las rechaza. Esto 

podría deberse al hecho de que las mujeres documentadas no temen ser expul-

sadas del país, lo cual facilita un mayor contacto y percepción social. Ese con-

tacto real permitiría una mayor conciencia sobre aspectos de integración y ex-

clusión o marginación social. En este sentido, las mujeres que no han sufrido 

ningún problema por su condición de inmigrante son las que en mayor medida 

opinan que no existe rechazo hacia ellas. A este respecto, son las mujeres ma-

rroquíes las que especialmente destacan por sufrir situaciones de discriminación 

o rechazo. 

Por otra parte, aunque el porcentaje más alto considera que sus hijos/as 

deberían adaptarse a las costumbres españolas, se observa que esta pregunta 

produce cierto conflicto en las mujeres entrevistadas. De hecho, el 70,2% se 

decantó por la opción “no sabe, no contesta”, lo cual revela el deseo de que los 

hijos/as mantengan la propia cultura, pero al mismo tiempo, el temor a que este 

hecho pueda ocasionarles problemas de integración. 

En cuanto a aspectos idiomáticos, la mayoría de las mujeres han conse-

guido superar esta barrera con éxito. Además, hay que tener en cuenta que el 

problema del idioma no sólo aparece en lenguas tan distintas del castellano co-

mo la árabe o rumana, sino también en países hispano parlantes como Ecuador, 

Colombia o Chile. 

Por último, la identidad personal y cultural es un factor muy importante 

para las mujeres entrevistadas. A este respecto, la mayoría de las mujeres ma-

rroquíes señala practicar su religión. También la mayoría de las mujeres del es-

tudio manifiesta mantener las costumbres típicas de su país, lo cual refleja cla-
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ramente la importancia de la propia identidad cultural. En este sentido, son las 

mujeres con familia quienes en mayor medida mantienen dichas costumbres. 

XII. Teniendo en cuenta el importante desgaste físico y psicosocial que conlleva el 

proyecto migratorio, llama la atención que sólo el 21,7% de mujeres inmigran-

tes manifiesta tener algún problema de salud, siendo los más frecuentes los do-

lores musculares y sentimientos de tristeza, depresión o apatía. En este sentido, 

es importante tomar con cierta cautela este resultado, pues como señala Taft 

(1986) cabe la posibilidad de que se produzca un efecto selectivo sobre varia-

bles cognitivas y de personalidad, de tal forma que las personas inmigrantes no 

resulten una muestra representativa de las características de la población de su 

país. Así, diversos autores (Kuo y Tsai, 1986; Scout y Scout, 1989) señalan que 

la mayoría de los inmigrantes poseen características de la personalidad resistente 

(hardy personality) como son la iniciativa o tratarse de personas enérgicas. 

Además, este tipo de personalidad es especialmente importante para la salud en 

situaciones de intenso estrés (Kobasa, Maddi y Kahn, 1982), y sin duda, el pro-

yecto migratorio es de las situaciones vitales con mayor carga de estrés para la 

vida de una persona. 

Entre los motivos que alegan las mujeres para no utilizar los servicios sa-

nitarios se encuentra el hecho de desconocer el funcionamiento de la infraes-

tructura sanitaria en Málaga. A este respecto, Cuadros (2000) señala como pro-

blemas en el acceso al sistema sanitario los siguientes: desconocimiento de la 

organización sanitaria, problemas idiomáticos, pudor, etc. 

XIII. En la escala de Felicidad se observa que en la mayoría de los ítems hay porcen-

tajes elevados entre las opciones correspondientes a aspectos de felicidad posi-
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tiva. Sin embargo, aparecen dos ítems significativos con una tasa elevada de 

porcentaje y que, además, resultan bastante significativos de la situación por la 

que las mujeres inmigrantes atraviesan a la hora de enfrentarse a un nuevo con-

texto social y cultural. Concretamente estos ítems son: “no estoy del todo con-

tenta conmigo misma” y “hay una separación entre lo que quisiera hacer y lo 

que hago”. En este sentido, las posibilidades de desarrollo personal y social sue-

len ser muy limitadas para las personas inmigrantes y más aún en el caso de las 

mujeres que sufren una doble discriminación. Estos obstáculos son vivenciados 

de forma negativa entre las mujeres inmigrantes, puesto que la escasez de opor-

tunidades no sólo tiene efecto a nivel laboral y social, sino también a nivel per-

sonal y psicológico.

Por otro lado, son las mujeres marroquíes quienes mayores niveles de in-

felicidad muestran, aunque también aparecen mujeres procedentes de Argenti-

na, Colombia o Ecuador. De forma global, se observa que el índice global de 

felicidad entre las mujeres entrevistadas corresponde a un valor cercano al neu-

tro, lo cual se podría interpretar como bajo nivel de felicidad. 

Por último, se observa la importante relación entre la felicidad o satisfac-

ción con la vida y otras variables personales y sociales. De este modo, factores 

como el trabajo, la relación con malagueños/as o el estado civil (estar casadas) 

muestran una fuerte relación con numerosos ítems del cuestionario de felicidad. 

Estos resultados se relacionan con los hallazgos de investigaciones anteriores 

(Blanchflower & Oswald, 2004; Frey y Stutzer, 2000 a, b; Lee, Park, Uhlemann 

& Patsula, 1999; Argyle, 1992). Por otra parte, también se observan relaciones 

entre la salud y el nivel de felicidad, aunque no tan significativas como las varia-

bles anteriores, lo cual contrasta con la afirmación realizada por Argyle (1992), 

quien considera probable que la felicidad sea causa de salud y viceversa. 
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XIV. Al analizar la relación entre el apoyo social y la felicidad, se observa que es el 

apoyo familiar el factor con mayor peso. Concretamente, es el apoyo emocional 

el factor más importante en esta relación. Así, la satisfacción hacia el apoyo 

emocional incide de forma importante en la felicidad, apareciendo también la 

satisfacción hacia el apoyo material como un factor significativo. A este respec-

to, Argyle (1992) señala que las personas casadas son por término medio más 

felices que las que están solteras, separadas o viudas. 

Por otro lado, también se observa que el apoyo informacional (frecuencia 

y satisfacción) proveniente de las asociaciones, aparece como factor importante 

por su relación con la felicidad. 

XV. Son las mujeres casadas quienes en mayor medida reciben apoyo social por par-

te de la familia, e igualmente, quienes más satisfechas se encuentran. Además, la 

familia proporciona en primer lugar apoyo emocional, seguido del material e in-

formacional. A este respecto, se confirman las hipótesis 2 y 3, al señalar que el 

apoyo emocional familiar será el más valorado por las mujeres inmigrantes del 

estudio. De hecho, la mayoría de las mujeres entrevistadas manifiesta sentirse 

“satisfecha” o “muy satisfecha” con los tres tipos de apoyo recibidos (emocio-

nal, material e informacional), lo cual resulta consistente con otras investigacio-

nes anteriores (Tsai y López, 1997; Peek y Lin, 1999; García, Martínez y Albar, 

2002). En este sentido, como señala Abdelman (1994), la multiplicidad de un 

sistema de apoyo social se relaciona con la satisfacción con el mismo, siendo 

uno de los elementos más influyentes en la suficiencia percibida de la red social. 

Por otra parte, aunque el apoyo familiar es el recibido con mayor fre-

cuencia y el que mayor nivel de satisfacción produce, se observan diferencias 
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importantes en el caso de las otras dos fuentes de apoyo analizadas (amistades y 

asociaciones).

En cuanto al apoyo de las amistades, son las mujeres que consideran que 

existe rechazo por parte de los malagueños, quienes en mayor medida reciben 

apoyo social por parte de sus amistades inmigrantes, e igualmente, quienes más 

satisfechas están con dicho apoyo. Por otro lado, se observan diferencias entre 

el apoyo social de amistades inmigrantes y el proveniente de amistades de Mála-

ga. En el primer caso, es el apoyo emocional el recibido con mayor frecuencia, 

seguido del informacional y el material. Sin embargo, las amistades de Málaga 

proporcionan en primer lugar apoyo informacional, seguido del emocional y el 

material. A este respecto, se confirma la hipótesis 5, al señalar que el apoyo so-

cial incidirá en el grado de adaptación sociocultural de las mujeres inmigrantes. 

Así, se observan relaciones entre la percepción de discriminación por parte de 

malagueños/as y el apoyo social recibido no sólo por amistades inmigrantes, si-

no también por parte de amigos/as de Málaga. De hecho, las mujeres que reci-

ben apoyo social por parte de amigos/as (inmigrantes y de Málaga) perciben en 

menor medida que se produzcan situaciones de discriminación o racismo. A es-

te respecto, Cohen (1988) sugiere que la integración social es una causa primaria 

de los efectos directos del apoyo social. Esto es posible debido a que contactar 

con malagueños permite a su vez aumentar el círculo de relaciones y posibilida-

des para las mujeres. No sólo se les puede facilitar el contacto con otras perso-

nas, sino que también se promueve el conocimiento sobre las actitudes, hábitos 

y cultura de los “otros”. Igualmente, conocer a malagueños/as permite aumen-

tar las posibilidades de acceder a otros recursos, conocimientos sobre institu-

ciones, conocer el idioma, procedimientos, etc. Así, en el proceso de acultura-

ción la presencia de vínculos sociales permite desarrollar estrategias y compe-
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tencias importantes en el proceso de integración social (Berry, 1997). Por otra 

parte, como apunta Aroian (1992), tras las primeras fases de reasentamiento 

donde la concentración de las demandas de ayuda tiene lugar en un pequeño 

grupo de iguales, suele ser habitual la expansión de la red de apoyo con conna-

cionales y miembros de la sociedad de acogida. 

Respecto al apoyo social proveniente de las ONG’s, son las mujeres que 

tienen contacto con malagueños/as quienes en mayor medida reciben apoyo de 

las asociaciones, e igualmente,  quienes más satisfechas se muestran. Al igual 

que ocurre con las amistades de Málaga, es el apoyo informacional el recibido 

en mayor medida, seguido del emocional y en último lugar, el material o ins-

trumental.

Igualmente se confirma la hipótesis 4, al señalar que el apoyo social reci-

bido influirá sobre la percepción de calidad de vida de las mujeres inmigrantes. 

Así, mantener contacto con personas de Málaga resulta un buen indicador del 

nivel de integración en la sociedad de acogida. De hecho, las mujeres que man-

tienen contacto con malagueños/as puntúan de forma más positiva al cuestio-

nario de felicidad. En esta línea, estudios anteriores señalaban que las redes de 

apoyo social resultan cruciales para el bienestar psicológico (Cobb, 1976; Phi-

llips y Fischer, 1981). 

En cuanto a las fuentes de apoyo, es la familia la que más apoyo emocio-

nal y material proporciona, seguida de las asociaciones, amistades inmigrantes y 

amistades de Málaga. Sin embargo, respecto al apoyo informacional, son las 

asociaciones las que más apoyo de este tipo proporcionan, seguidas de la fami-

lia, amistades de Málaga y en último lugar, amistades de inmigrantes. 

Estos resultados son congruentes con el Modelo de Especificidad del 

Apoyo Social (Cohen y McKay, 1984), según el cual no cualquier tipo o fuente 
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de apoyo es eficaz y útil, sino que dependerá de la adecuación entre la fuente, el 

tipo de apoyo y las características personales y contextuales. 

De esta forma, los resultados indican que las mujeres poseen una red so-

cial formada en su mayoría por familiares o, en su caso, familiares y otros 

miembros (amistades o miembros de asociaciones). Además, el porcentaje más 

alto de mujeres señaló que en su tiempo libre permanecían en el hogar realizan-

do diversas tareas (cocinar, cuidar de los hijos, etc.) lo que supone una disminu-

ción de las posibilidades de contacto con personas autóctonas. Este hecho se 

confirma cuando un porcentaje elevado de mujeres indica no mantener contac-

to con malagueños/as. Por tanto, se cumple la hipótesis 1, al señalar que las 

mujeres del estudio poseen redes sociales pequeñas, caracterizadas por la densi-

dad de las mismas, puesto que es la familia la fuente primordial de apoyo. A es-

te respecto, otros estudios realizados con colectivos de inmigrantes señalan que 

éstos poseen redes sociales reducidas, compuestas por una media comprendida 

entre 4 y 6 personas (Leslie, 1992; Patel, 1992; Martínez y cols., 1996). 

XVI. De forma global se pude afirmar que el presente estudio se relaciona con la es-

tructura del Modelo del Convoy Social de la siguiente manera: 

a) La familia juega un papel fundamental en esa estructura. Así, se observan di-

ferencias entre las mujeres que cuentan con familia y las que no, en aspectos 

como: lugar de estancia al llegar a Málaga, nivel de relación con malague-

ños/as, nivel de adaptación propia y de los hijos, mantenimiento de las pro-

pias costumbres, nivel de felicidad personal, etc. 

b) Los amigos compatriotas proporcionan un importante nivel de apoyo social. 

De hecho, las mujeres inmigrantes que no poseen familia eligen vivir con 

amigos/as como segunda opción al llegar a Málaga. Además, las mujeres que 
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perciben la existencia de algún tipo de rechazo por parte de malagueños/as 

no sólo reciben más apoyo social de sus compatriotas, sino que también 

manifiestan sentirse más satisfechas con ese apoyo. 

c) Las amistades autóctonas de Málaga, no sólo son una importante fuente de 

apoyo social, sino que además representan un vínculo de acceso a la socie-

dad de acogida. De hecho, las mujeres que tienen relación con malague-

ños/as: tienen en mayor medida trabajo, tienen regularizada su situación le-

gal, poseen mayor conocimiento de la ley de extranjería y, por último, hacen 

mayor uso de los servicios sanitarios. 

d) Las asociaciones que trabajan con mujeres inmigrantes suponen un referente 

básico, sobre todo en las primeras fases de asentamiento en el país de acogi-

da. Así, las mujeres valoran de forma muy positiva el apoyo social recibido 

de los miembros de estas asociaciones. De hecho, son éstas las que en ma-

yor medida aportan apoyo informacional a las mujeres inmigrantes. 

Como puede observarse, hablamos de una estructura de redes sociales 

compleja, sin duda dinámica, y donde cada dimensión se caracteriza por el hecho 

de proporcionar un tipo de ayuda o apoyo ciertamente específico. Además, el 

apoyo recibido por parte de las distintas redes tiene un importante efecto sobre el 

nivel de felicidad o bienestar personal. Tal y como señalan Antonucci y Akiyama 

(1987) las personas más apoyadas pueden hacer frente en mejores condiciones a 

las enfermedades, estrés u otras dificultades que se plantean en la vida. 

En la línea planteada por García, Martínez, Albar y Santolaya (2002) con-

sideramos que el Modelo del Convoy Social es especialmente útil por dos moti-

vos fundamentales: 
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a) Supone un referente importante en la consideración del apoyo como transac-

ción ecológica dinámica, donde el peso del apoyo puede variar en función del 

proceso migratorio. 

b) Su aplicación en estrategias de intervención permite optimizar los recursos 

disponibles.

Teniendo en cuenta los aspectos anteriores se ha elaborado el siguiente es-

quema de ajuste personal y social, en el que los factores de apoyo social median 

en el proceso de ajuste y adaptación de la persona a la sociedad de acogida. 

Modelo de ajuste personal y social del Apoyo Social en personas inmigrantes 
(Elaboración propia) 

Características 
de la persona 
inmigrante

Proceso
migratorio

Características
contextuales

Nivel
de ajuste

personal y 
social

FUENTE Y TIPOS DE 
 APOYO SOCIAL 

(Familia, amistades, comunidad) 
(Emocional, material e informacional)
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Discusión

Analizar un fenómeno tan complejo como el de la inmigración resulta una 

tarea complicada por la diversidad de factores que actualmente intervienen en su 

desarrollo (pobreza, hambruna, globalización, tráfico de personas, guerras, facto-

res políticos, etc.). Además de todo esto, hay que tener en cuenta que se trata de 

un fenómeno en el que tienen cabida diversas perspectivas de estudio. Así, re-

cientemente la perspectiva de género ha ido cobrando cada vez más importancia, 

permitiendo desmitificar el estereotipo de una mujer inmigrante con característi-

cas homogéneas. 

Atender a la inmigración como transición ecológica conlleva asumir el reto 

de un análisis amplio, multicausal y dinámico, donde los factores personales y 

ambientales se entremezclan a lo largo de todo el proceso. Así, aunque se observa 

que las razones económicas adquieren un peso fundamental en la decisión de 

emigrar, también aparecen otros motivos importantes como es la mejora de la 

formación, lo cual marca una diferencia notable en cuanto al proyecto personal y 

de futuro en el país de acogida. 

Uno de los aspectos fundamentales en este proceso es la transnacionalidad 

a la hora de elegir España como lugar de destino. De este modo, se comprueba 

que las redes sociales juegan un papel fundamental no sólo en la forma de adap-

tación al país, sino también en el establecimiento de las relaciones con miembros 

de la sociedad de acogida. 

Por último, queda patente la importante relación tanto del apoyo social, 

como de otras variables en el nivel de integración y de felicidad expresado por las 

mujeres. Aspectos como el estado civil, el trabajo, la salud o la relación con mala-
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gueños/as, se relacionan con la calidad de vida de estas mujeres, por lo que es 

necesario ahondar en una mayor comprensión de estos factores de cara a mejorar 

las posibilidades de una integración real, donde las mujeres inmigrantes se con-

viertan en verdaderas protagonistas del proceso. A este respecto, el Modelo del 

Convoy Social supone un referente básico tanto por su capacidad integradora 

como predictiva del bienestar personal y social. Conocer los factores propuestos, 

la relación que mantienen entre ellos, así como la influencia bidireccional dirigida 

hacia las redes de apoyo como hacia el proyecto en sí, permite encaminar las ac-

tuaciones y esfuerzos hacia la competencia personal y social de una realidad mi-

gratoria muchas veces centrada en aspectos superficiales. 

Atender a las necesidades específicas de las mujeres inmigrantes, teniendo 

en cuenta su diversidad, es la única forma de potenciar la integración, a la vez que 

se reconoce la importancia y significación de las migraciones femeninas actuales. 

Por otra parte, la realización del presente estudio plantea algunas cuestio-

nes de interés de cara a futuras investigaciones, que permitan arrojar más luz so-

bre algunos de los aspectos tratados aquí. Así, se plantean las siguientes líneas de 

investigación de cara al futuro: 

1º. ¿En qué medida la salud influye sobre la felicidad de las mujeres inmigrantes y 

viceversa? En el presente estudio se observa que existe relación entre ambas 

variables, sin embargo, contrasta con la afirmación realizada por Argyle 

(1992), quien plantea este hecho desde una perspectiva de causa y efecto. 

2º. La importancia concedida al apoyo social (fuentes, frecuencia y satisfacción de 

apoyo), ¿resulta generalizable en otras situaciones?  A este respecto, resultaría 

muy interesante plantearse lo que ocurre con mujeres que emigran a nuestro 
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país en otras circunstancias. Por ejemplo, mujeres con solvencia económica, 

mujeres asiáticas, mujeres que persiguen promoción personal y/o laboral, etc. 

3º. Contrastar los resultados obtenidos con población femenina autóctona. ¿En 

qué media existen similitudes y diferencias entre las variables del estudio en 

función de la procedencia de las mujeres? 

4º. Contrastar los resultados desde una perspectiva de género, atendiendo a resul-

tados obtenidos con población inmigrante masculina. 

Por último, teniendo en cuenta los resultados obtenidos, se proponen unas 

pautas de intervención con el objeto de mejorar las actuaciones que se desarro-

llan con este colectivo. Lograr una integración real, es una cuestión que afecta 

tanto a ciudadanos como a organismos, instituciones, profesionales y personas 

inmigrantes. El objetivo que se pretende es mejorar la coordinación a través de 

una adecuada acción social. Por ello, las propuestas que aquí se realizan están di-

rigidas a profesionales, mujeres inmigrantes, organismos (públicos y privados) y 

ámbito comunitario. Se trata en definitiva de una serie de recomendaciones prác-

ticas (y abiertas) que mejoren el análisis y planificación de actuaciones y progra-

mas de intervención, superando algunas de las limitaciones actuales en este senti-

do.
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PAUTAS DE INTERVENCIÓN EN LA ATENCIÓN A  

MUJERES INMIGRANTES 

La presente investigación tiene por objeto no sólo mejorar el conocimien-

to sobre las situaciones y características diferenciales de las mujeres inmigrantes 

que llegan a Málaga, sino también tratar de mejorar las herramientas actuales de 

atención-intervención que se realizan con este colectivo. Es por ello, que a raíz de 

los datos obtenidos y teniendo en cuenta la relación directa en todo el proceso 

tanto con mujeres inmigrantes como con asociaciones y otras instituciones, se ha 

detectado la necesidad de elaborar unas pautas de atención a estas mujeres, con el 

fin de tomar conciencia de algunos problemas que pueden ser mejorados de cara 

al futuro. Se interviene por algo, se interviene para algo, se interviene desde una 

concepción ideal de cómo deben ser las cosas (Gaitán, 2005, p. 23). 

A continuación se proponen algunos aspectos que podrían complementar 

o mejorar  la intervención psicosocial dirigida a mujeres inmigrantes. Para ello, se 

parte la idea de que todo proyecto de cambio requiere contar con objetivos estra-

tégicos de acción colectiva que permitan cambiar las relaciones de desigualdad de 

la población inmigrante (Gregorio, 2002). Por otro lado, es fundamental que 

cualquier intervención planteada conlleve el compromiso tanto de organismos 

formales (por ejemplo servicios sociales) como naturales (la propia comunidad) e 

informales (asociaciones de vecinos, peñas, etc.), haciendo especial hincapié en la 

importancia de la competencia cultural como verdadero medio de relación e interac-

ción entre personas y grupos. En este sentido, Casas (1996) señala que los servi-

cios sociales deben: 

a) Ser profesionalizados y modélicos en cuanto al diseño y transparencia de la 

planificación y evaluación de programas. 
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b) Asumir un papel pionero en el desarrollo de programas preventivos. 

c) Estar especialmente implicados en aquellos análisis y actuaciones que requie-

ran un planteamiento global de un territorio o población, puesto que en esos 

casos es necesaria una amplitud importante de recursos. 

d) Tener un rol de colaboración con el sistema de justicia, para detectar, derivar 

o desarrollar propuestas en situaciones de riesgo (por ejemplo, malos tratos, 

situaciones de discriminación o racismo, etc.). 

e) Colaborar con los medios de comunicación social con el fin de proyectar una 

adecuada representación de los problemas y necesidades sociales. 

1. Ámbito formativo e informativo de profesionales que trabajan con mu-

jeres inmigrantes 

Fomentar el conocimiento sobre las características y necesidades de las muje-

res inmigrantes en función de variables como la edad, la nacionalidad, el esta-

do civil, las condiciones en las que emprenden el proyecto migratorio, etc. 

Tener conocimiento sobre las redes institucionalizadas a las que las personas 

inmigrantes podrían conectarse para dar solución a sus dudas o cuestiones 

(recursos a nivel estatal, autonómico y local). 

Fomentar el encuentro entre los profesionales que trabajan con personas in-

migrantes (trabajadores sociales, psicólogos, educadores, mediadores sociales 

e interculturales, abogados, orientadores laborales, sociólogos, etc.), con el fin 

de lograr una verdadera interdisciplinariedad tan necesaria en el abordaje de 

los problemas planteados por inmigrantes. 

Contar con intérpretes que pueden hacer de enlaces en aquellos casos en los 

que aún no se domina el idioma. 
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Conocer los factores de riesgo que pueden favorecer que se produzcan situa-

ciones de rechazo o xenofobia en la sociedad de acogida y que pueden conlle-

var situaciones de: 

Aislamiento

Precariedad económica 

Problemas psicológicos 

Falta de soporte y recursos sociales 

Etc.

Tener conocimiento sobre los indicadores (físicos, psíquicos y sexuales) que 

pueden hacer pensar que se está produciendo una situación de maltrato. De-

bido a la precariedad en la que muchas de las mujeres se encuentran (carecer 

de redes de apoyo, desconocimiento del idioma, etc.) es fácil que puedan vivir 

situaciones de maltrato que no son denunciadas por la propia situación de es-

tas mujeres. 

2. Habilidades y estrategias necesarias en los profesionales que trabajan 

con mujeres inmigrantes 

Mostrar una actitud de escucha activa hacia los problemas planteados por las 

mujeres. En muchos casos, dado el volumen de trabajo con los que cuentan 

las asociaciones no es posible detenerse mucho tiempo en problemas que no 

tengan que ver con la actuación de los profesionales. Sin embargo, en nume-

rosas ocasiones las mujeres participantes del estudio señalaban la necesidad de 

una atención más tranquila.

Crear un ambiente relajado en el que la mujer se sienta segura y cómoda para 

poder expresarse. Es importante que la atención a las mujeres se realice en un 

ambiente lo más tranquilo y cómodo posible. A veces, esto fruto de la limita-
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ción del espacio con el que los organismos cuentan, pero hay que tener pre-

sente que hablar de ciertos temas delante de otras personas puede llegar a 

cohibir a las mujeres.

Tratar de no cuestionar ni hacer juicios de valor sobre las manifestaciones que 

realizan las mujeres. Hay ciertos temas que pueden provocar la sorpresa de los 

profesionales (el velo en el caso de las mujeres marroquíes, la postura de su-

misión de algunas mujeres hacia el hombre, la escisión del clítoris, etc.), sin 

embargo, es importante no tratar de coartar sus creencias o pensamientos, ya 

que eso va a conllevar que no lo manifiesten aunque sigan creyéndolo.

Hacer uso de un lenguaje claro y sencillo en la comunicación con las mujeres, 

evitando hacer uso de tecnicismos referentes a procedimientos, instituciones, 

etc. Además, es muy importante que las asociaciones cuenten con traducto-

res/as del idioma, pues de lo contrario suelen cometerse numerosos errores 

de comprensión por ambas partes.

3. Coordinación entre asociaciones y otros organismos 

Fomentar el conocimiento de las actuaciones que otras instituciones y servi-

cios desarrollan respecto a inmigración o mujeres inmigrantes. En este senti-

do, es de vital importancia que existan pautas de coordinación con otros or-

ganismos que permitan poder derivar en los casos en los que no se puede 

atender a las necesidades de las mujeres inmigrantes. La red de servicios socia-

les que operan en una determinada localidad ya sean de gestión y dependen-

cia municipal, autonómica central  es el instrumento principal de cualquier 

programa de intervención (Giménez, 1992, p. 38).

Potenciar el encuentro entre las asociaciones y otros organismos con el ámbi-

to comunitario, fomentando la participación e intercambio cultural. A este 
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respecto, hay que tener en cuenta que la cultura es compartida diferencialmen-

te en función de variables como la edad, el sexo, la religión de origen, la ocu-

pación o la clase social (Giménez, 2002, p. 635).

Fomentar la implicación de la sociedad a través de diferentes mecanismos 

(cursos, charlas, jornadas, talleres, etc.) para acabar con las barreras discrimi-

natorias y permitir una verdadera inserción en la comunidad. Soriano (2004) 

señala tres pilares fundamentales para la convivencia: concebir la democracia 

como forma básica de organización social, asumir la igualdad de derechos en-

tre hombre y mujer, y por último, limitar al ámbito personal las creencias reli-

giosas para todos los sectores implicados.

Promover una visión global de la integración de personas inmigrantes. Azur-

mendi (2003) pone el ejemplo de un poliedro en el que cada una de las caras 

se refieren a distintos aspectos de la vida social: aspectos laborales, conviven-

cia con la comunidad, aspectos jurídicos, psicológicos, etc.

Potenciar la participación en las asociaciones de otros miembros de la red so-

cial de las mujeres inmigrantes. Como señalan Palacios y otros (1998) los 

miembros de la red social de las mujeres (familiares, amigos, compatriotas, 

etc.) tienen como denominador común el ser personas significativas para uno 

mismo y con quienes se mantiene algún tipo de relación o actividad.

Posibilitar el desarrollo de estudios e investigaciones sobre la inmigración 

desde el punto de vista de género, que cuenten con la participación y apoyo 

de las diversas instituciones y organismos. Así, como señala Morkvasic (1984) 

es necesario dar un tratamiento particular a la mujer como consecuencia de su 

propia especificidad.

Incrementar las subvenciones dirigidas a ONG’s que trabajan con personas 

inmigrantes para mejora y mantenimiento de sus infraestructuras. Rinken 
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(2002) señala tres motivos por los que se produce sobrecarga en los recursos 

de las ONG’s: la demanda es imprevista, se manifiesta una variedad de nece-

sidades de atención excesiva respecto a los recursos, y, se manifiestan necesi-

dades que exceden de los tipos de atención que las ONG’s pueden ofrecer.

Las Administraciones Públicas deben realizar un esfuerzo importante por 

acercarse a la realidad de las mujeres inmigrantes, conociendo en profundidad 

la situación de aquellas ONG’s y organismos que trabajan de forma directa 

con este colectivo. Hay que remontarse al año 1985 para hacer referencia al 

inicio de la intervención pública en el fenómeno de la inmigración en España 

(Soriano, 2004, p.66).

Es necesario que las administraciones y organismos que trabajan con personas 

inmigrantes tengan en cuenta las novedades legislativas (así como las interpre-

taciones jurisprudenciales de las normas) a la hora de establecer programas o 

planes de actuación con este colectivo.

Es importante que las administraciones públicas tengan en cuenta la necesidad 

de traducir documentos y materiales de difusión a diversos idiomas.

Se requiere que las administraciones intervengan para desarrollar políticas de 

vivienda a las que las personas inmigrantes se puedan acoger, con el fin de 

evitar guetos que dificultan aún más la integración de estas personas.

Resulta fundamental la cooperación entre Administraciones Públicas y Orga-

nizaciones Sociales en el fomento de Políticas de Codesarrollo, fomentando el 

vínculo entre personas inmigrantes en el país de destino con el desarrollo 

económico y social de los países de origen, lo cual también permita generar 

nuevas y mejores relaciones entre ambos países. En este sentido, la participa-

ción de las mujeres es fundamental en el desarrollo de alternativas, programas 

y políticas que les afecten y beneficien a nivel personal y social.
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4. Actuaciones dirigidas a mujeres inmigrantes 

Desarrollar actuaciones dirigidas al aprendizaje del idioma del país de acogida 

para romper con la barrera del idioma.

Potenciar su participación en los centros escolares a través de actividades ex-

traescolares dirigidas a los hijos/as.

Siguiendo la propuesta de Khan y Antonucci (1980) es necesario transmitir a 

las mujeres inmigrantes la necesidad de adaptarse a los cambios, algo que se 

refleja en el dinamismo de la red social durante las transacciones.

Concienciar sobre la importancia de la transmisión cultural (“identidad cultu-

ral”) de padres a hijos/as (lengua materna, cultura del país de origen, etc.).

Fomentar el asociacionismo de mujeres inmigrantes como punto de encuen-

tro de experiencias y su canalización hacia actuaciones con el resto de la po-

blación de Málaga.

Fomentar la escolarización de la población inmigrante en la educación de 

adultos en aquellos casos en los que no se cuentan con las capacidades míni-

mas.

Desarrollar actuaciones de orientación profesional y seguimiento dirigidas a 

fomentar la inserción a través del empleo.

Atender a las necesidades de las mujeres inmigrantes trabajadoras que cuenten 

con cargas familiares.

Dotar de asesoramiento y acogida a mujeres en situación de malos tratos o 

discriminación, atendiendo especialmente a su situación de vulnerabilidad.

Desarrollar actuaciones integrales para mujeres que ejercen la prostitución 

(atendiendo no sólo al itinerario sanitario, sino también a las posibilidades de 

integración social, búsqueda de alternativas, etc.).
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Fomentar la participación de las mujeres en programas y políticas de interven-

ción e integración. En este sentido, muchas veces se ha criticado la aparición 

de programas de intervención e integración cargados de estereotipos hacia la 

población inmigrante (Juliano, 2000).

5. Actuaciones dirigidas a la comunidad 

Fomentar la participación de personas inmigrantes en los servicios comunita-

rios.

Potenciar el encuentro entre personas inmigrantes y población autóctona a 

través de actividades de esparcimiento o lúdicas que cuenten con la implica-

ción de todos los miembros de la comunidad. 

Generar actuaciones dirigidas a la sensibilización en cuestiones de prevención 

del racismo y xenofobia. 

Fomentar la puesta en marcha de grupos de autoayuda que puedan dar solu-

ción a las necesidades o problemas específicos que se generan en la comuni-

dad.

Potenciar el “empowerment” (potenciación) de la comunidad y de las muje-

res, fomentando que desarrollen habilidades suficientes de resolución de pro-

blemas en un clima de respeto y tolerancia. 
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ANEXO I 

INSTRUMENTOS DE EVALUACIÓN DEL APOYO SOCIAL 

Autores
Instrumen-

tos
Variables Dimensiones Fiabilidad 

Validez y 
Correlación

Henderson
et al. 
(1980)

ISSI
N= 231 

Personas
apoyo 
Vínculo afec-
to:
Amistad
Pertenencia 

1 recibido 
2 real 
3 descr/eval 
4,5 NSE 

Test-retest 
(R=.75-.79)
C. Interna 
(R=.67-.81)

Deseabilidad
social (n.s.) 
Personalidad
E. civil, edad 

Barrera et 
al. (1980-
81)

ASSIS
N= 45 estu-
diantes
N2 embaraz. 

Tamaño red 
Tipos apoyo 
Satisfacción 
Conflicto de 
red

1 recibido 
2 disponib/real 
3 descr/eval. 
4,5 NSE 

Test-retest (N1) 
(R=.61-.80)
Conflicto (.54) 
C. Interna 
Satisf. (.33) 

(N2)
Conflicto:
Somatiz. (+) 
Depresión (+) 
Ansiedad (+) 
Mal ajuste (+) 

Barrera et 
al. (1981) 

ISSB
N1 estudiant. 
N2 embaraz. 

Conductas 
apoyo 
Frec. conduc-
tas apoyo 

1 recibido 
2 real 
3 descrito 
4  categoría 
5 NSE 

Test-retest (.88) 
Factorial: 4F 
(tipos apoyo) 
C. Interna 
N1 (.93) 
N2 (.92) 
Tipos apoyo 
(R=.71-.85)

Eventos negati-
vos

McFarlane
et al. (1981) SRS

Áreas estrés 
Personas
Reciprocidad 
Utilidad dis-
cusión
(  áreas) 

1 recibido 
2 real 
3 descr./eval. 
4 NSE 
5 Proveedores 

Test-retest 
Personas
(R= .62-.91) 
Utilidad (x= .87) 

Dif. Significativas 
con Deseabilidad 
social (.001) 
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Norbeck 
et al. 
(1983)

NSSQ
N=75
estudiantes 

Proveedores 
apoyo 
Formas apo-
yo: Afecto, 
Afirmación,
Ayuda
Relación: 
Tipo, dura-
ción, frecuen-
cia

1 recibido 
2 disponible 
3 descr./eval. 
4
5 NSE 

Test-retest 
(R= .85-.92) 

Deseabilidad
social (n.s.) 
Cohen Lazarus 
(SSQ):
Emocional (+) 
Informacional 
(+)

Procidano 
y Heller 
(1983)

PSS-Fa
PSS-Fr
N= 105 
estudiantes 

Proveedores: 
Familia
Amigos
Tipos: 
Emocional
Informacional 
y Feedback 

1 recibido 
2 disponible 
3 descr./eval. 
4 NSE 
5 NSE 

Factorial: 2 
(Fa/Fr)
C. Interna: 
Fa (.90) 
Fr (.80) 

(Fa y Fr) 
Síntomas ( )
Competencia 
social (+) 
Fa/Deseabilidad 
social (+) 
Fr/Deseabilidad
social (n.s.) 

Otros estudios 1 
y 2: 
Fa y Fr r=.40 
Fr-Depres. (n.s.) 

Sarason et 
al. (1983) 

SSQ:
SSQ-N
SSQ-SN=
602 estudian-
tes

Sit. de apoyo: 
Personas
apoyo 
Satisfacción 

1 recibido 
2 disponible 
3 descr./eval. 
4 NSE 
5 NSE 

Test-retest: 
(SSQ-N=.90)
(SSQ-S=.94)
A. Factorial 
(SSQ-N=82%) 
(SSQ-S= 72%) 

SSQ-N, SSQ-S: 
Mujeres
Depresión ( )
Hostilidad ( )
Ansiedad ( )
Falta protección 
( )
Deseabilidad
social (n.s.) 
SSQ-N-Extrav. 
(+)
SSQ-S Neurotic 
( )
SSQ-N, SSQ-S: 
Hombre 
Depresión ( )
Deseab. Social 
(n.s.)
SSQ-N-
Hostilidad ( )
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Díaz Veiga 
(1985)

IRSA
Ancianos 

Tamaño red 
Frec. Contac-
tos
Tipo apoyo 
Satisfacción 

1 recibido 
2 real 
3 descr./eval. 
4
5 Proveedores 

C. Interna: 
Frec. (.35) 
Sat. (.57) 
Tamaño (.34) 
A. Emocional 
(.86)
A. Instrumental 
(.42)

Funch et 
al. (1986) 

SSS:
SSS-A
SSS-P1
SSS-P2
N= 92 dolor 
(1)
N= 268 dieta 
(2)
N= 318 
cáncer (3) 

Situación 
concreta 
Tamaño red 
Cant Apoyo/ 
Prov.
Cant. Apoyo/ 
total 
(prov. y no 
prov.) 

1 recibido 
2 real 
3 evaluado 
4 NSE 
5 Proveedores 

C. Interna: 
Dolor/ dieta/ 
cáncer
(.42 .50 .26) 
(.73 .84 .61) 
(.39 .65 .35) 

SSS-A E.civil, 
hijos
SSS-P1, SSS-P2: 
Cuest. de Act. de 
Apoyo (+)(1) 
Conductas de 
Apoyo (+) (1) 
Act. de Apoyo 
(+) (2) 
Otros:
Ansiedad (-) (2) 
Depresión (-) (2) 
Estado Psicol. 
(+) (3) 

Vaux et al. 
(1986)
Vaux
(1987)

SS-A
N1=517
estudiantes 
N2= 462 
población 
general

Apoyo total 
(AT)
Apoyo fam. 
(AF)
Apoyo amig. 
(AA)

1 recibido 
2 disponible 
3 descr./eval. 
4
5 Fam./amig. 

C. Interna: 
N1 (R= .80-.94) 
N2 (R= .80-.90) 
Factorial: 
(N1/N2)
3F:
Amor
Respeto 
Integración 

(N1,N2) 
AT/AF/AA:
Otros cuest. 
Apoyo:
Tipos apoyo (+) 
Familia y amigos 
(+)
Cohesión (+) 
Conflic. ( )
Propiedades red 
(+)
Distrés y bienes-
tar: Depr. ( ), 
Soledad ( )
Personalidad:
Autonom. ( ), 
Agres. ( )
Afiliación (+) 
Otros cuest. 
Apoyo
(N2) Satisfacción 
(+)
(N1) Conductas 
apoyo (+) 
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Vaux et al. 
(1987)

SS-B
N=120 estu-
diantes

Tipos apoyo: 
Emocional,
Social
Tang. Eco-
nómico 
Consejo/Guía 
Familia y 
amigos

1 recibido 
2 disponible 
3 descrito 
4
5 Fam./amig. 

Clasificación 
tipos apoyo/ 
jueces
C. Interna 
Tipo Apoyo: 
( .82)
Factorial Con-
firmatorio: 5F 

Correlaciones 
con ISSB: 
Emocional-
Interacción posi-
tiva (+) 
Social-Tang. (+) 
Consejo/guía-
Dirección/guía
(+)
Emocional-
Emocional (+) 

Veiel
(1990)

MISS
N1=100
estudiantes 
N2=117
Dep May 
N3= 68 
Padr. Niños 
cáncer

Sit. Apoyo 
(crisis, diario) 
Proveedores 
(rol) 
Características 
red y relación: 
(frec. distan-
cia)
Satisfacción 
Tipos apoyo: 
Psicol.-
emocional
Instrumental-
material

1 recibido 
2 dispon./real 
3 descr./eval. 
4
5
Fam./social/tot.

Test-Retest (.66-
.88) N1 
(.42-.79) N2 
Índice solap. 
 (.83-1)N1 
(.70-.99)N2
A. Factorial 
(MISS, PSS, 
ULS)
N1: 4F 
2familia, 1 social 
1 (PSSFa; FR, 
Sat., ULS) 
N2: 4F 
1 familia 1 social 
1 fam., soc. 1 
(PSS-Fa, Fr., Sat., 
ULS)

N1
MISS fam. Con: 
PSS-Fa (+)/Fr 
(n.s.)
MISS Satis. Con: 
PSS-Fa (+) PSS-
Fr (+) 
Soledad ( )
Depresión ( )
MISS social-
Depresión ( )

N3:
MISS fam.-PSS-
Fa (+) 
MISS Satis.con 
PSS-Fa (+) y Fr 
(+)
Soledad ( )
Depresión ( )

Revenson
et al. (1991) 

ISSSS
N=101
A. Reumat. 

16 conductas 
apoyo + 
4 conductas 
apoyo 

Lista provee-
dor
Tipos apoyo 

1 recibido 
2 real 
3 descrito 
4
5 NSE 

C. Interna 
AS+ (.90) 
AS  (.64) 
A. Factorial 
(47%)
1 AS+, AS

A. Diferen. 
AS+AS (.001) 
Correlación 
AS+AS  (n.s.) 
AS-grav. Enfer. 
(n.s.)
Deseabilidad
(n.s.)
A. Regresión 
AS+/AS predice 
Depres.-(As+) y 
+ (AS ):+Depr.
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Revenson
et al. 
(1992)

ISSSS
N=A. Reu-
mat.

19 sit. AS+ 19 
AS
Cuest./3 di-
mensi-pac y 
cónyuge:
Apoyo esposa 
Apoyo pa-
cient.
Apoyo social 
Tipos apoyo: 
Emocional
Estima
Tangible 
Información

1 recibido 
2 real 
3 descrito 
4
5 Esp./otros 

As+ AS :
A. Factorial: 
1 mixto AS+ 
C. Interna 
Tipos Apoyo 
(R=.64-.95)
C. Int Total 
(R=.94-.95)

AS :
C. Int Total 
(R=.87-.91)

Correlación 
AS+Total: 
Soledad ( )
SSQ-N (+) 
SSQ-S (+) 
Sat. Tipos Apoyo 
Total apoyo esp. 
(+)
Total apoyo red 
(+)

Stansfeld y 
Marmot
1992)

C.P.Q.
N=10.314
funcionarios 

Propiedad 
red:
Frecuencia 
Integración 
Tipos apoyo: 
Emocional
Información
Evaluativo 
Práctico 
Adecuación 

1 recibido 
2 real 
3 descr./eval. 
4
5 NSE 

A. Factorial 
Tipos apoyo:3 
Conf./Emocional 
1
Práctico 2 
Apoyo negativo 3 
C. Interna: 
1 (.85), 2 (.82), 3 
(.63)
Test Retest 
Proveedores (.61) 

Apoyo
Conf./Emocional 
y Práctico 
Autoestima (+) 
Neuroticismo ( )
Cuest. A.S. 
(SESS) (+) 
Apoyo
Conf./Emocional 
Extraversión 
(n.s.)
A. Social 
Autoestima ( )
Neuroticismo (+) 
Hostilidad (+) 

Mestre et 
al. (1993) 

EASA
N=1394
adolescentes 

Sit. Apoyo 
áreas:
Social (24) 
Familiar (24) 
Escolar (32) 

1 recibido 
2 disponible 
3 descr./eval. 
4
5
Fam./amig./soc.

A. Factorial: 
Social= 6F 
Familiar= 5F 
C. Interna:
Soc. (.80), Fam. 
(.82), Escolar 
(.78)

Correlación 
( factores área 
social, familiar y 
escolar) 
Autoestima (+) 
Ansiedad ( )
Depresión ( )
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Eker y 
Akar
(1994)

MSPSS
(Zimet,1990)
Kazarian 
(1991)
N=146 estu-
diantes
N=200/4
grupos (sa-
lud)

12 items 
Prov. Apoyo: 
Familiar (4) 
Amigos (4) 
Otros (4) 

1 recibido 
2 disponible 
3 evaluado 
4 NSE 
5
Fam/amig/otro 

(N=146/200)
A. Factorial: 3F 
(proveedores) 
C. interna: 
5 grupos N 
(R=.77-.92)

Correlación 
MSPSS
Depresión ( )
Ans.-E y Ans.-R 
( )
ANOVA
Dif. entre mues-
tras en total otros 
y familia (.001) 

Courneya
y McAuley 
(1995)

SPS
(Cutrona y 
Russell,
1987)
N=192
Dan clases 
deporte (re-
test=50) 

24 sit. apoyo. 
Áreas:
Guía
Aliento 
Alianza
Integración 
Tranquilidad

1 recibido 
2 disponible 
3 descr./eval. 
4
5 compañeros 

Test-Retest 
(T1, T2, T3) 
(R= .59-.88) 
C. Interna 
(subescalas) 
(R=.66-.92)

Correlación 
(subescalas) 
Norm Sub (+) 
(Azjen, 1991) 
Cohesión (+) 

Bottomley
(1995)

BCSS N=60 
Cáncer (Re-
test 15) 

9 sit. apoyo 
Tipos: 
Confianza 
Afecto

1 recibido 
2 real 
3 descrito/eval. 
4
5 NSE 

Test-Retest/C. 
Interna 
Total (.79)/(.78) 
Conf. (.73)/(.77) 
Afecto (.77)/(.76) 

Constructo: 
Afect./Conf.-
Edad ( )
Criterio HAD 
Afect.-Depr. ( )
Conf.-Ans. ( )

Bellón
Saameño
et al. 
(1996)

DUFSS
(Broadhead 
et al., 1989) 
N=656
Población 
general

11 sit. apoyo 
Tipos:
Confianza 
Afecto

1 recibido 
2 real/disp. 
3 descrito/eval. 
4
5 NSE 

A. Factorial: 2F 
Confid. Afectiv. 
C. Interna 
Confid. (.88) 
Afectivo (.79) 
Total (.90) 

DUFFS total y 
por tipos correla-
ción
GHQ ( )
Ansiedad y Depr. 
( )
Control interno 
(+)
A. Regresión 
Criterio: DUFFS 
Orden Predicto-
res:
Función familiar 
Nivel estudios 
Control interno 
GHQ
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Vázquez
Morejón et 
al. 1997) 

MISS
N=82
(Salud men-
tal)

Sit. Apoyo 
(crisis diario) 
Prov. Apoyo 
Características 
red y relación: 
(frec. distan-
cia)
Satisfacción 
Tipos apoyo 

1 recibido 
2 disp./real 
3 desc./eval. 
4
5 Fam./soc./tot 

Test-Retest 
Familia (R=.63-
.81)
Soc. (R=.56-.86) 
Índice solap. 
Fam. (.95), Soc. 
(.80)

Correlación 
Fam./Global-
Soledad ( )
Global-PSS-Fr y 
Fa (+) 
Familiar PSS-Fa 
(+)
No fam.-Soledad 
( ) y PSS-Fr (+) 

Terol et al. 
(2000)

E.A.S.P.
N=109
(oncológicos) 

Proveedores 
Apoyo
Satisfacción 
Apoyo
Tipos: 
Acciones de 
apoyo 
Emocional
Informativo
Instrumental

1 recibido/prov. 
2 real 
3 descr./eval. 
4
5 Fam., Social, 
Prof. Salud 

Test-Retest 
Proveedores (.69) 
Satisfacción (.50) 
Tipos ( 53)
Factorial Prov.: 
Profesionales 
Social
Familia Nuclear 
Familiar
Factorial Tipos: 
Informativo
Emocional
Instrumental

Correlación 
Proveedores 
Expresión (+) 
Cohesión (+) 
Satisfacción 
Cohesión (+) 

Fernández
del Valle y 
Bravo
(2000)

Cuestionario
de Apoyo 
Social (ado-
lescentes) 

Estructura 
red
Proveedores 
Familia
Amigos
Profesorado 
Tipos Apoyo: 
Confianza 
Ayuda
Pérdida

1 recibido 
2 disponible 
3 descrito 
4
5 Fam., Amigos, 
Profesional 

Descriptivo 
Media Frec. 
Apoyo

Dif. apoyo 
(miembros y 
tipos) 
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Musitu et 
al. (2001) 

CAS1-AD
CAS2-AD
Adolescentes 

Estructura 
Red
Proveedores: 
Familiar
Amigos
Pareja 
Tipos Apoyo: 
Emocional
Respeto au-
tonomía 
Calidad In-
formación 
Convergencia 
Metas
Aceptación
personal 

1 recibido 
2 disponib./real 
3 descrito 
4
5 Fam., Amigos, 
Pareja 

Test-retest (.69) 
C. Interna (.918) 

Correlación Apo-
yo Fam. 
Afrontamiento 
Diálogo con 
padres (+) 
Funcionamiento 
familiar (+) 

(Tomado de Terol et al., 2004) 

ISSI= Entrevista de interacción social; ASSIS= Entrevista de apoyo social; ISSB= Inventario de 
Conductas Sociales Proveedoras de Apoyo; SRS= Escala de Relaciones Sociales; NSSQ= Cuestiona-
rio de Apoyo Social; PSS-Fa y PSS-Fr= Escala de Apoyo social percibido de amigos y familia; 
SSQ=Cuestionario de apoyo social (N= nº proveedores; S= Satisfacción=; IRSA=Inventario de 
Recursos Sociales en ancianos; SSS= Escala breve de Apoyo social (A=Fuentes de apoyo; 
P1=Promedio apoyo percibido fuentes disponibles; P2=Apoyo recibido todas fuentes (también no 
disponibles); SS-A=Social support Appraisal Scale; SS-B=Social Support Behaviour Scale 
MISS=Entrevista de apoyo social de Manheim; ISSSS=Escala de apoyo social Específica de Enfer-
medad; CPQ=Cuestionario de Personas Cercanas; EASA=Escala de Apoyo Social para Adolescen-
tes; MSPSS=Multidimensional Scale of Perceived Social Support; SPS=Escala de Provisiones Socia-
les; BCSS=Bottomley Cancer Social Support Scale; ULS=Escala de Soledad de UCLA; 
DUFSS=Duke-UNC Functional Social Support Questionnaire; EASP=Escala de Apoyo Social Per-
cibido; CAS1-AD y CAS2-AD=Cuestionarios de Evaluación del Apoyo Social. 
(n.s.)=no significativo; NSE= no se especifica; proveedores: indica roles de quienes proveen apoyo 
en los términos de las dimensiones de Tardy; :nº de categorías o contenidos de apoyo distintos;  :
igual nº de categorías y contenidos similares. 
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ANEXO II 

CUESTIONARIO

 Nº Cuestionario: 

DATOS GENERALES 

1. ¿En qué año nació usted?

2. ¿En qué país nació usted? 

De África: Camerún.........01 
                 Gambia...........02 
                 Guinea............03 

Marruecos...............04
Nigeria....................05
Senegal...................06 
Otro de África:____________07 

De Asia: Filipinas............08 
              Líbano...............09 

Pakistán..................10
Otro de Asia:______________11 

De Europa:......................12 De América:...........13 

3. En su país vivía en....... 

Una ciudad..................1  Una aldea o en el campo.................2 

4. ¿Pertenece usted a alguna tribu o etnia? 

No.........1  Sí........2 (Indique cuál...........................................) 

5. ¿Por qué motivo salió de su país? 

Para mejorar mi situación económica............................1 
Vine con una beca de estudios (o con intención de conseguirla).......................2 
Salí de mi país por la situación política (inestabilidad, persecución, etc.)...........3 
Salí con mis padres.........................3 
OTRA:_____________________________ 4 
 NS/NC...............................5 

6. Es usted......... 

Casada........1
Soltera........2  
Separada, Divorciada........3  
Viuda.........4
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7. Si está casada, ¿en cuál de las siguientes situaciones se encuentra usted? 

Se casó en su país pero vino sin su familia....................1 
Se casó en su país y vino con su familia.........................2 
Se casó en su país y vino con parte de su familia..........3 
Se casó aquí con un compatriota.....................................4 
Se ha casado aquí con un español....................................5 
Se ha casado aquí con un hombre de otro país..............6 

8. ¿Tiene usted hijos? 

Sí........1(¿Cuántos:_____?)  No........2  

9. ¿Sus hijos están......... 

En su país de origen...............................................1   
Aquí con usted.........................................................2 
Parte aquí y parte en su país de origen.................3 

10. ¿Cuántos familiares tiene en Málaga? 

PARENTESCO: __________    SITUACIÓN (trabajo/escolarizado) ___________ 

11. ¿Mantiene usted relaciones de pareja aquí? 

No..........1 
Sí, esporádicamente..........2 
Sí, habitualmente..............3 

12. ¿En qué año salió usted de su país? 

____________ 

13. Cuando salió de su país, ¿cuántos años preveía estar fuera como emigrante? 

Menos de 3 años................1  Más de 6 años.....................3 
Entre 3 y 6 años.................2  No lo tenía previsto............4 

14. ¿En que fecha llegó usted a Málaga? 

___________

15. Antes de venir a Málaga, ¿vivió usted en alguna otra parte que no sea el lugar donde 
nació?

Emigró dentro de su propio país......................................1 
Emigro a otros países...............................2 (indique cuáles:_________________________)
Emigró a otras partes de España..............3 (indique cuáles:_________________________)
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16. ¿Dónde vivió cuando llegó a Málaga? 

Con patrona (habitación en casa particular).....................1 
En un centro de acogida......................................................2 
En una pensión o residencia...............................................3 
En casa de algún pariente....................................................4 
En casa de un amigo o conocido........................................5 
En un piso alquilado.............................................................6 
En otro lugar:_______________________....................7 

17. ¿Qué estudios tiene usted? 

No ha estado nunca escolarizada........................................1 
Tiene estudios primarios no terminados.............................2 
Tiene estudios primarios terminados..................................3 
Tiene estudios secundarios (Bachillerato, Formación Profesional) no terminados.............4 
Tiene estudios secundarios (Bachillerato, Formación Profesional) terminados..................5 
Tiene estudios universitarios no terminados.......................6 
Tiene estudios universitarios no terminados.......................7 

18. ¿Qué idiomas conoce? 

Entiende Habla Lee Escribe 

Árabe 1 2 3 4 

Mandinga 1 2 3 4 

Bereber 1 2 3 4 

Olof 1 2 3 4 

Sarakole 1 2 3 4 

Castellano 1 2 3 4 

Inglés 1 2 3 4 

Francés 1 2 3 4 

Alemán 1 2 3 4 

Otros:

______________ 

1

1

2

2

3

3

4

4
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DATOS DE MUNICIPIO Y VIVIENDA 

19. ¿En qué municipio y barrio vive usted actualmente? 

Municipio______________________________ 
Barrio o barriada_________________________ 

20. ¿En qué tipo de vivienda vive usted en la actualidad? 

Interna (en casa particular)..................................................1 
En un centro de acogida......................................................2 
En una pensión o residencia................................................3 
En casa de algún pariente....................................................4 
En casa de un amigo o conocido.........................................5 
En un piso de compra..........................................................6 
En un piso de alquiler..........................................................7 
En otro lugar (indicar)____________.................................8

21. ¿Cuánto paga mensualmente por la vivienda en que vive? 

Euros___________________ 

22. En la vivienda en que usted habita, ¿cuántas personas viven? 

Nº__________________________ 

SITUACIÓN LABORAL 

23. Antes de emigrar, ¿trabajó usted en su país? 

Sí....................1 (indicar______________________________)
No..................2 

24. Trabaja Vd. en la actualidad? 

Sí....................1  No..................2 (razón_______________________________)

25. Si trabaja: 

Trabaja por cuenta propia_____________________ (1) 
Trabaja por cuenta ajena______________________ (2) 
Tipo de actividad por sector___________________ 

Servicios:
Doméstico...........................3 
Comercio.............................4 
Industria...............................5 
Otros....................................6 
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¿Cuántas horas trabaja a la semana/mes (indicar)?___________ 
¿Qué ingresos percibe a la semana/mes?___________________ 
¿Cuál fue su primer trabajo en Málaga?____________________ 
¿Cuál es su situación de regularización de residencia/trabajo?_______________________ 

26. ¿Considera apropiado que las mujeres trabajen fuera de casa? 

Sí................1
No..............2 

27. ¿Trabajaría en su país en la tarea que desempeña aquí y ahora? 

Sí...............1
No.............2 

28. ¿Su marido/padre/cabeza de familia aprueban que Vd. trabaje? 

Sí...............1
No.............2 

29. Si trabaja: 

¿Su marido/padre/cabeza de familia se oponía a que Vd. trabajara en su país? 
Sí................1
No..............2 

INTEGRACIÓN

30. ¿Mantiene relaciones y contactos con la gente de aquí (Málaga o localidad)? 

Sí...............1 ¿con quién?:______________________________
No.............2 

31.  Independientemente del trabajo, ¿tiene contacto con asociaciones, grupos culturales, 

grupos religiosos,....? 

Sí...............1
No.............2 

32. Si tiene hijos/as: 

¿Permite salir a sus hijos/as a divertirse, a la calle, con amigos/as? (especial atención a las hijas) 
Hijos: Sí...............1  Hijas: Sí..............1 
           No............2             No...........2 

Los amigos/as de sus hijos son:
De Málaga 
De tu familia 
De tu país de origen 
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¿Te relacionas con los padres de los amigos/as de tus hijos? 
Sí.............1
No...........2 

33. ¿Cómo transcurre su tiempo libre? 

En casa.........................1(actividad:_______________________________)
Con amigas/os.............2 (actividad:______________________________)
Con familiares.............3 (actividad:_______________________________)
Otras______________4 (actividad:______________________________) 

34. ¿Piensa volver a su país? 

Sí.....................1 
No...................2 
NS/NC...........3 

35. ¿Cree que los malagueños/as rechazan a las mujeres inmigrantes? 

Sí..........................................1 
En su mayoría....................2   
Sólo algunos/as..................3 
No........................................4 
NS/NC................................5 

36. ¿Ha tenido usted problemas en Málaga por el hecho de ser extranjera? 

No, ninguno..............................................................................1 
Sí, en el trato: (razonar al lado) 

Han intentado o le han hecho daño físico.............2_____________________ 
Le han insultado.........................................................3_____________________
En el trabajo...............................................................4_____________________
Le han prohibido entrar en un bar o cafetería.......5____________________
En un hotel.................................................................6_____________________
En una discoteca........................................................7_____________________
En otro lugar público (indicar): ____________.....8_____________________
No sabe/no contesta.................................................0 

37. ¿Le han negado a usted alguna vez el alquiler de una vivienda por el hecho de ser ex-
tranjera?

Sí......................1 
No....................2 
NS/NC............0 

38. ¿Piensa Vd. que sus hijos/as deberían adaptarse a las costumbres de aquí, tener amigos, 
casarse con españoles/as? 

Sí.........................1 
No.......................2 
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39. ¿Ha tenido dificultades para adaptarse al trabajo aquí (ritmo, competitividad, producti-
vidad)?

Sí.........................1 ¿por qué?:_______________________________
No.......................2 

40. ¿Ha tenido dificultades para adaptarse al estilo de vida de aquí? 

Sí........................1 ¿por qué?:________________________________
No......................2 

41. ¿Piensa que sus hijos/as tendrán dificultades de comunicación o integración aquí? 

Sí.......................1 ¿por qué?:________________________________
No.....................2 

42. ¿Ha tenido dificultades para entender a los jefes, capataces? 

Sí......................1 ¿por qué?:________________________________
No....................2 

43. ¿Ha tenido dificultades para entender a los vecinos o comerciantes del barrio? 

Sí.....................1 ¿por qué?:________________________________
No...................2 

44. ¿Tiene contacto con organizaciones o asociaciones de aquí (sindicatos, partidos políti-
cos) o mixtas (culturales, asociaciones de ayuda, etc.)? 

Sí.....................1 
No...................2 

45. ¿Mantiene usted su religión? 

Sí....................1                No.......................2 
¿La practica? Sí......................1  No.......................2 

46. ¿Mantienen sus hijos su religión? 

Sí.......................1 
No.....................2 

47. ¿Conservan Vds. en familia, con hijos, con compatriotas, las costumbres de su país? 

Sí......................1 
No....................2 

48. ¿Conoce usted la Ley de Extranjería?

Sí.......................1 
No........................2 

49. ¿Qué piensa de la Ley de Extranjería? 
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50. ¿Le ha afectado esta ley a Usted.? 

Sí.......................1 (indicar____________________________________________)
No.....................2 

51. ¿Cuáles son a su juicio los problemas de las mujeres inmigrantes en Málaga? enumére-
los:
1._____________________________________________________________________ 

2._____________________________________________________________________ 

3._____________________________________________________________________ 

4._____________________________________________________________________ 

5._____________________________________________________________________ 

52. Señala los tres elementos de este listado que, por orden de importancia, más pueden 
contribuir al bienestar social de las mujeres inmigrantes en Málaga: 

1. Tener acceso a viviendas adecuadas. 
2. Conseguir Asesoría jurídica y trámites de documentación. 
3. Tener seguridad de residencia legal. 
4. Tener apoyo económico en situaciones precarias (p.ej. subsidio de paro) 
5. Aprender el castellano. 
6. Tener asistencia médica/sanitaria. 
7. Apoyo a asociaciones de inmigrantes. 
8. Mantener mi propia lengua y cultura. 
9. Poder practicar mi religión. 
10. Conseguir participación política (p.ej. elecciones municipales) 
11. Tener relación con los andaluces. 
12. Poder acceder a la formación profesional. 
13. Poder ir a mi país a ver a mi familia. 
14. Conseguir reagrupar a mi familia conmigo. 
15. Poder mandar dinero a la familia. 
16. Conseguir ahorrar para el futuro. 
17. Otros_________________________________ 
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SATISFACCIÓN CON LA VIDA/FELICIDAD 

53. Ahora se trata de dar tu opinión a través de unas puntuaciones (desde totalmente de 
acuerdo hasta totalmente en desacuerdo) con una serie de frases que se presentan relacio-
nadas contigo misma. 

1= Totalmente en desacuerdo 
2= En desacuerdo 
3= Algo en desacuerdo 
4= Algo de acuerdo 
5= De acuerdo 
6= Totalmente de acuerdo 

Puntuación 
Siento que la vida es muy gratificante 
Siento que mi mente está completamente despierta 
No estoy del todo contenta conmigo misma 
Descubro las belleza que hay en las cosas 
Estoy satisfecha con mi vida 
Hay una separación entre lo que quisiera hacer y lo que hago 
No creo que yo sea atractiva 
No tengo especialmente buenos recuerdos del pasado 

HÁBITOS SALUDABLES 

Alimentación, Higiene 

54. ¿cuántas comidas realiza usted al día?__________ (reflejar si en casa o fuera). 
¿Comen juntos en su familia?  Sí  No 

Usted considera que la alimentación suya y de su familia es: 
Buena
Regular
Deficiente
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Salud

55. ¿Usa en caso necesario los servicios sanitarios? 
Sí (¿Cuáles?)  Médico de cabecera 

 Planificación familiar 
 Urgencias 
 Otros:____________________________________ 

No (¿Por qué?)__________________________________________ 

¿Padece usted algún problema de salud? 
Sí (¿Cuál/es?)________________________________________ 
No
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ANEXO III 

LEONOR Y TATIANA (DOS MUJERES DEL ESTUDIO) 

Me llamo Leonor y tengo 29 años. Vine de Ecuador porque me había se-

parado de mi pareja y necesitaba dinero. Mis padres son mayores y tengo dos niñas 

pequeñas. Allí no conseguía dinero y además, pagan muy poco. Un primo mío fue 

a España en el mes de noviembre y decidí ir porque decían que en España se vivía 

bien y una en pocos meses podía mandar dinero a la familia y traerse a las hijas. 

Para poder hacer el viaje, dejé las escrituras de mi casa en garantía. Al llegar aquí 

primero estuve en Madrid y allí me ayudó mi primo, luego, a través de una amiga 

me llamaron de Málaga para trabajar cuidando a una persona mayor. Después, 

empecé a trabajar interna con una familia aunque lo tuve que dejar porque los hijos 

de la señora me pegaban y ella me decía que todos los sudamericanos eran pobres y 

sin España no podían sobrevivir.

Es todo lo contrario de lo que una piensa cuando está en su país, porque 

aquí las cosas están muy difíciles y te sientes sola y a la deriva. Ahora no tengo 

planes porque estoy sin trabajo, pero aunque hasta el momento no lo he conseguido, 

espero poder ahorrar dinero para regresar a mi país y estar con mi familia, aunque 

no sé cuándo podré hacerlo porque quiero ahorrar y dar una oportunidad a mis 

hijas.
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Me llamo Tatiana y tengo 23 años. Antes de salir de Ucrania estudiaba 

como Auxiliar Sanitaria y tenía una amiga en Alemania que me dijo que allí la 

vida era mucho mejor. Decidí hacer el viaje y cuando llegué a Alemania trabajé de 

interna durante un año y medio aunque finalmente lo dejé porque estaba agotada. 

La familia para la que trabajaba fue de vacaciones a España (Barcelona) y decidí 

irme con ellos. En Barcelona también trabajé como interna durante tres meses has-

ta que aprendí el idioma y ahorré algo de dinero. Mi amiga de Alemania fue a 

Málaga porque allí conocía a mujeres que podían ayudarla y me fui con ella. En 

Málaga alquilamos una habitación aunque no podía encontrar trabajo por lo que 

tuve que irme a un albergue. Luego, encontré trabajo en el servicio doméstico pero 

me pagaban muy poco y tenía que trabajar mucho. Aquí conocí a un chico de La 

Línea y me fui con él a trabajar cuidando a un niño pequeño. Me quedé embara-

zada y nos peleamos, teniendo que volver a Málaga donde me quedé con una cono-

cida de mi país porque casi no me quedaba dinero. Acudí a una asociación de in-

migrantes para que me ayudaran y a los ocho meses y medio de embarazo me fui a 

una casa de acogida durante 10 meses. Ahora estoy trabajando aunque muy poco y 

tengo alquilada una habitación para mi hijo y yo. Cuando salí de mi país no pen-

saba que las cosas iban a ser así y ahora me siento sola porque me falta mi familia. 

Espero tener oportunidad aquí y poder conseguir papeles. Muchas veces siento lás-

tima por mi hijo porque yo siempre quise poder educarlo de otra forma y poder dedi-

carle más tiempo. No puedo comprar cosas que me gustarían para él. Me gustaría 

poder estudiar y algún día poder trabajar de mi profesión. 



Tesis Doctoral 

326

ANEXO IV 

RECURSOS DIGITALES 

AYUNTAMIENTO DE MÁLAGA 

http://www.ayto-malaga.es/

Área de Igualdad de Oportunidades de la Mujer 

http://www.mujer@ayto-malaga.es/

UNIVERSIDAD DE MÁLAGA 

http://www.uma.es/

Departamento de Psicología Social 

http://www.es/

JUNTA DE ANDALUCÍA 

http://www.juntadeandalucia.es

INSTITUTO ANDALUZ DE LA MUJER 

http://www.iam.junta-andalucia.es

MINISTERIO DE TRABAJO Y ASUNTOS SOCIALES 

http://www.mtas.es/

Secretaría de Estado de Inmigración y Emigración 

http://dgei.mir.es/
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Instituto de Estudios Sociológicos de Andalucía 

http://www.iesaa.csic.es/

ONG’s

MÁLAGA ACOGE 

http://www.malaga.acog.org/

CRUZ ROJA 

http://www.cruzroja.es/

LA MITAD DEL CIELO 

http://www.mitadcielo@hotmail.com/

MÉDICOS DEL MUNDO 

http://www.medicosdelmundo.org/

MOVIMIENTO POR LA PAZ, EL DESARME Y LA LIBERTAD 

http://www.moebius.es/mpdl/

THEMIS

http://www.themis.imn@hotmail.com/
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